
  


  
    
  


  
    Gaudi:


    Estar colgado de una mujer es peligroso, pero si encima está casada con tu socio y mejor amigo, la cosa se complica. Y todavía se complica más porque ella, lejos de evitarme, me corresponde y, para rizar el rizo, con el beneplácito del marido.


    Extraño, ¿no? Lo es, por supuesto, y además, por raro que os parezca, mi socio y yo seguimos teniendo una excelente relación personal y profesional. A él hace mucho tiempo que dejó de importarle lo que le ocurriera a su mujer; sin embargo, yo creo que ha llegado el momento de acabar con esta anomalía antes de que todo salte por los aires. El problema es que, aunque tengo muy claro lo que he de hacer, no es sencillo romper los lazos. Aun así lo voy a intentar, y para ello cuento con la mejor amiga que un tipo como yo puede tener.


    Juanjo:


    Casarme con una mujer a quien solo toleraba porque era de buena familia y sabiendo que mi mejor amigo estaba colado por ella fue, sin duda, una mala decisión. Como era de esperar, me busqué alguna que otra distracción sin importarme mucho que mi mujer lo supiera. De hecho, a los tres meses de casarnos ya la engañé, y aunque al principio disimulaba, ahora ni me molesto en hacerlo.


    Mientras ella ha estado distraída gastando mi dinero y acostándose con mi socio no ha habido problema, pero ahora que él ha decidido poner fin a esa relación, el que tendrá que soportar a mi mujer soy yo…
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    Esta novela está dedicada a vosotros, chicos


    


    A quienes nunca habéis leído una novela erótica 
porque pensáis que son solo para mujeres


    


    A los que miráis de reojo a vuestra pareja 
cuando lee y no os hace mucho caso


    


    A quienes compráis el libro para regalar 
y echáis un vistazo a ver qué pone


    


    A los que os habéis visto «obligados» 
a leer una novela erótica y después…


    


    A los hombres que habéis sucumbido 
a la novela erótica y que cada vez sois más


    


    ¡Esta va por vosotros!

  


  Capítulo 1


  Gaudi


  


  —Sinceramente, no te reconozco, Sun —comento, esbozando una sonrisa de medio lado.


  —Yo tampoco —murmura como respuesta, con una mueca un tanto infantil, y se inclina para mirar a su hija en el carrito y comprobar que todo está correcto y que la niña está bien.


  Es algo que hace cada cinco minutos. No sé por qué tanta atención, si la cría ni se ha movido.


  Por increíble que parezca, ahora somos buenos amigos. Mejor dicho, es mi mejor amiga, y mira que, según todas las estadísticas, es casi imposible que un hombre y una mujer sean amigos.


  Hoy me estaba agobiando en la oficina, por lo que he decidido llamarla y, como está de baja por maternidad, me ha parecido una idea estupenda acompañarla a dar un paseo por el parque. Empujar un carrito de bebé tiene efectos relajantes. A ver si de ese modo me distraigo lo suficiente como para volver al despacho y no sentirme enjaulado.


  Os seré sincero, el agobio no es solo por motivos de trabajo, es mi vida personal la que me tiene intranquilo.


  En otro momento os daré más detalles de por qué me siento así.


  Nos detenemos junto a un banco y Sun se inclina para sacar a su hija del carrito, nos sentamos y observo maravillado todo el proceso. Debo admitir que cuando me enteré de su embarazo, pensé que, siendo ella tan pija, esto de la maternidad se le resistiría, o, peor aún, que se convertiría en una histérica de esas que buscan terapias alternativas para parir en una piscina. O, ya puestos a exagerar, que buscaría una niñera, al estilo de la realeza, tras una exigente selección entre las candidatas más cualificadas.


  Pero no ocurrió nada de eso. Llevó su embarazo con normalidad y ahora que compruebo cómo se defiende, además de sentirme orgulloso de ella, disfruto contemplándola. Ejerce de madre y si bien se nota que es primeriza, al menos no se pone histérica.


  —Mira hacia otro lado. —Me pide un tanto gruñona cuando comienza a desabrocharse los botones de la camisa.


  —Sun, te he visto desnuda —murmuro medio en broma, y ella me mira de reojo.


  —Algo que no volverá a ocurrir —replica riéndose.


  —Eso ya se verá, en el fondo no has podido olvidarme —añado sin perder el buen humor, porque mi historia con Sun es digna de un libro.


  —Oh, sí, sueño contigo todas las noches —se burla y hasta suspira cual dama enamorada—. He dicho que no mires, Gaudi.


  —Si te preocupa que me vaya a excitar, tranquila, sé contenerme. —Me carcajeo, porque no tengo que esforzarme demasiado. Nunca la he visto como una mujer a la que llevarme a la cama.


  —No es por eso, tonto.


  —¿Y cuál es el motivo por el que no puedo recrearme la vista?


  —Es por el sujetador de lactancia. Es lo más horrible que he llevado en mi vida —me aclara, y sé que, para ella, la moda es un aspecto muy a tener en cuenta, nada de hacer bromas con ese asunto, por eso sonrío ante su tono pijo, pese a saber que ya no es como antes, o al menos no tan pija como antes.


  Hay confianza.


  —Quién te ha visto y quién te ve —me guaseo—. Con la lencería que siempre has usado… Y eso que al final, por miedica, no te pusiste los implantes.


  Sun gruñe o algo parecido.


  —No te burles.


  —Te has pasado años persiguiéndome, acosándome más bien, y para ello no dudabas en mostrarme todos tus encantos en cuanto me veías aparecer. No niego que me alegrabas la vista, aunque también me ponías en un aprieto, porque no soy de piedra.


  —Pues lo disimulabas divinamente.


  —Bueno, no siempre.


  —Eso, encima echa sal a la herida —se queja, aunque sonríe, porque nuestro «no idilio» siempre estará ahí.


  —Y ese sujetador que llevas… ¿no será uno de los que te compra Daniel en los bazares chinos? —añado solo para pincharla un poco, porque sé que su marido, para que se aleje de pijolandia, la devuelve a la realidad regalándole lencería barata y bastante hortera, algo que Sun detesta.


  No sé si por el precio o por el diseño, creo que por lo primero, ya que si un diseñador famoso presentara la colección más hortera de la historia (y no sería la primera vez), Sun se compraría esas prendas sin dudarlo.


  Tarda en responder, pues está más concentrada en darle el pecho a su hija.


  —Pues no, querido Gaudi. Este es un modelo anatómico exclusivo —replica exagerando ese tono repelente, uno que conozco muy bien y que ya no me sorprende.


  —A veces echo de menos tenerte a mi alrededor revoloteando —comento, y la miro de reojo, sonriendo, porque ahora ya no me da apuro.


  En su momento fue difícil, porque Sun es la hermana pequeña de mi mejor amigo y que me intentara seducir con tanto descaro me resultaba complicado de manejar.


  No os hacéis una idea de cómo se las ingeniaba para estar a solas conmigo o cómo se vestía, o, mejor dicho, no se vestía. Algunas veces yo volvía a casa sudando en pleno invierno, porque ella lucía escotes o prendas ajustadas de infarto. Y si bien recalco que nunca me interesó, hay estímulos que no pasan desapercibidos.


  Cuando iba a casa de sus padres, con ellos delante sí era una verdadera tortura mirar a otro lado y fingir que ella no se contoneaba delante de mis narices, y es que tiene un cuerpo de escándalo.


  A veces pienso que hubiera sido más sencillo dejarme llevar, caerme con todo el equipo. Pero aguanté como un campeón y ahora tengo una amiga, y eso vale mucho más que unos cuantos revolcones.


  Llegado el caso, hasta su hermano hubiera aceptado una relación entre nosotros, o eso me gusta pensar. Pero existía un poderoso motivo para que yo no cediera a la tentación y es que Sun no me excitaba. Bueno, sí lo hacía, aunque no del mismo modo que otras. Y eso que es una mujer impresionante. La conozco desde que cumplió los dieciocho y ha ido evolucionando a mejor. Se cuida, yo sé muy bien lo tiquismiquis que es; sin embargo, nunca me he sentido atraído por ella.


  —No seas bobo, ya se me ha pasado el cuelgue por ti —refunfuña mientras da de mamar a Ayla.


  Sí, ese es el nombre que le ha puesto a su hija. Raro de cojones, ¿a que sí? Pero de Sun no podía esperarse otra cosa. El padre ha transigido, pues, por mucho que proteste, Daniel pasa por el aro, porque sé lo poco que le gusta discutir por asuntos banales y, como se le cae la baba con su hija, lo del nombre ha sido lo de menos.


  Creo que también hubo un pique entre cuñadas para ver cuál elegía el nombre más extraño.


  Sun se lleva a matar con Nora. Sus enfrentamientos son legendarios. Yo he presenciado más de uno y todos preferimos mirar hacia otro lado. No se insultan directamente ni se tiran de los pelos; no obstante, se lanzan dardos envenenados. Y, por supuesto, compiten entre ellas.


  Las más de las veces gana Sun, porque tiene aliados muy poderosos en su familia, empezando por su tía Avelina. Yo procuro mantenerme al margen, aunque ambas intentan ganarme para su causa y es difícil ser neutral.


  —Ahora te pones pudorosa por un sujetador de lactancia —me guaseo mirándola bien, a pesar de sus protestas, pues me parece increíble verla así, con la niña en brazos.


  Sun ha madurado en estos tres últimos años de una forma increíble. Nos tiene a todos los que la conocemos desde hace tiempo, en mi caso desde que empecé mi segundo año en la universidad, sorprendidos con su actitud. Ha dejado atrás la estupidez y la altanería propias de una niña rica y consentida. Ojo, hay hábitos que no desaparecen, aunque sí los ha suavizado.


  Pensaréis que se debe al hecho de haber sido madre, bueno, sí, todo influye. Pero también es una ejecutiva brillante, que ha dejado pasmado a más de uno, por ejemplo, a su padre, que no apostaba por ella. Yo tampoco, lo admito, pues Sun era, junto con sus amigas, la reina de la frivolidad y el postureo. Aunque yo creo que el gran artífice de su cambio es el tipo con el que está medio casada, uno que no aguanta tonterías y que le baja los humos, o al menos lo intenta, pues sé que ella le hace alguna que otra jugarreta cuando no se sale con la suya. Eso sí, se puede afirmar que en el fondo son tal para cual y que les va genial.


  De lo que me alegro una barbaridad.


  —No sé quién es el amargado que diseña estas cosas —sigue quejándose.


  —Supongo que prima la parte funcional —comento, porque no tengo ni puta idea de sujetadores de lactancia.


  —Si lo diseñara una mujer, seguro que tendrían un poquito más de estilo. Por favor, qué falta de gusto.


  —¿No acabas de decir que es anatómico y exclusivo?


  —Ya, pero feo como el demonio. Supongo que cumple una doble función —reflexiona—. Para empezar, sujeta las tetas…


  Se las miro de reojo, repito, sin connotación sexual, y digo:


  —Siempre te quejabas de que las tenías pequeñas, ahora las tienes impresionantes.


  —Y mucho más sensibles —puntualiza.


  —¿Hablar de anatomía femenina, en concreto de la sensibilidad de tus tetas, es lo mejor en estos momentos?


  —No seas tan mojigato.


  —¿Y cuál es la otra función de los sujetadores de lactancia?


  —Ayudar a sobrellevar la cuarentena —afirma, y arqueo una ceja, así que ella añade—: Son antieróticos, diseñados para que ningún hombre quiera acercarse.


  —Vamos, eso no te lo crees ni tú —le rebato—. Dudo que Daniel te evite por ese motivo. Eso si te evita, algo que también pongo en duda.


  —Pues lo hace —confiesa—. Y me tiene bastante mosca.


  —No empieces a montarte una película, que nos conocemos —le recomiendo.


  —Ya sé que no se ha ido con otra, Daniel es demasiado inteligente como para ponerme los cuernos.


  «Hombre, torres más altas han caído», pienso, pero no, este pensamiento no lo compartiré con ella.


  —¿Entonces?


  —Me da la sensación de que ahora todavía es más asquerosamente responsable que antes —afirma y frunce el cejo, lo cual también me sorprende, pues, según ella, hay que evitar esos gestos para retardar lo máximo posible la aparición de arrugas.


  —¿Y eso qué quiere decir? Y, ya puestos, ¿qué tiene que ver con tu sujetador?


  —El padre del año quiere hacerlo todo tan bien, tan perfecto, que a veces resulta insufrible —se queja, y sí, justo se le ha escapado el ramalazo pijo.


  —Eso no es malo.


  —Ya, pero sí aburrido. No sé, como si se perdiera un poco la chispa de antes. A ver, al principio todas sabemos que es un no parar…


  —No me cuentes vuestras intimidades, por favor, Sun —le pido.


  —¿Somos o no amigos? —pregunta—. Pues te toca escuchar…


  Me cuenta cómo le va en su vida de pareja e intento ser inmune o mirar hacia otro lado cuando menciona alguna escena subida de tono.


  Sonrío y me pongo cómodo en el banco. He accedido a acompañarla al parque para dar un paseo aprovechando el buen tiempo, porque no podía más de estar en la oficina.


  Ojo, los negocios me van a las mil maravillas. La empresa que fundé con Juanjo, el hermano de Sun, mimaskotadeluxe.com, aumenta sus beneficios cada año. Ahora tenemos dos empleados fijos, Josefina e Ismael, que manejan el almacén de puta madre, y eso que al principio tanto Juanjo como yo éramos reticentes a que ambos, con síndrome de Down, pudieran encargarse de los pedidos.


  Si accedimos a contratarlos fue por las ventajas fiscales. Sí, lo admito, esa fue la razón, pero después nos han dado un zas en todos los dientes, porque Josefina e Ismael son dos chavales trabajadores, eficientes y sobre todo encantadores. Forman pareja y creo que se van a ir a vivir juntos dentro de poco.


  Así que en teoría todo va sobre ruedas. Mi socio, Juanjo, no da mucho por el culo, porque divide su tiempo entre mimaskotadeluxe.com y la empresa familiar, así que nos vemos lo justo para revisar datos, comentar las ventas, proponer alguna que otra estrategia de mercado y poco más.


  Porque él es uno de los herederos de Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A. Podía haberse conformado con vivir de las rentas, ser un niño rico sin más, sus apellidos lo respaldan; sin embargo, es como yo, bastante inquieto y no se contenta con lo fácil. La otra heredera está sentada a mi lado. De haber querido dar el braguetazo, desde luego con Sun habría sido sencillísimo; en cambio elegí un camino menos cuestionable desde el punto de vista ético.


  En mi caso fue algo necesario: yo no nací en una familia con muchos recursos y fui a la universidad con una beca y privaciones en casa, de ahí que en cuanto me fue posible montase un negocio. Para Juanjo fue una especie de diversión y porque su padre se oponía, pero al final funcionó y hasta aquí hemos llegado.


  —Sujeta a Ayla un instante, mientras recojo esto —me pide Sun, y cojo a la niña para que expulse los gases.


  Pensaréis que soy un inútil en estos menesteres porque no tengo hijos, pero no, se me da de vicio, pues he practicado con Cédric.


  Y os preguntaréis, ¿quién es Cédric?


  Este asunto tiene miga. Os diré, a modo de adelanto, que es el hijo de mi socio, Juanjo. Hasta aquí todo normal, sin embargo, más de uno y de una intuirán por dónde van los tiros. La madre de Cédric es Nora, sí, la misma mujer de la que llevo enamorado tantos años como para desesperarme u olvidarla.


  Y mira que de vez en cuando lo intento con todas mis fuerzas follándome a otras, a las que ni pregunto el nombre, confiando en que en algún momento encontraré a una mujer con el suficiente atractivo (no solo físico) para centrarme y dejar atrás mi relación con Nora.


  No ha habido suerte.


  Porque el problema de toda esta situación no es que esté enamorado de una mujer casada con otro, sino estarlo de una mujer que te corresponde aun estando casada con otro: encima, mi mejor amigo.


  ¿Y él lo sabe?


  Sí, desde el principio, pues no solo hemos compartido universidad, buenos ratos y negocios. ¿Os sorprende? ¿Os escandaliza?


  Me da igual, es mi vida, no la vuestra, y si bien admito que cometo errores, como seguir colgado de una mujer que solo piensa en sí misma, no me critiquéis hasta conocer todos los detalles.


  Ayla eructa con la gracia propia de un bebé y la acomodo en mi regazo. Sin embargo, la estampa no es todo lo idílica que pueda parecer, pues empieza a oler raro.


  —Pásame la bolsa, Sun, que tu hija ha hecho la digestión.


  La madre saca todo lo necesario y tumbamos a Ayla en el banco del parque.


  —Estás hecho un padrazo, Gaudi —dice ella, y por su tono sé que me agradece la colaboración.


  —Y tú, ¿cómo llevas esto de la maternidad?


  —De pena… —responde suspirando, mientras yo me ocupo de limpiar bien el culete de Ayla y de cambiarle el pañal—. Es durísimo, ¡mira qué ojeras tengo!


  —De vez en cuando te sale el ramalazo pijo, querida —le recuerdo con cariño, y recojo el pañal sucio para que no se escape nada.


  Termino de ponerle la ropa a Ayla y después la cojo en brazos. La niña cierra los ojos y se chupa el dedo. Eso quiere decir que se va a dormir.


  —Ya me lo contarás cuando seas padre. Llevo sin dormir ocho horas seguidas… ya ni me acuerdo. Y eso que Daniel me echa una mano y en cuanto acabe mi permiso de maternidad va a pedir una excedencia de un año en la universidad para cuidar a Ayla, porque no quiere llevarla a la guardería —me explica y frunce el cejo.


  —¿No estás de acuerdo con su decisión?


  —A ver… es que…, ¿y si le llaman calzonazos? Mi madre, por ejemplo, cuando se lo hemos dicho ha flipado. Y no lo entiende.


  —Es su decisión. Y dudo mucho que el adjetivo «calzonazos» se le pueda aplicar a Daniel.


  —Ya lo sé, pero la gente es tan cabrona… Me preocupa que luego, en su trabajo, lo critiquen. Los hombres no hacen esas cosas.


  —Sun, relájate. Si el padre de la criatura decide quedarse en casa para cuidar de su hija, a la mierda lo que piense la gente, incluida doña Mercedes Luengo-Medina —digo, y ella se ríe.


  —Bueno, vale. A mi madre que le den morcilla. Venga, ahora cuéntame tus penas, porque si has venido conmigo al parque no es para cambiar pañales. Somos amigos, así que desembucha —me pide, y sonrío de medio lado.


  —No sé por dónde empezar —murmuro, y con cuidado me levanto con Ayla en brazos para dejarla en su cochecito.


  —Te lo pongo fácil. Dejemos el temita de mi cuñada para el final —me dice con retintín—. Soy consciente de lo mucho que te escuece.


  Sun es de las pocas personas que está al tanto de la extraña relación que existe entre Juanjo, Nora y yo. No se lo conté, lo averiguó de una forma peculiar: se coló en mi casa con la idea de seducirme; sí, Sun a la hora de llevar a cabo sus planes no tiene rival, y nos pilló a los tres en la cama y no jugando al parchís. Y ahora que se le ha pasado el cuelgue, como dice ella, no se cansa de repetirme que hago el gilipollas.


  —En teoría todo marcha de puta madre. Las ventas han aumentado, los clientes nos dejan reseñas positivas. Hemos hecho fijos a dos trabajadores…


  —¿Entonces?


  —Menchu quiere jubilarse —le respondo.


  —Jopeta, vaya faena —murmura, y no le falta razón.


  Nuestra secretaria es mamá gallina. Ojo, no estoy diciendo que sea obligatorio que lleve a cabo ciertas funciones más propias de una madre; ahora bien, le agradezco con toda mi alma cómo nos cuida.


  —La mujer tiene derecho, lo sé. Pero ¿dónde vamos a encontrar una como ella?


  —Os toca hacer selección de personal.


  —Joder, algo que odio. Y tu hermano más aún. No quedan secretarias como Menchu. Ahora todas tienen estudios, títulos y gilipolleces, pero se hacen la picha un lío cuando se les cuelga un ordenador.


  —Sin olvidar que Menchu os cuida como si fuerais sus hijos y que os habéis acostumbrado a ello —me recuerda, y asiento.


  —Pues sí, no te lo voy a negar. Nos tiene muy mal acostumbrados.


  —¿Y qué vais a hacer?


  —De momento organizarle una fiesta de despedida, porque en un mes nos deja —le explico y suspiro.


  —Vale. Primer asunto del día tratado. Vamos a por el siguiente.


  —No me apetece hablar de ya sabes quién.


  —¿De la pavisosa de mi cuñada?


  —Exacto.


  —No, ese tema lo reservo para el final. Hay otro que me preocupa más.


  —Joder, Sun, ya te he dicho mil veces que no voy a hacerlo… —protesto, porque desde hace tiempo me viene dando la tabarra con el mismo tema y yo me niego una y otra vez.


  —Vas a hacerlo, Gaudi. Por favor, no puedes seguir con esa pelambrera en el pecho. Te vas a depilar sí o sí. Y como tengo tiempo libre, yo misma te acompañaré.


  —Sun…, maldita sea.


  —Ni Sun ni leches. No duele tanto y merece la pena. Ya verás qué bien —dice, y me da unos golpecitos en el pecho—. Se acabó eso de ir por ahí como un oso. No sé cómo las chicas de ahora no se asustan al verte sin camisa y echan a correr despavoridas.


  —Pues a ti bien que te gustaba…


  —Querido Gaudi, yo era una niña rica, frívola e insustancial. Sin criterio alguno. He cambiado, tienes ante ti a una mujer hecha y derecha. Te vas a hacer la depilación láser. Punto.


  —Sigues siendo una manipuladora de cuidado.


  Ella sonríe ante mis palabras.


  —Pienso modernizarte.


  —Oye, ¿por qué no te limitas a comprarle calzoncillos de marca a tu marido y me dejas a mí en paz? —replico, porque sé que a Daniel se lo llevan los demonios con lo que Sun se gasta en ropa para él.


  —Porque ya le he renovado el cajón de la ropa interior para esta temporada. Y me aburro, así que, para no discutir con él, me entretengo contigo. ¿Podemos hablar ya de la pavisosa de mi cuñadita?


  —No.


  —Necesito algo con que pincharla en la próxima comida familiar.


  —Un día se os va a escapar algo, y tu madre, que no es tonta, va a descubrir el pastel.


  —Mmm… Puede; sin embargo, es ¡taaaaan diver jorobarla!


  Sun no traga a Nora y el sentimiento es recíproco. Se toleran en público, porque a ambas las han educado muy bien para guardar las formas; ahora bien, en privado, vuelan los puñales y disimulan cada vez menos la antipatía que se tienen.


  Nora siempre ha desconfiado de Sun por celos, ya que esta me perseguía. Que conste, yo la evitaba porque, además de no despertar un deseo sexual en mí aceptable, dudaba de que fuera ético enrollarme con la hermana de mi mejor amigo.


  —Otro día. Te acompaño a casa —propongo para evitar hablar de Nora.


  —No vas a escaquearte, Gaudioso. Venga, ¿qué os ha pasado? En la comida del domingo tenía una cara de amargada más evidente de lo normal.


  Sun saca de la bandeja inferior del ultramoderno carrito de bebé un café de esos para llevar y, para que pueda tomárselo, yo me encargo de empujar el carrito. Caminamos sin prisa por el parque, con la idea de llegar hasta el apartamento que comparte con Daniel.


  —Llevo tres meses sin verla —confieso al cabo de un rato.


  Ella se detiene de golpe y me mira.


  —¿Qué significa sin verla?


  Tuerzo el gesto.


  —Digamos que la estoy evitando.


  —Estoy dudando si debo aplaudirte o empezar a preocuparme de verdad —comenta, y se inclina sobre el carrito para comprobar cómo duerme Ayla—. Aunque sin duda eso explica la cara de perro de mi cuñada doña virtudes.


  —No te metas con ella. No es tan mala.


  —Es que por más que lo intento, sigo sin entender cómo os tiene a mi hermano y a ti tan abducidos.


  Me echo a reír ante su tono tan dramático.


  —Es una larga historia, Sun —digo, con la idea de no entrar en detalles.


  —Pues tú verás lo que haces con la pedorra de Nora. Yo cortaría por lo sano y que se joda, por jugar con dos barajas. Anda que no tiene morro ni nada. Hay un montón de chicas por ahí increíbles, que no te amargarían la vida, porque mi querida cuñada solo busca una cosa, bueno, dos.


  —A saber…


  —La primera ya la ha conseguido, casarse con un Peralta de la Merced. Y la segunda…, tener un repuesto que le baile el agua, o sea, tú. Y me jode mucho que te trate así —afirma, y si bien tiene parte de razón, hay muchas cosas que desconoce.


  —Hablas sin saber, Sun —murmuro, aunque no va descaminada.


  —Me da igual. Yo solo digo lo que veo. Juanjo cada vez la soporta menos, que esas cosas se notan, y, por si fuera poco, mi hermano también está agobiado.


  —Algo he oído…


  Yo sé que Juanjo se desquita por ahí durante sus frecuentes viajes, algo que de momento no comentaré con Sun.


  —Así que los dos deberíais plantearos mandarla a la mierda, porque os está jorobando con sus tonterías —sentencia.


  Me despido de ella y de Ayla y regreso caminando hasta la oficina. Sé que mi socio tampoco está pasando un buen momento. Su matrimonio hace agua y, en contra de lo que pueda parecer, no me alegro.


  Creo que ha llegado el momento de contaros cómo empezó todo este barullo…


  Fue en mi segundo año de universidad. Me dejaba los cuernos estudiando, no solo para aprobar, sino también para obtener las mejores notas, pues de ellas dependía la cuantía de mi beca. Y además estaba hasta los cojones de servirles hamburguesas a los estudiantes pijos en un bar cercano al campus, pero no me quedaba más remedio, si quería tener algo de dinero en el bolsillo.


  En el campus coincidíamos estudiantes de todas las clases, aunque por norma general no nos mezclábamos. Había algunos que destacaban lo quisieran o no, porque llegaban cada día en un coche último modelo, vestían bien y no se buscaban la vida con curros de mierda como hacía yo. Entre esos, que más que estudiantes parecían turistas, estaba Juan José Peralta de la Merced y Luengo-Medina. Las chicas intentaban coincidir con él, y no solo porque les resultara atractivo, sino por quién era y por su cuenta bancaria. No es que él alardeara de su fortuna, no le hacía falta.


  En teoría no teníamos por qué coincidir; sin embargo, ocurrió. Yo salía de madrugada, tras trabajar diez horas seguidas y con un olor a fritanga que echaba para atrás, cuando me lo encontré borracho, a punto de subirse al coche acompañado de dos tipejas a las que conocía de vista, porque andaban por el campus a la caza de incautos a los que desplumar. Y, bueno, puede que Juanjo fuera un niño rico, pero me parecía una putada, así que me acerqué y espanté a las dos sacacuartos. Él protestó, pues iba pedo, por lo que lo empujé, lo metí en el asiento trasero de su Subaru Impreza WRX azul y, como me apetecía darme una vuelta con él, le birlé las llaves y lo hice.


  Joder, Juanjo borracho y dormido en el asiento de atrás y yo dándome el gustazo con su coche. No tenía ni pajolera idea de dónde vivía, así que lo llevé a mi casa y le dije a mi madre que era un buen amigo. Lo acostamos en el sofá cama del comedor y listos.


  A la mañana siguiente, cuando se despertó en una casa extraña, rodeado de gente desconocida, se puso en plan niño pijo, pero mi madre, que tiene tablas a la hora de manejar situaciones domésticas, le plantó delante de las narices un café solo muy cargado y le espetó:


  —Anda, bebe, que anoche llegaste de grana y oro.


  Y Juanjo, poco o nada acostumbrado a que le pusieran los puntos sobres las íes, cerró el pico y se tomó el café.


  Cuando por fin nos quedamos a solas, le expliqué la situación y, lejos de darme las gracias, se cabreó y me soltó todo ufano que le había jodido el plan con dos tías dispuestas a montárselo con él y que le importaba una mierda gastarse cuanto hiciera falta. Yo le devolví las llaves del Subaru y lo mandé a paseo, por desagradecido.


  Él también estudiaba Dirección y Administración de Empresas, como yo, así que coincidimos en alguna clase, y si bien yo pensaba que me ignoraría, no fue así. Creo que, una vez analizada la situación, se dio cuenta de que le había salvado el pellejo. Empezamos a intercambiar impresiones, a hablar de las clases…, nada serio, nada relevante. Sin saber muy bien cómo, surgió una amistad que perdura hasta ahora.


  Cierto que a veces me resultaba duro decirle que no iba de marcha porque estaba cansado, cuando en realidad no tenía un céntimo. Él fingía creerme, de esa forma me evitaba tener que darle más explicaciones o prestarme dinero. Juanjo siempre ha sido un tipo generoso con sus amigos, pero precisamente por eso, por salvaguardar nuestra amistad, yo prefería no aceptar nada.


  No obstante, a pesar de nuestras diferencias económicas, encontrábamos diversiones que ambos nos podíamos permitir, entre ellas, las fiestas universitarias, en las que ocurría de todo. Fueron un par de años increíbles. Diversión, morbo, experiencias alucinantes que se tradujeron en unas calificaciones algo más bajas, aunque suficientes para mantener la beca. A Juanjo ese asunto le preocupaba menos que a mí; sin embargo, decidió ponerse las pilas, sobre todo para que su familia no le cerrara el grifo y le permitiera seguir estudiando en una universidad pública.


  Y como no podía ser de otro modo, experimentamos cuanto nos dio la gana y algo más. Echar un polvo sin tener privacidad, si bien al principio tenía un morbo increíble, después se convirtió en algo habitual. Poneos en nuestro lugar, o al menos en el mío, el chico de barrio que llega a la universidad y se lo pasa de puta madre, porque si bien nunca había tenido problemas para encontrar compañía femenina, lo cierto es que a raíz de mi amistad con Juanjo se me acercaron muchísimas más chicas.


  Era inevitable que quisiéramos ir a por todas, probar lo que otros solo imaginan, y sí, surgió de forma natural cuando, una aburrida tarde de sábado, yo, sin más pretensiones que charlar un rato de esto y de aquello, me presenté en su apartamento y lo pillé enrollándose con una holandesa que, en vez de protestar por la interrupción (yo había entrado, pues tenía un juego de llaves), me pidió que me uniera a la fiesta.


  A ver, ya había visto follar a Juanjo y él a mí, ahora bien, lo de meternos en la cama juntos con la misma tía me pareció un poco fuerte. Ella (no recuerdo su nombre) desde luego mostró más entusiasmo, y yo, con la timidez propia de la inexperiencia y cierta cautela, pues era el rollo de mi amigo, me acerqué y… ¿qué queréis que os cuente? ¿Todos los detalles?


  Podría, desde luego, pero creo que, para ser el primer capítulo de esta historia, dejaré a un lado las descripciones más eróticas, aunque las habrá.


  Para resumir, que acabamos los tres follando, y cuando la holandesa se marchó, Juanjo y yo nos sentimos los putos amos al darnos cuenta de que habíamos abierto una puerta con muchas posibilidades.


  Y repetimos, joder, pues claro que lo hicimos. ¿Cómo no íbamos a hacerlo? Ojo, siempre y cuando surgía la oportunidad, en otras ocasiones nos limitábamos al sistema clásico. Y así, entre una cosa y otra, llegamos al último año de carrera.


  Yo seguía trabajando en la hamburguesería y, a pesar de que mis ingresos eran más bien limitados, accedí a compartir piso con Juanjo. Su familia pagaba el alquiler y yo contribuía bastante poco, pero mi colega me había dado tanto por el saco para que me fuera a vivir con él que por no aguantarle accedí.


  Ese último año conocí a una estudiante de farmacia, primero pensé que era una de tantas. Nos enrollamos, repetimos, lo dejamos. Volvimos a vernos…


  La típica relación de dos universitarios que pretenden no ir en serio.


  Creo que cuanto ocurrió después debería contarlo Juanjo.


  Capítulo 2


  Juanjo


  


  —¿De dónde vienes a estas horas?


  Suspiro. Dejo el maletín sobre la vieja consola de bronce por la que le pagué una pasta a un anticuario, y eso que estaba hecha una mierda, y me doy la vuelta.


  Por supuesto, me gasté otra cantidad vergonzosa en restaurarla.


  Mi mujer, Nora, con un aspecto impecable pese a ser la una de la madrugada, espera cruzada de brazos a que le dé una respuesta. Y yo, la verdad, a estas horas solo quiero tirarme en la cama y dormir, porque vengo molido tras un viaje de doce horas, con tres retrasos en el vuelo.


  —De follarme a tres ejecutivas en mi despacho —le espeto, sin importarme lo más mínimo el tono ni las formas ni nada. Ya ni disimulo.


  —No tiene gracia —contesta, y me sigue hasta la habitación que ocupo desde hace un mes.


  —Pues no preguntes.


  Manda huevos, en mi propia casa y duermo en uno de los dormitorios de invitados; aunque nada tiene que envidiar al principal, pues Nora se gastó lo que no está escrito en decorar la casa. Lo digo más por un detalle simbólico.


  ¿La razón por la que me niego a compartir cama con ella?


  Os la contaré en cuanto se largue y me deje tranquilo. Algo que no sucederá inmediatamente, pues por su expresión deduzco que quiere guerra. En el fondo la entiendo, se pasa el día mano sobre mano, sin dar un palo al agua, y se aburre. Y para matar el hastío tiene estas opciones:


  Ir de compras y gastar sin mirar el precio. Me lo puedo permitir, porque entre mi sueldo (y generosos incentivos) en Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A. y los beneficios de la empresa que fundé con Gaudioso, mi mejor amigo, no he de preocuparme por el dinero.


  Segunda opción para que mi mujer no se aburra: visitar a mi madre y quejarse de lo mal marido que soy y de lo poco que me ocupo de mi hijo. Y como le da la razón, porque se desahoga, tiene munición para seguir tocándome los cojones.


  Tercera: follarse a mi mejor amigo.


  Sí, eso he dicho, follarse a mi mejor amigo y socio. Detrás hay una historia complicada de la que ya hablaré, pero en resumen, me parece estupendo que Nora se lo monte con él, porque yo no estoy enamorado de ella. Os preguntaréis: ¿y por qué te casaste? Bien, esa es otra larga historia y en estos momentos estoy cansado.


  Sé que Gaudi lleva más de dos meses esquivándola y eso al ego de mi mujer le sienta como una patada en los mismísimos. Aún no sé las razones por las que mi amigo ha cortado la relación, pero me enteraré.


  Cuarta: tener un hijo. Y a pesar de que yo no estaba por la labor de ser padre, porque la paternidad y yo nunca nos hemos entendido, Nora se empeñó. También por contentar a mis padres, que buscaban el ansiado heredero. Así nació Cédric. Pero tampoco llena su vida, porque lo cuidan las dos nurses que ha contratado. Nora solo lo pasea y exhibe, previo paso por una boutique de lujo para bebés, donde se deja una fortuna (con cargo a mi cuenta bancaria) con todo tipo de artilugios exclusivos.


  La última opción para no aburrirse es tocarme a mí la moral, de modo que aquí está, observando cómo me quito el traje, dispuesto a darme una ducha rápida y, con un poco de suerte, picar algo y dormir.


  —¿Cuánto tiempo más voy a tener que aguantar tu desdén? —insiste, y ya debería conocerme. No voy a entrar al trapo.


  —¿Hay algo decente de comer en la cocina?


  Nora no hace nada en casa. Y cuando digo nada es nada. Tocar los cojones al personal de servicio no cuenta como actividad doméstica. Me parece muy bien; sin embargo, me jode que se gaste cada mes una insultante cantidad de dinero —aunque, repito, me lo puedo permitir— en comida gourmet solo por si hay visitas. Joder, que a veces a uno le apetece una tortilla de patatas y una cerveza fría. Nada más.


  Por si fuera poco, tenemos servicio, sí, servicio. No una asistenta como todo el mundo, sino tres personas que se encargan de la casa, incluida un ama de llaves. Yo me he criado desde niño siempre con personal de servicio en casa de mis padres y por eso a veces me siento expuesto. No sé si me explico bien. Os pondré un ejemplo. No puedo ir por casa en pelotas, tocándome los huevos, porque podría cruzarme con alguien. ¿Me entendéis ahora?


  Ojo, no son quejas de niño rico, como podría pensarse, es la realidad.


  —No sé si la cocinera habrá dejado algo… —responde, y por el tono doy por hecho que no—. Puedo llamarla y que te prepare cualquier cosa.


  —No me jodas. ¿Cómo la vas a despertar a estas horas?


  —Para eso le pagamos —responde tan pancha, y me parece una crueldad sacar a la cocinera de la cama a estas horas, algo que para mi mujer es de lo más normal.


  Reconozco que yo, en su momento, era igual, no tenía en consideración más que mis propios deseos. Aunque creo no haber llegado nunca a semejante despotismo.


  Un día vine a casa a media mañana porque me había dejado unos documentos y me encontré a la asistenta de rodillas en el vestíbulo. Cuando le pregunté qué hacía, la chica me respondió que la señora le había ordenado que se fregaran los suelos con bayeta y agua jabonosa, porque Cédric gateaba y podía coger una infección.


  Tuve una bronca monumental con Nora por eso, aunque sospecho que la chica ha tenido que fregar de nuevo de rodillas.


  —Deja eso —le advierto cuando se acerca a mi maletín.


  No os confundáis, no va a ordenarme la ropa, sino a fisgonear. Nora es demasiado fina como para colgar una camisa.


  A ver, yo tampoco he tenido que hacerlo. He vivido rodeado de comodidades y lujos, asistentas, jardineros, chófer… No obstante, de vez en cuando hasta soy capaz de llevar la ropa sucia al cubo para que la asistenta no tenga que recoger mis calzoncillos del suelo.


  —Y ya de paso, lárgate —le pido, modulando el tono.


  Que Nora me vea en pelotas me da igual, joder, estamos casados, pero no quiero que se haga ilusiones. Paso de ella, es que ni me excita verla. Nada. Y, ojo, el problema no es mío, porque hace dos días una ejecutiva con la que negociaba me puso como una moto. Lástima que fuera lesbiana. Acabé meneándomela en el hotel. Que las lesbianas también sirven como fantasía sexual.


  —¿No vas a ver cómo está Cédric?


  Qué cabrona, quiere tocarme la fibra sensible.


  —Supongo que ahora estará dormido. No voy a ser tan cruel de despertarlo.


  Enfurruñada por no haber conseguido la pelea que pretende, se da media vuelta y por fin me deja a solas en el dormitorio. Ya puedo darme esa ducha rápida que tanto necesito, el problema es que cuando salgo del baño, desnudo, me la encuentro tumbada en la cama con una de esas piezas de lencería que cuestan una barbaridad y que excitan a cualquier hombre, a cualquiera menos a mí.


  La miro como quien mira una farola y me pongo algo de ropa.


  —¡Juanjo! —me grita cuando me dirijo a la cocina.


  —No grites, que no son horas —la reprendo.


  Como suponía, el frigorífico está hasta los topes de comida envasada y, tras abrir el primer táper, se me quita el hambre, porque no me apetece pollo «escalmendrado», eso pone en la etiqueta.


  Abro varios armarios de la cocina, porque hay tantos que no sé dónde se guardan las cosas, hasta que encuentro un paquete de galletas. No me hace ni puta gracia combinarlas con una cerveza; sin embargo, tendré que conformarme.


  —¿En algún momento vas a mirarme y dejar de ignorarme? —me pregunta ella, creyendo que mostrándome las tetas me voy a animar.


  Cierro el paquete de galletas, porque están secas y no hay quien se las trague. Lo entiendo al leer la etiqueta, son de avena, sin azúcar, sin gluten y sin sabor.


  —Me voy a la cama —murmuro—. Y, por favor, deja de atosigarme.


  Sé que he sido desagradable, lo admito, pero con Nora no me queda otra, porque si no la corto en seco, me da la murga.


  Por fin puedo tumbarme.


  Y ahora supongo que ha llegado el momento de poneros en antecedentes. Para empezar ¿por qué paso olímpicamente de mi mujer? Y, ya puestos, ¿por qué me casé con ella?


  Un momento, enseguida continúo, voy a echar el pestillo de la puerta.


  Porque soy idiota, así de simple; ahora bien, supongo que esta explicación os parece pueril y queréis conocer más detalles.


  Bien, vayamos por partes: conocí a Nora en la universidad. No me pareció ni guapa ni fea, vamos, que pasaba de ella, sobre todo porque le hacía tilín a mi colega y, bueno, allá cada cual con sus gustos.


  El caso es que yo no tenía ningún interés en ella, ninguno, de verdad. La toleraba porque estaba con Gaudi, nada más. Admitiré, a regañadientes, que a veces me jodía bastante que estuvieran juntos en plan parejita. Porque sí, por mucho que quiera cambiar, soy el niño pijo que siempre se sale con la suya. Y, la verdad, echaba de menos a Gaudi, porque desde que me libró de aquellas dos putas que querían limpiarme la cartera, a pesar de mi reacción, después empecé a tenerle en cuenta.


  Demostró que no se juntaba conmigo como otros, para sacar provecho. Y es que ser un Peralta de la Merced y Luengo-Medina no es sencillo. He llegado a odiar mis apellidos, pese a que son como una varita mágica y abren muchas puertas, incluso las prohibidas. También abren muchas piernas, no lo niego.


  No voy a ponerme a divagar, volvamos a los hechos.


  Gaudi estaba encoñado con Nora, bueno, en realidad sigue encoñado, y yo echaba de menos nuestra camaradería, nuestras juergas y, sí, nuestros escarceos aquí allá, sin preocuparnos de nada más que de pasarlo bien, y de repente se vuelve formal y yo… pues no lo entendí y me metí en medio.


  Lo curioso de la situación es que a Gaudi no pareció molestarle demasiado que de pronto yo mostrara interés por la que a todas luces era su novia; es más, creo que le pareció de lo más morboso. Al fin y al cabo, no era la primera mujer que compartíamos.


  Vale, el término «compartir» apesta a patriarcado, pero estoy cansado y no se me ocurre otro.


  Sin embargo, lo más sorprendente fue la reacción de ella cuando una tarde, convencido de que me iba a dar un bofetón, digamos que intenté seducirla y lo conseguí sin mucho esfuerzo. Y sí, Gaudi estaba presente y acabamos follando los tres.


  Desde aquella tarde comenzamos una relación a tres bandas, bueno, yo seguía teniendo mis líos por ahí, nada serio, y tampoco pensaba que la relación entre Nora y Gaudi lo fuera. No obstante, pasaba el tiempo y la situación debería haberse ido enfriando. Pues no.


  Por una de esas casualidades tontas, o un descuido, mis padres pasaron por el apartamento, que pagaban, y justo ese día Nora estaba allí, porque había pasado la noche con nosotros, pero no había ni rastro de Gaudi. Mi madre, cotilla incorregible, ató cabos y pensó que tenía novia. Hasta ahí todo perfecto, como siempre dice mi tía Avelina, la oveja negra de la familia (si no la conocéis, cuidado, es peligrosa a la par que sarcástica y divertida), un noviazgo no es un casorio, así que no me preocupé. Que mis padres pensaran lo que les viniera en gana.


  El problema fue Nora. Se emocionó, se hizo una paja mental y se sintió entusiasmada, en especial con mi madre. Y, para mi desgracia, fue recíproco.


  Gaudi se mosqueó un poco por el interés que mostraba Nora por mi familia, aunque ninguno de los dos le dimos mayor importancia y con eso la cagamos. Así de simple.


  A doña Mercedes Luengo-Medina, cuando se le mete algo en la cabeza, como por ejemplo buscar una buena chica para su primogénito, nadie es capaz de convencerla de lo contrario, y empezó su campaña de acoso y derribo para que me comprometiera en serio con Nora: Que si es de buena familia, Nora es hija de militar. Que si es estudiosa, terminó la carrera de Farmacia, pero nunca ha llegado a ejercer. Que si es refinada, joder si lo es.


  Y como por sí sola no se bastaba para darme la tabarra, buscó un aliado: mi padre. Y ya la turra me la dieron en estéreo.


  A todo esto, Nora, en vez de ponerse en un segundo plano y fingir al menos que se sentía sobrepasada con la idea del matrimonio, se mostraba encantada y conspiró a nuestras espaldas. A las de Gaudi y a las mías, pues los dos fuimos tan incautos como para no ver sus manejos.


  Y la razón fue bien simple: seguíamos follando con ella, compartiéndola y creyéndonos los más listos, porque podíamos llevar adelante una relación de este calibre sin consecuencias.


  Joder, la única persona con visión y que nunca ha aceptado a Nora es mi hermana Sun. La tiene calada. Y no disimula. Confieso que a veces me divierto viéndola sacarle los colores a Nora e incluso he llegado a instigar a Sun a hacerlo.


  Era de esperar, pues siempre ha estado enamorada de Gaudi. Sometió al pobre a un acoso que no sé ni cómo lo soportó. Sin embargo, una vez pasado ese enamoramiento un tanto infantil, Sun sigue sin tragarla y en cada reunión familiar tengo que andarme con mucho ojo, porque ambas se lanzan indirectas y mi madre, que no es tonta, al final se va a enterar de lo que ocurre. Eso si no lo sabe ya, porque Mercedes Luengo-Medina se hace la tonta como nadie cuando le interesa.


  El caso es que me dejé liar. Iba a cumplir treinta y cinco; tenía una empresa, que aún tengo a medias con Gaudi, y mi familia seguía insistiendo en que me casara. Por supuesto, la candidata ideal era Nora.


  Yo me resistí, bueno, más bien intenté escaquearme y hablé de ello con Gaudi, pues mi colega sigue coladito por ella, pero una vez más, no sé muy bien cómo, Nora lo convenció de que era lo mejor.


  ¿Para todos?


  Para ella.


  Mi hermana Sun, junto con mi tía Avelina, que además de ser la oveja negra es lesbiana, lo cual fue un escándalo, porque hasta la fecha no habíamos tenido ningún miembro gay en la familia, intentaron parar la boda, pero aparte de ganarse una mirada de advertencia por parte de mi madre, no pudieron hacer nada y acabé casándome con Nora en una ceremonia por todo lo alto.


  Por supuesto, la noche de bodas fue especial y nos pareció original que en el dormitorio hubiera tres personas. Según Nora, nada iba a cambiar. Joder, pues cambió.


  De repente se volvió exigente, mucho, y como no quería enemistarse con sus suegros, decidió quedarse embarazada. Vale, yo también pensaba que era buena idea, pues así me dejaba tranquilo y no se pasaba el día redecorando la casa. Y no solo por el dinero que eso supone, sino por la incomodidad de tener que trasladarnos a un apartamento provisional mientras duran las obras.


  Se las arregló para que fuera yo el padre, aunque por supuesto nos dijo que le daba igual. Sin embargo, de nuevo para contentarnos y que Gaudi no se sintiera excluido, estuvimos a punto de hacernos las pruebas de paternidad. Por otra parte, no iba a ser tan tonta de quedarse embarazada de Gaudi; ella siempre mirando al futuro, claro está.


  A mí el matrimonio cada vez me agobiaba más. Cierto que mi colega nos visitaba y que también se veían ellos dos sin estar yo presente, lo cual me parecía estupendo, pues, además de no haber estado nunca enamorado de Nora, cada vez me sentía más atraído por otras mujeres y tardé relativamente poco en ser infiel.


  Tres meses después de la boda ya me estaba tirando a otra.


  Y sin sentir remordimientos.


  Es más, visto con perspectiva, creo que tardé demasiado en engañarla.


  Gaudi estaba al tanto y, si bien me reprendió por ello, lo cierto es que así le dejaba «vía libre» con Nora. Mientras fueran discretos, yo no iba a decir nada.


  Y ese distanciamiento se fue convirtiendo en insalvable hasta que decidí dormir en un cuarto de invitados, pues he empezado no solo a mostrarme poco o nada proclive a mantener una relación marital con ella, sino también a detestarla.


  Lo único que me atormenta de todo esto es Cédric. No tiene la culpa de nada y aún es pequeño; no obstante, debo preocuparme por su bienestar, y odiar a la madre no es el mejor camino.


  ¿Os vais dando cuenta de lo lista que es Nora?


  Yo satisfago todas sus necesidades materiales, amén de tener una envidiable posición social, y Gaudi cubre, digamos, la parte afectiva, pues la escucha, la contempla y la aguanta.


  Ah, y se la folla.


  Yo soy incapaz, de ahí que lleve un tiempo durmiendo en otra habitación, además de mirando cómo puedo divorciarme, porque, maldita sea la hora, mi padre, por si ella me desplumaba, hizo que redactaran unas capitulaciones matrimoniales que, además de proteger mi dinero, dejaban establecido que no me podía divorciar antes de cinco años, así que aún me quedan dos para cumplir condena.


  Dos años en los que he de hilar muy fino y no cometer errores, porque si me despisto lo más mínimo, Nora sacará tajada.


  Y ella se encarga de ponerme todo tipo de trabas para ver si tropiezo.


  Capítulo 3


  Gaudi


  


  —Esto es lo que hay —murmuro, examinando los currículos de los candidatos.


  Menchu se jubila (la vamos a echar mucho de menos): por tanto, necesitamos secretario, y, la verdad, resulta deprimente lo que nos ha enviado la agencia de empleo.


  No me estoy quejando de vicio, pues los candidatos tienen los estudios exigidos; es la actitud personal la que me desespera. Qué poca iniciativa, joder.


  —Este me parece el más adecuado —comenta mi socio.


  Me acerco para leer por encima el currículo que sostiene en la mano y ambos hacemos una mueca, pero tampoco vamos a pedirle peras al olmo.


  —Pues nada, ya tenemos nuevo chico en la oficina —digo riéndome.


  El elegido, Isaac, aguarda fuera a que le demos una respuesta. De todas las solicitudes es la menos mala. Desde luego, cuánto vamos a echar de menos a Menchu. Nuestra secretaria se unió a nosotros al poco de comenzar esta aventura, y, si bien al principio solo la contratamos a media jornada (un error garrafal que corregimos a los tres meses), hemos acabado dependiendo de ella para todo, porque hay días en los que hasta yo mismo me haría el harakiri y ella como si nada. Organizando es una fiera. Y ya no digamos calmando nervios.


  Llamo a Isaac, le digo que pase y se siente.


  —Bienvenido a mimaskotadeluxe.com —dice Juanjo un tanto formal, y le tiende la mano.


  A veces pienso que debería comportarse con menos rigidez, pero no puede evitarlo. Ha vivido rodeado de formalidad y es difícil cambiar ciertos hábitos.


  Observo a mi socio. Muestra signos de cansancio. No soy tonto. Sé los motivos, aunque no hayamos tenido tiempo de hablar. Sé que la situación en su casa no es nada buena y quizá yo tengo parte de culpa, pues he decidido cortar la relación con Nora.


  No puedo seguir de este modo.


  Me está jodiendo la vida, estoy cansado de ser el «suplente» y, pese a que sé de primera mano que Juanjo ni se acerca a ella, Nora no da muestras de querer romper su matrimonio y tener una relación seria conmigo. Así que se acabó.


  Y si no quiere divorciarse es por una razón puramente económica, de eso no me cabe duda.


  —Ah, gracias —murmura el chaval, emocionado.


  —Estarás a prueba, por supuesto —añade, y también le comunica el sueldo.


  —¿Voy a ganar más de mil euros? —pregunta sorprendido.


  Juanjo y yo nos miramos.


  —¿Cuánto esperabas cobrar?


  —Pues unos seiscientos —responde.


  Vale, al chico le faltan tablas. Tiene estudios, eso sí, pero le falla un poco la picardía. Tiene pinta de ser un friki, de pasar demasiado tiempo frente a un ordenador y de salir a relacionarse más bien poco.


  Y de conformarse con lo mínimo.


  En mimaskotadeluxe.com no es que tiremos el dinero, se controlan los gastos, como en cualquier empresa, pero eso no quita que procuremos pagar un salario justo, porque si no luego el trabajador de turno carece de la motivación necesaria.


  —¿Se puede? —interrumpe Menchu.


  Mi socio le sujeta la puerta para que entre con la bandeja del café.


  —Anda, trae —me ofrezco, y se la cojo.


  ¿Veis por qué la vamos a echar de menos?


  No solo lleva la oficina de puta madre, sino que además tiene unos detalles alucinantes. Y cuando se ha bloqueado el ordenador, no entra en pánico. Se limita a encogerse de hombros, sacar la agenda, los rotuladores y los pósits de colores y todo vuelve a funcionar.


  Y cuando llegan envíos, pone a los repartidores firmes: ni uno se le escapa.


  Juanjo le explica al chico que deberá incorporarse dentro de dos semanas, también en qué consistirá su trabajo y que estará un mes a prueba. Isaac, aún sorprendido porque lo hayamos elegido, se marcha tras darnos de nuevo las gracias.


  —¿Ya habéis escogido secretario? —nos pregunta Menchu, mientras nos sirve el café. Una tarea que no le hemos pedido, pero que desde el primer día ha llevado a cabo.


  Y de vez en cuando nos aparece con repostería casera.


  —Gracias —murmuro al aceptar la taza.


  —Acabas de conocerlo.


  Menchu hace una mueca.


  —Vaya… qué pena. Había encontrado a mi sustituta…


  —¿Y lo dices ahora? —protesta Juanjo.


  —Ya le hemos dicho a Isaac que está contratado, Menchu.


  —Lo sé, lo sé, pero es que… Triana…


  Los dos nos miramos.


  —¿Triana? —repito frunciendo el cejo—. No recuerdo ninguna candidata con ese nombre.


  —Es que no ha presentado la solicitud —nos aclara Menchu—. Es mi sobrina.


  —Ah, bueno. ¿Y por qué no nos has hablado antes de ella? —insiste Juanjo.


  —Es que no tiene formación como secretaria y bueno…, yo confiaba en que no encontrarais a nadie. Triana es muy lista, aprende rápido, y yo puedo enseñárselo todo estas dos semanas, incluso me quedaré más tiempo si hace falta.


  Vaya marrón.


  —A ver, no podemos decirle a ese chico que hemos cambiado de idea —le digo a Menchu, y ella pone cara de entenderlo.


  —¿Y si la ponéis a prueba, como al nuevo?


  —¿Dos asistentes? —inquiere Juanjo, e intercambia una mirada conmigo, porque esa posibilidad no la habíamos contemplado.


  —Bueno, la empresa va bien, a veces yo estoy saturada. Tendríais un asistente cada uno, nada de compartir.


  El término «compartir» entre mi socio y yo es complicado de explicar, como ya habréis deducido.


  —No es mala idea —comenta él.


  —¡Eres más majo que las pesetas! —exclama Menchu, y después me mira esperando mi aprobación.


  —De acuerdo. Aunque ahora hay otro problema: ¿quién se queda con quién?


  —Yo con el friki —afirma Juanjo convencido, y después mira a Menchu para añadir—: No es nada personal.


  —Ya verás qué bien te vas a llevar con Triana —asevera nuestra secretaria, mirándome con una sonrisa.


  Después nos deja a solas, para que tengamos esa conversación entre socios que ella no debe escuchar.


  —¿Nos lo podemos permitir? —inquiero, porque si bien la empresa crece cada trimestre, es un sueldo más.


  —Sí, no hay problema. Lo único que me preocupa es que, al haber más gente por aquí, surjan complicaciones. Al fin y al cabo, esa tal Triana es una enchufada.


  —No tiene por qué saberse —digo.


  —Mejor, aunque si la mujer es torpe, tendremos un problema para echarla.


  —Ni siquiera le hemos preguntado cuántos años tiene —murmuro.


  —¿Y qué más da? —replica Juanjo—. En fin, tengo que irme. ¿Puedes apañártelas?


  —Creo que sí —respondo, porque sé que anda liado trabajando el doble hasta que su hermana se reincorpore—. ¿Va todo bien?


  —Ya sabes que no —me suelta—. Mi mujer está más petarda de lo normal y tú aún no me has contado por qué cojones has roto con ella. Por lo demás, todo va de puta madre.


  —No hace falta ser sarcástico. Y si tienes un rato después, quedamos para tomar algo y hablamos —le propongo.


  —Voy hasta los topes, joder. Ni un puto minuto me queda para respirar —se queja.


  —¿Otra vez problemas de niño rico? —pregunto con retintín, y él me hace una peineta.


  —Vete a tomar por el culo, socio.


  —Sin ti no tiene gracia. ¿Por qué no me acompañas?


  Estas conversaciones suelen ser habituales entre nosotros, no hay por qué asustarse.


  —No te prometo nada —replica riéndose.


  —Ya sabía yo que te iba la marcha —bromeo.


  —Por cierto, ¿te encargas tú de la fiesta de despedida de Menchu?


  —Qué remedio, si el niño pijo está tan atareado…


  


  —Ay, por favor, chicos, no esperaba esto. ¡Me he emocionado! —exclama nuestra ya exsecretaria cuando la llevamos del brazo hasta el local que hemos alquilado para darle su merecida fiesta de despedida.


  Nada de tomarse cuatro copas baratas en un pub, ella se merece esto y mucho más.


  Llega con Juanjo y conmigo, uno a cada lado, y los invitados sonríen. Para la ocasión, Menchu se ha puesto un vestido de noche de lentejuelas, regalo de Sun. Nos da un beso a cada uno en la mejilla y la escoltamos hasta el centro de la pista de baile, porque hoy es la protagonista absoluta.


  Empieza a sonar Last Dance porque sé que a Menchu la apasiona la música disco de los setenta. Y, como si tuviera veinte años, se pone a bailar acompañada de Sun, sus amigas y Josefina, que han preparado una coreografía para la ocasión. Es evidente que han dejado a Nora fuera, porque se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. A nadie le puede resultar sospechoso, pero yo prefiero evitarla.


  Si ha venido a esta fiesta no es porque le tenga aprecio a Menchu, sino por aparentar. Juanjo ni se ha acercado a ella, y Sun, que no tiene un pelo de tonta, ha visto la oportunidad de dejarla en evidencia, ahí, como el convidado de piedra.


  —¿Qué tal con la nueva? —me pregunta Nora, refiriéndose a Triana, mi nueva secretaria.


  Por si no lo habéis notado, detecto cierto aire celoso en su pregunta.


  Nora es muy posesiva. Sabe que me follo a otras, pero al ser rollos ocasionales, lo soporta (más o menos). Lo que la enerva es que establezca algún tipo de relación con alguna y que ella deje de ser el centro de atención.


  —Estamos encantados con Isaac y con Triana —respondo, porque es cierto.


  El friki es bastante espabilado y la sobrina de Menchu se esfuerza por hacer bien las cosas, aunque, la verdad, si no viniera recomendada, jamás la hubiésemos contratado.


  Eso sí, es una mujer amable, un poco reservada y de aspecto conservador. Si no tuviera sus datos, pensaría que ronda los cuarenta y cinco. Pero no, tiene treinta y seis. Solo lleva una semana con nosotros y de momento no tengo quejas.


  —No es eso lo que te he preguntado —dice Nora.


  La miro de reojo, va perfecta, como siempre. Sé que se gasta una pasta en estilistas y demás pijadas. Juanjo se queja de ello, no porque le preocupe el dinero, sino porque están a la greña y cualquier motivo para criticar es bueno.


  Entonces veo entrar a Triana, y, tras recuperarme de la impresión, ya que por poco no la reconozco, parpadeo y la miro bien. Esos pantalones negros ajustados, las botas altas y la cazadora de cuero no es lo que utiliza para ir a trabajar.


  Miro de reojo a Nora y sí, está celosa, porque está siempre pendiente de lo que ella considera una amenaza potencial.


  Joder, me parece un poco estúpido, pero me estoy planteando tontear con Triana para jorobarla. Os preguntaréis por qué de repente he decidido no seguir con este juego.


  —Mira, ahí está tu marido —digo señalando a mi socio, que saluda a Daniel, el marido de Sun.


  La dejo plantada y me voy con las chicas. Nada más acercarme, ellas me rodean y me plantan unos cuantos besos; la única que se muestra un tanto tímida es Triana.


  —¡Me encanta esta canción! —grita Menchu, como si fuera una adolescente descerebrada, cuando empieza a sonar Fiesta—. Durante muchos años llevé el peinado de la Carrà.


  Mejor no me imagino a la que ha sido nuestra secretaria con la estética de la Carrà, porque me resultaría demasiado perturbador.


  Pero me vengo arriba rodeado de chicas gritonas que se mueven como si tuvieran un millón de hormigas recorriéndoles el cuerpo y me pongo a cantar y bailar con ellas.


  —¿Quién me ha tocado el culo? —pregunto riéndome, y todas ponen cara de inocentes, menos Gema, una de las amigas de Sun, que levanta la mano y dice:


  —¡He sido yo! ¡No me he podido resistir!


  —Tu marido está delante, compórtate —la riñe en broma Mapi, la tercera del grupito.


  Cuidado con esas tres, que tienen mucho peligro.


  A veces me han convencido para salir con ellas, y, en fin, como buen colega no desvelaré demasiados secretos, solo mencionaré que son un terremoto y peligrosas a más no poder. Incluso han llegado a buscarme rollos de una noche.


  —¡Menchu, ayúdame! —grito entre risas.


  —¡Cobardica! —se burla Sun.


  —¿Cobardica? —repito—. No seas cursi, anda.


  —¡No seáis malas, niñas! —las reprende Menchu riéndose, porque estamos de fiesta y cualquier tontería nos hace gracia.


  Me rodean las tres y se ponen a hacerme carantoñas, ahí mismo, delante de sus maridos, que, la verdad, pasan olímpicamente de ellas. A veces me gustaría que fueran un poco más celosos, joder.


  Nos traen una nueva ronda de chupitos y, venga, nos los metemos entre pecho y espalda. Los maridos ni se acercan, y no me extraña, ya me tienen a mí para divertirlas, mientras ellos charlan de sus cosas.


  La homenajeada se va toda lanzada a por mi socio y lo trae a la pista. Juanjo, que tiene cara de haber pisado un truño de perro con sus zapatos de piel hechos a mano (no es coña, se los hacen bajo pedido), viene a regañadientes y su hermana le espeta:


  —Deja de ser tan petardo y diviértete, Juanjo.


  —Ni se os ocurra sobarme como a este —protesta él, pero no le hacen ni puto caso.


  No muy convencido, se pimpla un par de chupitos y se suelta un poco. Los efectos del tequila empiezan a hacer efecto, porque mis movimientos, igual que los de las chicas, son cada vez más descoordinados al ritmo de Daddy Cool.


  También van a por Isaac. El pobre no da una a derechas y ellas, con Sun a la cabeza, se proponen enseñarle a bailar. Como ahora tienen a alguien con quien divertirse, me escaqueo y me dirijo hasta donde están los chicos, que nada más verme llegar me dan la enhorabuena por librarlos de bailar con ellas.


  Ah, y de los manoseos que a veces no parecen tan inocentes.


  De toda la fiesta hay dos personas a las que se las ve ajenas a la misma. Por un lado, Nora, que sigue ahí sentada, mirándonos a todos por encima del hombro, y por otro Triana, que está bailando de forma contenida, aunque esos pantalones tan ajustados…


  —Las tienes a todas en el bote —se burla Daniel, levantando su copa en un brindis de lo más burlón.


  —Como boy tienes futuro —sigue con la broma Alberto, el marido de Gema.


  —Lo que pasa es que no hay huevos para ir a esa pista de baile —les replico.


  —Uuuuuuu, no hay huevos, dice —se burla Fran, el marido de Mapi.


  —Pues no, no los hay —los sigo provocando.


  —Yo paso, le han debido de poner el culo fino a pellizcos —añade Daniel, riéndose.


  —Ah, pues entonces no, no hay huevos —recula Alberto.


  De repente los tres se ponen nerviosos. Fran niega con la cabeza. Daniel, que es ateo, se santigua y Alberto se lleva las manos a la cabeza.


  —¿Qué os pasa?


  —¿No lo oyes? —inquiere Daniel.


  —¡Strike a pose!


  Yo solo oigo las primeras notas de Vogue.


  —¡Necesito asilo! —grita Juanjo cuando viene hasta nosotros.


  —Pero ¿qué coño pasa? —pregunto, porque no entiendo su reacción.


  —Eso es lo que pasa —murmura Fran, señalando la pista de baile con su copa.


  Sun y sus dos secuaces (amigas) se colocan en posición digamos pija, levantando la barbilla, mirando al techo y con los brazos alzados.


  —¡Strike a pose!


  Y, por si fuera poco, Menchu imita la pose, y, la verdad, no goza de un cuerpo tan estilizado como el de esas tres locas.


  Me quedo con la boca abierta, porque, bueno, nunca he mirado a esas tres chicas, y mucho menos a nuestra secretaria, con intenciones sexuales, no, por favor, sin embargo reconozco que las tres locas desprenden morbo por los cuatro costados.


  Observo a sus maridos, que las contemplan embobados. Mucho protestar y míralos, se les cae la baba.


  —Han estado ensayando —comenta Ismael, el chico que lleva el almacén junto con su novia—. Josefina no se ha atrevido a tanto.


  —Así es desde pequeña —se lamenta Juanjo, refiriéndose a su hermana.


  Las chicas ejecutan la coreografía a la perfección. Menchu se pierde un poco, pero las otras, que según Juanjo han ensayado desde niñas, la guían para que siga el ritmo hasta que termina la canción y las cuatro se abrazan emocionadas.


  Nora las mira como si fueran unas apestosas, aunque intuyo que se muere de envidia por no haberse podido lucir. De reojo veo que me observa y, cuando abandona su taburete con la clara intención de acercarse, me escabullo y me acerco a Triana, mi nueva secretaria, con la que apenas he tenido tiempo de hablar, pues ha estado aprendiendo, junto a su tía e Isaac, el funcionamiento de la empresa.


  —¿Una tónica? —pregunto cuando se la sirve el camarero.


  Sí, lo sé, es una forma estúpida de iniciar una conversación; sin embargo, aún no existe mucha confianza entre nosotros y tampoco quiero que me considere un jefe de esos que enseguida intentan meter ficha. Aunque no negaré que verla vestida de forma más moderna me ha despertado cierto interés. Dejémoslo en ese punto, de momento.


  —Tengo que conducir —contesta, y hace una mueca burlona que no entiendo bien.


  Le hago una seña al camarero para que se acerque, le pido que le retire la tónica y pido unos chupitos de Jägermeister.


  Hace una nueva mueca tras verlos servidos, no la voy a presionar.


  —Para eso están los taxis.


  —¿Empujando a tus empleados al alcoholismo?


  —Es una fiesta, paga la empresa, diviértete —digo para animarla.


  —No queda bien ponerse pedo delante de los jefes.


  —Ellas no tienen tanto reparo —contesto, señalando a las chicas, que hoy están desatadas.


  —Ellas no trabajan para ti.


  —Es cierto —murmuro, y no sé, empieza a gustarme.


  Quizá porque soy imbécil y veo que Nora no nos quita el ojo de encima. Y si bien es estúpido e infantil, darle celos me hace sentir mejor.


  —Está bien, no te voy a hacer un feo —dice, y se lleva el chupito a los labios, da un sorbo y pone cara de haber bebido matarratas.


  Yo le hago una señal al camarero para que nos sirva dos más.


  


  Me despierto y me estiro en la cama, mientras me van encajando piezas de la noche anterior. La fiesta, el baile, las chicas desatadas, los maridos cobardes, mi examante vigilando, los chupitos…, bueno, y ahí me quedo. Tampoco importa.


  Tengo que atender la llamada de la naturaleza. Gruñendo, porque me duele la cabeza, me muevo y entonces me doy cuenta de que no estoy solo en la cama.


  —Joder… —mascullo, porque la chica está de espaldas.


  Intento hacer memoria.


  Queda muy feo despertarte junto a una mujer y no recordar su nombre.


  Levanto la sábana, sí, estoy desnudo. Y ella también. Miro de reojo la mesilla. No hay rastro de envases de condones y eso puede ser una mala señal.


  Que no cunda el pánico. No es la primera vez que me despierto junto a una desconocida con la que he follado. La cuestión es comportarse con naturalidad y educación; nada de dramas o escenas desagradables.


  Tengo que ir al baño, lo que aprovecharé para rellenar lagunas, porque resacoso y con la vejiga a reventar, uno no piensa con claridad.


  La mujer parece que se despierta, se da la vuelta despacio, dejando a la vista un pezón. Supongo que anoche lo atendí con esmero, porque tiene una pinta estupenda.


  —¡No puede ser! —grita.


  —¡Joder! —grito yo al reconocerla y me echo hacia atrás.


  Ya no puedo irme al aseo sin parecer gilipollas, o más gilipollas en todo caso. Porque esta situación es surrealista. No sé qué cara tengo, pero si es similar a la suya, es de verdadero espanto.


  Triana se cubre la cara con un brazo y gime.


  —Me he acostado con mi jefe…


  —Bueno…


  —Y solo llevo una semana en la empresa…


  —Eso es verdad.


  —Soy un pendón desorejao —continúa lamentándose—. Y lo peor no es que me haya tirado a mi jefe, es que no me gusta nada de nada.


  —Oye, que estoy aquí.


  —Perdona. Es la verdad —afirma.


  —No nos pongamos nerviosos.


  —Ay, joder. Ahora me vas a despedir.


  Me echo a reír ante su tono quejumbroso.


  —Si te sirve de consuelo, a mí tampoco me gustas mucho.


  Suspira y aparta el brazo.


  —Menos mal. Aunque sí, estás bastante potable y eso, pero no me pones nada.


  —Eso facilita las cosas. ¿Qué te parece si nos vestimos y te acompaño a casa?


  —¿El cuarto de baño?


  —Espera un segundo…


  Salto de la cama y soy el primero en usarlo, porque ya no puedo aguantar más. Cuando regreso, Triana se levanta y tira de la sábana para cubrirse. Una pena, porque me hubiera gustado echar un último vistazo. Aunque tiene razón, lo de anoche debió de ser un momento de debilidad, ahora mismo no me apetece echar un polvo.


  Aprovecho para vestirme y recojo su ropa del suelo. Joder, si le rompí las bragas. Bueno, daños colaterales.


  El problema es que no hay envoltorios de preservativos a la vista.


  —Lo siento —murmuro, entregándole las bragas rotas junto con el resto de la ropa. Incluidos esos pantalones ajustados que me confundieron.


  —Debió de ser un arrebato de tres pares —comenta con guasa.


  Noto que está sonrojada y, antes de decir alguna estupidez más, se encierra de nuevo en el baño.


  En fin, cuando hayamos desayunado, con la cabeza más despejada, hablaremos del asunto.


  Ah, y también le preguntaré qué es eso de que no la pongo nada de nada, que me ha dolido, la verdad.


  Capítulo 4


  Juanjo


  


  A mi madre se le puede mentir, o, mejor dicho, no decir la verdad, y dependiendo de cómo sea de grande la trola o cuánto le afecte, ella mirará hacia otro lado. La vida paralela de mi padre es un ejemplo. Lleva años engañándola con esta o con aquella, pero siempre siempre ha sido discreto y nunca la ha puesto en evidencia.


  Admiro que ella sepa comportarse como si nada, impertérrita, aunque por dentro tiene que doler, joder, que por mucha clase y demás, no es de piedra. O puede que, después de tantos años, haya aprendido a no sufrir, pero en cualquier caso es deprimente.


  Acuden juntos, como matrimonio feliz, a los eventos; mi padre delega en ella todo lo relacionado con la vida social y, mientras, él va y viene sin dar explicaciones.


  Cuando me enteré de la verdadera relación que los mantenía unidos después de tantos años, preferí no entrar en detalles. Era lo mejor, pues hay temas incómodos que no pueden tratarse entre padre e hijo. Yo sé lo que hace y me limito a fingir que no me he enterado. Ojo, no justifico el comportamiento de mi padre, aunque os seré sincero: he llegado a entenderlo. Mi madre a veces resuelta agotadora. De todas formas, si ella lo acepta, no soy yo quién para criticar.


  No os vayáis a creer que semejante comportamiento es inusual, todo lo contrario. En más de una reunión de negocios queda implícito que tras los asuntos mercantiles habrá espacio para la diversión. Y cuando digo diversión me refiero a tomar una copa y acudir a una función de teatro. De ahí que muchos, con mi padre a la cabeza, se quejen amargamente de que en las empresas haya ejecutivas. Con ellas no se pueden sellar acuerdos de negocios en determinados establecimientos.


  Y ahora os estaréis preguntando si yo sigo la tradición familiar. Pues sí, para qué lo voy a negar. Con una diferencia, a mí no me importa que haya mujeres en las reuniones, es más, lo prefiero por dos motivos: primero, porque suelen ser más eficientes y acabamos antes, lo que me deja más tiempo para divertirme, y segundo ellas mismas quieren divertirse y no tienen tapujos en mencionarlo.


  Por supuesto, es un detalle que no comento con mi padre, pues él es de la vieja escuela y cree que la misión de una mujer es la que lleva a cabo mi madre. Oír, ver y callar.


  Ah, sí y gastar dinero para no deprimirse.


  Así que ella se distrae siendo la perfecta anfitriona y fingiendo no saber nada de lo que hacemos, y eso incluye a los hijos.


  Yo he disfrutado de mucha más libertad que mi hermana Sun, pues la intención era que fuera una réplica de mi madre, y por poco lo consiguen. Yo también tenía asumido que Sun sería una mujer florero; sin embargo, me dejó a cuadros cuando se presentó en mi despacho exigiéndome, ojo, nada de pedírmelo, trabajar en Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A., porque tenía el mismo derecho que yo.


  Confesaré que no apostaba un céntimo por ella, al fin y al cabo, nunca había trabajado y se limitaba a vivir de su asignación; no obstante, cedí y le di un puesto, con la oposición de mi padre. Lo hice pensando que se aburriría enseguida de jugar a las ejecutivas, y ahora, la verdad, cuento los días que faltan para que regrese a su puesto, ya que nos ha demostrado a todos que vale para este trabajo. Es una negociadora nata y más paciente que yo.


  Mi educación fue diferente, yo debía estudiar una carrera y luego ponerme al frente de la empresa familiar. Si entremedias me divertía y hacía locuras (siempre con discreción), no pasaba nada, estaba permitido. Como ya he dicho, se aplicaba la norma de mirar hacia otro lado… con una condición: podía llegar a casa tras estar de juerga toda la noche, muy bien, pero después debía estar arreglado y presentable para la comida de los domingos. Las apariencias ante todo. Nunca se han de perder las formas ni dejar de cumplir con las obligaciones.


  Una de esas obligaciones es la comida familiar.


  Y si además vienen mi tía Avelina y su mujer, el show está servido.


  Hoy es uno de esos días en los que, si bien no me he cogido una borrachera ni he pasado la noche de juerga, he de estar sentado a la mesa con toda la familia y, claro, eso significa aparentar que entre Nora y yo todo va genial.


  Yo no tengo tantas tragaderas como mis padres, soy un pésimo actor.


  —Sonríe un poco o mamá te acribillará a preguntas —me susurra Sun antes de sentarnos.


  Mi madre no solo organiza una comida dominical de obligada asistencia, sino que además, como cualquier acto social, la precede un cóctel. Y todos vestidos para la ocasión, nada de aparecer en chándal.


  —Te pediría que hoy no le lanzases demasiadas indirectas a Nora, no quiero acabar con dolor de cabeza —le digo a mi hermana en voz baja y ella pone cara de niña buena—. Algo me dice no vas a hacerme caso.


  —Bueno, si te soy sincera, siempre empieza ella. Que si es mejor madre, que si Cédric es el heredero, que si su modelito es más caro, que si ha encontrado un nuevo cachivache en un anticuario, que si esto, que si lo otro…


  Lo de los anticuarios me tiene soliviantado, estoy convencido de que la engañan, o se deja engañar, a la hora de comprar piezas que supuestamente son únicas. Ella luego las mete en casa, tras pasar por el taller de restauración, con el consiguiente gasto.


  Y encima son horribles.


  —Ya sé que últimamente está insoportable —admito, y mi hermana arquea una ceja.


  —Vaya vaya. ¿Has abierto los ojos?


  —No te pases —le advierto, aunque me gustaría poder ser sincero con ella.


  Si no lo soy, es para evitar que le lance más indirectas a Nora, y mi madre, que no pierde ripio, empiece a preguntar. Entonces mi mujer tendrá más munición para hacerse la víctima, yo tendré que soportarla y acabaré con un dolor de cabeza de la hostia.


  Y no es cuestión de emborracharse para soportarlo, pues al día siguiente mi cuerpo paga las consecuencias.


  Nos sentamos a la mesa. Mi madre despotrica contra sus nuevos vecinos, los cuales, por cierto, están a dos kilómetros de distancia, por lo que es imposible que molesten: sin embargo, para ella debe de ser una calamidad que no la hayan dejado entrar para ver cómo reforman la casa. En las urbanizaciones exclusivas hay que tener una especie de pedigrí certificado para acceder y como no ha podido comprobarlo, está inquieta.


  —He hablado con algunas amistades de la urbanización y vamos a exigir que nos muestren qué están haciendo, no podemos permitir que hagan de su capa un sayo —protesta.


  Estoy por hacerles una llamada anónima a los nuevos propietarios y advertirles que la Santa Compaña los va a visitar en breve.


  —Pedro, ¿no podrías hablar con alguien de ayuntamiento? —prosigue mi madre.


  —Sí, hablaré con alguien —contesta mi padre para que se calle.


  Hemos llegado al segundo plato sin mayores incidentes cuando Nora decide joderme el plan metiéndose con mi cuñado y, claro, Sun se pone a la defensiva.


  —De verdad, Sun, ¿cómo eres tan mala madre de volver a trabajar tan pronto, dejando que tu marido se ocupe de la niña?


  Mis padres no comparten esa decisión, yo no haría lo que va a hacer él; no obstante, creo que es decisión de Daniel.


  —Querida Nora —empieza este con su tono más académico, antes de entrar a matar—, yo también tengo derecho a vivir de lo que gana un Peralta de la Merced y Luengo-Medina sin dar un palo al agua.


  Me río con disimulo. La incauta de mi mujer se ha ganado un zasca con todas las letras.


  —Es verdad, yo gano más que Daniel —apunta Sun orgullosa—. Y como soy tan mala madre…


  —María Asunción, por favor —interviene mi padre—, tengamos la fiesta en paz.


  —Así me gusta, Daniel —tercia mi tía, levantando su copa y brindando con él.


  No es ningún secreto que los dos se llevan estupendamente.


  —Avelina, por favor —se queja mi padre, que la conoce y sabe que disfruta metiendo cizaña, porque no soporta a Nora y tampoco a mi madre. Esta, durante mucho tiempo la criticó sin piedad por ser lesbiana.


  —Yo soy una Peralta de la Merced auténtica, no como otras —dice mi tía, orgullosa, y entrelaza los dedos con los de Marcelina, su mujer, para tormento de mi madre, que tolera el matrimonio de las dos, aunque no soporta los gestos de cariño entre ambas—. Y hago lo que me viene en gana.


  —Gracias —susurra Marcelina, y se dan un beso en los labios.


  —Qué envidia me dais —canturrea Sun solo para cabrear a mis padres.


  —Pues dale un buen beso, de tornillo a ser posible, a tu marido, que es un buen mozo —la anima Avelina.


  —No están casados —apunta la gilipollas de mi mujer, metiéndose donde no la llaman.


  —Eso es verdad —tercia mi madre—. Porque esa boda en Las Vegas fue una pantomima y yo quiero que mi hija se case de verdad.


  —Pues nos lo pasamos estupendamente —alega mi tía.


  —Lo siento, Mercedes, de momento no hay bodorrio —interviene Daniel sin sentirse ofendido.


  Creo que si no les dieran tanto la tabarra con que se casasen, mi cuñado accedería; ahora bien, es ateo por los cuatro costados, así que sería una boda civil, lo que a mi madre no le haría ninguna gracia.


  Miro de reojo a Sun. Mi hermana, la que siempre ha soñado con una boda de cuento de hadas, lejos de enfadarse, parece tan contenta.


  Por supuesto, a Nora, la idea de que no haya boda también la satisface, porque piensa que así refuerza su posición. Como si a Daniel le importara algo pertenecer a esta familia.


  —Juanjo y yo ya estamos planeando la educación de Cédric —anuncia cambiando de tercio.


  Menos mis padres, que adoran al crío, el resto la miramos como si fuera tonta, porque el comentario ha sido ridículo. Aunque, no os engañéis, mi mujer no da puntada sin hilo y sabe muy bien cómo tener a sus suegros en el bolsillo. Y mi hijo es una debilidad para ellos.


  —¿Ah, sí? —murmuro, porque la verdad es que no tengo ni la más remota idea. Mi hijo tiene dos años, creo que vamos bastante bien de tiempo.


  —Hemos pedido plaza en uno de los mejores y más exclusivos colegios. Hay una lista de espera muy larga y solo admiten nuevos alumnos con recomendación.


  —Me parece muy bien, hija. Hay que ser previsores —responde mi madre, encantada por cómo se comporta Nora.


  Si supiera la verdad…


  —Pocos pueden pagar las cuotas —añade mi mujer.


  —Juanjo, te vas a tener que subir el sueldo —se guasea Avelina.


  —Nosotros no tendremos ese problema —dice Daniel con su calma habitual, y sé que de nuevo va a atacar a Nora con su fina ironía—. Donde vivimos hay varios colegios públicos en los que no hay problemas de admisión.


  —¡Un colegio público! —exclama mi mujer, exagerando, por supuesto.


  —¿No hablarás en serio? —inquiere mi madre, alarmada.


  —Yo he estudiado siempre en instituciones públicas y mira dónde he llegado. No todos pueden decir lo mismo.


  Nora cierra el pico y me mira disimulando su rabia, porque no he dicho nada en su defensa, y mi madre, que se fija en lo que quiere, intenta convencer a Daniel de que la educación de Ayla es muy importante y que no se pueden arriesgar. Le da no sé cuántos argumentos, que yo sé que a mi cuñado por un oído le entran y por el otro le salen.


  Eso me ofrece la oportunidad de seguir callado, o al menos eso pensaba, pues mi padre decide hablar de negocios. Y no me apetece lo más mínimo. ¿La razón? Pues la de siempre: él quiere mantener las cosas tal como llevan cien años y yo no. Sun me apoya en esto, aunque él no nos escucha a ninguno de los dos.


  Cuando se acaba la comida, mi madre, acérrima defensora de las tradiciones, se va con Nora y sus nietos, dejándonos a los hombres a solas. Mi tía y su mujer se despiden, porque se van al cine. No sin antes lanzarle otra pulla a mi madre por antigua.


  —Si vamos a hablar de negocios, yo debo estar presente —exige Sun, ganándose una mirada de advertencia de mi padre.


  —Si vais a hablar de negocios, yo me largo, que no soy de la familia —replica Daniel, y le da un beso a mi hermana antes de marcharse.


  —María Asunción, quiero hablar con tu hermano en privado, ¿sería posible?


  —¿Por qué?


  —Sun… —murmuro, y ella arquea una ceja.


  Después me interrogará, ya veré qué le cuento.


  —Mmm, vale —acepta Sun.


  —Acompáñame al despacho —me pide mi padre, y yo lo sigo; una vez allí, cierra la puerta y se sirve una copa de coñac—. Bien, este es un tema un tanto delicado; sin embargo, me veo en la obligación de preguntártelo: ¿va todo bien entre Nora y tú?


  —Creo que sí que me voy a tomar una copa —murmuro, y me sirvo un chupito de whisky.


  —Mira, hijo, el matrimonio hoy en día es difícil. Las mujeres de ahora… —niega con la cabeza— son demasiado exigentes, no se conforman con poder comprarse vestidos bonitos e ir a la peluquería cada semana.


  No os llevéis todavía las manos a la cabeza, mi padre ya no va a cambiar de pensamiento. Ha sido la primera de las muchas opiniones ultraconservadoras que tiene.


  Estas son quizá las más suaves.


  —Nora es una buena chica —prosigue, porque si bien desde antes ya le encantaba, desde que nació Cédric tiene ganado un puesto de honor en la familia—, por eso me disgusta que entre vosotros haya roces.


  —Son algo más que roces, papá.


  —Quizá deberías tener más cuidado con lo que haces por ahí, ya me entiendes —me recomienda.


  ¿Os habéis percatado? No censura mi comportamiento, solo me recuerda que debo ser discreto.


  —Ese no es el problema —digo en tono evasivo.


  —Pues esfuérzate un poco, cómprale cualquier baratija. Tu mujer es como todas. Seguro que si la llevas de viaje estará contenta.


  Otro pensamiento de la vieja escuela.


  —¿Te gustaría que Daniel le hiciera lo mismo a Sun?


  —Eso es diferente —gruñe—. Tu hermana…, bueno, no estamos hablando de tu hermana.


  Disimulo una sonrisa. Para mi padre, todas las mujeres son iguales, ahora bien, cuidado con su hija, a ella no se le puede faltar al respeto.


  Aunque quizá me equivoque, pero llegado el caso, si Daniel engañara a Sun, mi padre lo disculparía de algún modo.


  —Sabes muy bien que me casé con Nora porque me lo recomendasteis una y otra vez.


  —El matrimonio es sacrificio, Juanjo.


  —A mí me lo vas a decir. A veces ni la aguanto.


  Lo cierto es que sobra lo de «a veces».


  —Le ha dicho a tu madre que dormís en habitaciones separadas. ¿Es cierto, Juanjo?


  —Sí —respondo, aunque me hubiera gustado mentirle. Pero mi mujer es muy lista y les ha ido con el cuento para que ahora me intenten meter en vereda.


  Sin embargo, le va a salir el tiro por la culata.


  —¿Por qué?


  A ver cómo le explico yo que mi mujer no me atrae sexualmente.


  —Estamos distanciados —alego.


  —Es una situación delicada, no cabe duda —murmura con aire comprensivo, mientras examina las botellas de la licorera; no debería probar el alcohol, pero lo hace—. Esta familia no puede permitirse escándalos. Ya tuvimos bastante con Avelina.


  Sigue escocido porque su hermana sea lesbiana, no termina de aceptarlo, cuando yo, la verdad, me alegro un montón de que le vaya tan bien a mi tía, pues su mujer es un encanto de señora.


  —Papá, ser lesbiana ya no está mal visto. Además, no deberías quejarte, la tía es socia de la empresa y si un día le da por tocarte la moral…


  —Bueno, bueno, olvídate de Avelina y céntrate en tu mujer. Tienes un hijo y deberías ir pensando en tener otro. A Nora se la ve entusiasmada con la idea.


  Tuerzo el gesto al comprenderlo. Mi mujer quiere ganar más puntos ante sus suegros…


  —Pues de momento va a ser que no —afirmo, y él arquea una ceja.


  —No te comprendo, hijo. Estás casado con una mujer agradable, educada, complaciente… No creo que sea ningún sacrificio… ya me entiendes.


  —Vivir con ella es un sacrificio —replico, y me sirvo otro chupito porque sé que, cuando regrese a casa, tendré que aguantar las exigencias de Nora: primero, queriendo averiguar de qué he hablado con mi padre a solas, y segundo, recriminándome que no la haya defendido delante de la familia.


  —¿Qué bobada es esa de dormir cada uno en un dormitorio?


  —Una decisión que he tomado, papá.


  —Espero que busques la manera de arreglarlo. Así que empieza por dormir con tu mujer —exige.


  —No te prometo nada —murmuro.


  


  —Empiezo a pensar que disfrutas viendo cómo me humilla tu hermana. —Es la tercera vez que me lo dice desde que hemos vuelto a casa, y yo, para no entrar al trapo, finjo que no la escucho.


  —Mañana salgo de viaje, tengo que preparar unos documentos —murmuro, con la intención de que me deje en paz.


  —¿Ni siquiera vas a jugar un rato con Cédric?


  —Deja de utilizar al niño para tocarme la moral —le advierto.


  —Ojalá no fueras el padre —me espeta rabiosa.


  —Haberlo pensado antes, querida. Había otro candidato para inseminarte.


  —Eres… eres…


  —¿Qué, qué soy?


  —Un gilipollas. Eso es lo que eres. Disfrutas dejándome en evidencia, me ignoras y además me tratas como si fuera un mueble.


  —Un mueble de los caros, que me cuestas una fortuna —puntualizo, y ese comentario hace que se ponga más rabiosa—. Además, tú solita te lo buscas. ¿Por qué provocas a mi hermana? ¿Qué te ha hecho Sun para que te metas con ella?


  Yo sé por qué durante un tiempo no tragaba a mi hermana, porque supuestamente Sun estaba enamorada hasta las trancas de Gaudi y, claro, eso a Nora no le gustaba. No obstante, ahora ya no existe esa razón.


  —No hay más ciego que el que no quiere ver —me dice—. Sun va de mosquita muerta, ¿por qué te crees que no se ha casado con Daniel?


  —A ver, dímelo tú.


  —Porque en el fondo sigue colgada de Gaudi.


  Joder, qué poco conoce a mi hermana.


  —¿Ah, sí? —me burlo, porque estos celos son del todo infundados, pero me vienen bien para tocarle la moral—. Pues ahora que lo mencionas…, puede que tengas razón. El otro día se fueron juntos a pasear por el parque.


  Yo sé que son amigos, nada más. Y sí, durante un tiempo me sentía incómodo ante el acoso y derribo al que mi hermana sometía a Gaudi, aunque eso quedó en el pasado.


  —¿Lo ves? ¡Tengo razón!


  —Qué mala es Sun. Engatusa a Gaudi, se lo monta con él en un parque público y para disimular se lleva a su hija. Pobre Daniel —me guaseo.


  —A lo mejor él no es el padre —apunta con malicia.


  —Bueno, vale ya de culebrón por hoy, joder. Y déjalos en paz, Nora.


  —Es ella la que empieza —replica, y suena igual que una niñata malcriada. Solo le ha faltado fruncir el cejo.


  —Ah, y también deja de irle con el cuento sobre nuestra mierda de matrimonio a mi madre.


  —Ella me escucha, Juanjo.


  —No te va a servir de nada.


  Me encierro en el dormitorio, pero me siento tan tenso y cabreado que a la media hora me largo. Necesito relajarme.


  Capítulo 5


  Gaudi


  


  —¿Cómo va todo por aquí? —me pregunta Juanjo entrando en mi despacho a última hora de la tarde.


  Ha estado diez días fuera, en viaje de negocios, y se lo ve cansado. O puede que también hastiado. Y no solo por haber estado reunido durante interminables horas, su cansancio es más producto de su situación personal.


  —A estas horas ya no te esperaba —comento, y él se deja caer en una de las sillas frente al escritorio.


  Se pasa una mano por el pelo y se afloja la corbata.


  —Me lo imagino…


  —Relájate, anda. Podría decirse que sin novedad en el frente, como debe ser —le respondo, e intento sonar animado, pues si bien ahora no puede dedicarle a la empresa todo el tiempo que le gustaría, sé que sigue apostando por el proyecto.


  —Ya veo que habéis hecho cambios…


  Nuestros despachos están situados al final de la planta, uno junto al otro, desde donde se ve todo cuanto ocurre, aunque tenemos la privacidad que nos dan las mamparas de cristal y las cortinillas, que dejamos la mayor parte del tiempo abiertas. Antes había solo una mesa fuera, junto a la puerta principal, desde donde Menchu lo controlaba todo; sin embargo, los recientes cambios nos han obligado a reorganizar el espacio. Ahora hay dos mesas y, en vez de situarlas al lado de la puerta, las hemos desplazado para que Isaac trabaje junto al despacho de Juanjo y así Triana esté cerca del mío.


  Sí, ella sigue siendo mi secretaria.


  Y sí, desayunamos juntos y aclaramos (más o menos) la situación, lo cual es un alivio, porque no quería llevarme una colleja de Menchu ni perder a una empleada que poco a poco ha ido cogiéndole el tranquillo al trabajo.


  Ah, y además es una excelente compañera, se lleva muy bien con el resto. Y eso que el friki es bastante introvertido.


  —Hemos despejado la puerta de servicio, de esa forma podemos bajar al almacén sin necesidad de pasar por el portal —le explico.


  —Me parece bien —comenta sin mucho entusiasmo.


  —Perdona, no quería aburrirte con los detalles.


  —Lo siento, estoy desbordado. Ya sabes que todo lo que hagas lo apruebo.


  Por normal general, Juanjo delega en mí este tipo de asuntos y rara vez, por no decir nunca, cuestiona las decisiones que tomo. Entre ambos existe plena confianza. No podría ser de otro modo, ya que él, por sus compromisos con la empresa familiar, debe viajar, y yo no voy a llamarle cada día para explicarle que debemos cambiar los muebles de sitio.


  —¿Qué tal con los nuevos?


  —Bien, se van adaptando. El chico va más lento, pero le pone voluntad —respondo, y no sé cómo decirle a mi socio que tuve un momento tonto y me follé a la secretaria; sin gustarme mucho, lo que tiene más delito. Aunque es cierto que ella no me ha hecho sentir incómodo en ningún momento y, la verdad, me lo ha puesto muy fácil.


  Juanjo termina por quitarse la corbata y guardársela hecha un gurruño en el bolsillo. Qué poco aprecia las cosas materiales, porque yo sé que le habrá costado una barbaridad.


  Él siempre procura ir con traje, no como yo, que prefiero pantalón de vestir y camisa. Y hasta hace bien poco, la mayoría de las veces me compraba prendas normalitas a precios razonables, en tiendas a las que va todo el mundo, pero Sun (esa amiga metomentodo que a veces me saca de mis casillas) me ha obligado a renovar el vestuario.


  En más de una ocasión me llevo las manos a la cabeza cuando me entero de lo que he pagado por una camisa hecha a medida. Sun me llevó a una camisería de las de toda la vida y me sentí, fijaos qué estupidez, el puto amo, porque en la tienda me trataron como si fuera un duque o algo así. Y sí, las cosas como son, las camisas sientan de puta madre. Ahora bien, para un tipo como yo, que se ha criado en un barrio obrero, en donde lo único que se «heredaba» era la ropa, hay cosas que escandalizan.


  —¿Y ella…? ¿Cómo se llamaba? —pregunta Juanjo, y creo que lo hace por hablar de algo, sin demasiado interés.


  —Triana —respondo, y sin querer echo un vistazo y la veo concentrada en la pantalla del ordenador, con el cejo fruncido.


  En teoría ya debería haberse ido, supongo que lo quiere dejar todo resuelto. Ella también le pone voluntad.


  —Ah, sí, eso —dice con cierto desdén, pues él no se mostró muy proclive a contratarla. Si al final accedió fue como un favor hacia nuestra antigua secretaria.


  —Pues Menchu tenía razón: es espabilada, se esfuerza, se lleva bien con el resto; por lo tanto, no me quejo.


  —Parece una catequista, ¿no crees? —comenta, refiriéndose a la chica.


  Cierto, porque hoy lleva una falda sencilla, azul, por debajo de la rodilla; jersey de punto gris, recatado a más no poder, y zapato plano. Creo que se llaman bailarinas. No sé, a veces Sun intenta explicarme algunos aspectos de moda y yo la escucho a medias, porque me pierdo.


  Catequista… Si él supiera… Porque tras aquella noche, en la que muy a mi pesar me acosté con ella y que ninguno de los dos mencionaremos jamás, la acompañé hasta el garaje donde había aparcado su moto. Y, joder, me quedé alucinado, pues esperaba encontrar un vehículo más convencional, un utilitario más bien. Me confesó que era una de sus pasiones y que, si pudiera permitírselo, tendría una mucho más potente.


  Luego he sabido, porque sin querer oí una conversación entre ella y Josefina, que la ha tenido que vender para pagar los gastos universitarios de su hija, a la que con la beca no le alcanza.


  —Ya sabes que las apariencias engañan —comento con un deje divertido que de inmediato hace que él sospeche.


  —Las apariencias no engañan, son solo eso, apariencias.


  —Joder, qué frase tan rimbombante me has soltado.


  —Es lo que tiene viajar tanto en avión, que te aburres y lees cualquier cosa —dice serio, aunque se percibe la ironía.


  —Uy, el señorito que viaja en primera se aburre —me guaseo, y Juanjo me fulmina con la mirada.


  Comentarios como este son habituales entre nosotros.


  Él se burla de mi afición por el ahorro y yo de la suya por gastar.


  Si lo hacemos, es debido a la gran confianza que existe entre ambos. Y si además consigo desviar el tema de conversación, es decir, que no me haga más preguntas sobre Triana, pues mejor. No vaya a ser que se me escape algo. En su momento se lo contaré, por ahora mejor no.


  —¿Algo más que necesites saber? —inquiero con la idea de zanjar los asuntos referentes a los empleados.


  —¿Qué es lo que no me estás contando? —replica suspicaz, pues por desgracia se lo he preguntado con un tono que invita a la sospecha.


  Como lo conozco, mantengo la media sonrisa, porque sé que le joroba bastante la intriga.


  —Muchas cosas.


  —Me has dado todos los detalles de la reforma, que me importan una mierda. Dame otros más interesantes.


  —¿Desde cuándo eres tan cotilla?


  —Necesito buenas noticias, llevo una racha de mierda… —se lamenta.


  —¿No te has desfogado por ahí?


  Resopla, eso quiere decir que habrá estado tan ocupado que ni tiempo habrá tenido para entretenerse.


  —No ha sido por falta de ganas —me confirma.


  —¿Seguimos con movidas en casa?


  —Sí.


  Inspiro. Su matrimonio se está yendo a la mierda y yo sé que en parte soy responsable.


  —Sé que vamos a dar mal ejemplo, pero qué coño, somos los dueños, podemos escaquearnos, largarnos por ahí y salir entre semana —propongo, y Juanjo niega con la cabeza.


  —Me es imposible, tengo que quedarme con Cédric. Nora se ha apuntado a un curso de no sé qué hostias.


  —¿Ignoras adónde va tu mujer?


  —No seas tan cabrón. Y no, no lo sé porque me importa un pimiento.


  —¿Y para qué tenéis dos niñeras?


  —Nora ha despedido a una porque ahora dice que sobreprotegemos al crío. Bueno, se lo ha dicho una de esas amigas petardas que tiene, que se sacó el título de psicóloga y practica con los conocidos —apunta con ironía.


  Por desgracia, conozco a algunas de las amistades, que no amigas, de Nora: son para echar a correr y no mirar atrás. Prefiero a Sun y sus amigas: te tocan el culo, te buscan ligues y te hacen bailar hasta hacer el ridículo, pero sin mala intención.


  —¿Y qué pasa con la otra?


  —La que mantenemos tiene la tarde libre. Así que me toca ejercer de padre.


  —Muy entusiasmado no te veo —comento, porque sé muy bien que él nunca quiso tener hijos. Siempre lo tuvo claro y si pasó por el aro fue para contentar a la familia y porque sospecho que su mujer lo engañó.


  ¿Os suena arcaico? Sin duda lo es, pero entended el ambiente en el que se ha criado, tradicional por los cuatro costados.


  —Bueno, no es muy difícil cuidar de un niño.


  —Eso lo dice un tipo soltero y sin hijos —aduce con sorna.


  —Espera un segundo…


  Saco el móvil y marco el número de Sun, ella seguro que nos echa una mano.


  —Hola, guapo, ¿qué puedo hacer por ti? —ronronea, y Juanjo arquea una ceja, porque he activado el altavoz y no esperaba ese tono de su hermana.


  Hubo un momento en que mantenerme alejado de Sun era una prioridad, ahora no. Todo lo contrario. Ya os he dicho que es mi mejor amiga, aunque ella se empeña en putearme con sus consejos estéticos, que sigo a regañadientes. A ver si vuelve pronto a trabajar y de ese modo no me acosa con sus sugerencias.


  —Hola, Sun —interviene su hermano.


  —Vaya, nos han pillado, amorcito —se guasea ella, y añade con mucha mala leche y tono de pija—: ¡Como se entere mi cuñada!


  Juanjo entorna los ojos.


  —Necesito que me hagas un favor.


  —Uy…, un favor… —susurra, y si no la conociera se me pondría la piel de gallina, aunque yo sé que me está vacilando.


  —¿Podrías quedarte con tu sobrino hasta después de la cena? —le pregunto.


  Juanjo pone cara de «¿qué pasa entre vosotros dos?».


  —¿Con Cédric?


  —Ajá. No tienes otro —digo, y me muerdo la lengua para no añadir «de momento», porque seguramente Nora quiere afianzar su posición dando más herederos a los Peralta de la Merced.


  —Supongo que habréis conseguido un permiso por escrito de la madre eximiéndome de responsabilidades, porque si Cédric se queda conmigo, será un niño normal. Con lo que yo quiero a mi sobri.


  —No exageres —la regaña Juanjo fingiendo enfado, pues la puñetera ha tenido gracia.


  —Sí, tenemos el permiso. ¿Te quedas con tu sobrino?


  —No. Cuánto lo siento, esta noche salgo con las chicas. La semana que viene me incorporo al trabajo y queremos celebrarlo —nos dice cantarina—. Además, yo no sabría cuidarlo, porque con la larga lista de normas que pone la petarda de mi cuñada… cualquiera se arriesga.


  —No te pases —protesta Juanjo, pese a que ha dado en el clavo.


  Yo he sido testigo de cómo Nora atosiga al crío.


  —Es la verdad, más que un niño parece un jarrón chino, solo falta llevarlo envuelto en plástico de burbujas —se guasea, y yo me río entre dientes.


  —Sun, que te estoy oyendo —le recuerda su hermano.


  —No seas mala —digo para que Juanjo no se cabree más, aunque razón no le falta.


  —Pero como soy buena chica os diré que, si queréis, Daniel se ha quedado solo en casa con Ayla, así que podéis pasar una agradable velada de chicos hablando de vuestras cosillas y cuidando de los niños. ¿A que es un plan genial?


  —Joder, un planazo —masculla Juanjo.


  —Como en Tres solteros y un biberón —añade Sun.


  Juanjo finge pegarse un tiro. Yo me echo a reír.


  —¿La versión francesa o la americana? —inquiero entre risas.


  


  A Daniel le parece bien que nos reunamos los tres. Así que, tras recoger a Cédric de casa de los abuelos, nos presentamos en el apartamento de nuestro antiguo profesor con el niño, una bolsa en la que debe de ir equipamiento para quince días en el espacio, porque joder cómo pesa, y algún juguete.


  —Espero que no acabemos hablando de marcas de pañales ni nada que se le parezca —dice Juanjo, dejando a su hijo en la alfombra con un montón de cachivaches para que esté entretenido.


  Yo sostengo a Ayla en brazos, mientras el padre va a por unas cervezas.


  Cédric, que camina con bastante soltura, en vez de entretenerse con sus juguetes, empieza a toquetear todo lo que encuentra a su paso y, claro, su padre intenta frenarlo para que no rompa nada. En consecuencia, el niño se pone a berrear.


  —Joder, mirad adónde hemos llegado —se lamenta, tratando de consolar al crío.


  —Déjale que juegue —interviene Daniel—. Si rompe algo no pasa nada.


  —Por cómo lo dices, intuyo que quieres que ese jarrón desaparezca —comento divertido.


  —Si te digo lo que vale, te haces el harakiri —responde el anfitrión—. De verdad, tu hermana me gusta, pero a ver si vuelve al curro, porque me tiene frito, ha comprado no sé cuántas mierdas para la casa.


  —Y todas de diseñador exclusivo o de marca, ¿no? —apunta Juanjo—. Qué me vas a contar: yo, cada vez que me fijo, veo algo nuevo en el apartamento.


  —Mira que sois quejicas y exagerados —murmuro, y le doy un buen trago a la cerveza sin alcohol.


  Cierto que yo apenas tengo objetos decorativos en casa, por dos razones: la primera, no soy muy aficionado, y la segunda, dudo de mi propio gusto a la hora de elegir complementos.


  —¿Exagerados? —Daniel se pone en pie y se desabrocha el vaquero.


  —Eh, un momento, que hay menores —bromea Juanjo.


  —¿Qué pone aquí? —nos pregunta Daniel, mostrándonos el elástico de sus bóxers.


  —Yo llevo unos iguales —contesta Juanjo.


  Todo esto empieza a ser surrealista. Tres tipos, con dos críos, enseñándose la ropa interior. Cuando aquí lo normal sería pantalla gigante de televisión, fútbol o carreras de motos y comida basura.


  Pues no, ahora mismo tenemos sintonizado el Clan para que Cédric se esté tranquilo, la cerveza es sin alcohol y hablamos de gayumbos.


  —¿Y cuál es el problema? —inquiero.


  —Que llevo unos putos calzoncillos que cuestan sesenta euros la unidad, joder. Y todo porque, según Sun, me hacen mejor culo.


  Juanjo y yo nos echamos a reír.


  —Repito: ¿cuál es el problema? A tu mujer le gusta tu culo y quiere verlo enfundado en ropa cara. No protestes.


  —No puedo con ella, en cuanto me descuido, me la lía —se queja.


  —Y bien que te gusta, chaval —comento, porque sé que siempre andan peleándose por tonterías, aunque después se llevan a las mil maravillas. Sun me cuenta su versión, por supuesto, y también intenta que yo pase por el aro.


  De hecho, me recomendó que siguiera los consejos de Mapi y sí, mi vestuario ha mejorado; ahora bien, lo de someterme a la depilación láser… me tiene loco. Joder cómo duele.


  —Pues se te ha pasado la garantía, ya no nos la puedes devolver —se guasea Juanjo.


  —Ya que estamos hablando de nuestras miserias —digo, y me pongo en pie—, yo también tengo algo que confesar sobre tu mujer.


  Daniel arquea una ceja ante la mención de Sun.


  —Dime que siempre has llevado la ropa puesta y me quedo más tranquilo —comenta, y no sé si el tono es de broma o no.


  —Lo siento —murmuro, y comienzo a desabrocharme la camisa.


  —Hostias, Gaudi, ¿no habrás…? —inquiere Juanjo, preocupado.


  —Ya la conocéis, cuando se le mete algo en la cabeza —me disculpo, y miro a Daniel, que permanece callado, no sé si a punto de darme una hostia.


  Les muestro el torso, la crema de aloe vera ha mitigado un poco la irritación, pero todavía se notan algunas rojeces.


  —Miedo me da preguntar —dice Juanjo en voz baja—. ¿Qué habéis hecho? ¿Ir a un local de sado?


  —Algo parecido —contesto, y como veo que Daniel está a punto de explotar, les aclaro—: La puta depilación láser, y sí, es un local de tortura. No os hacéis una idea de cómo duele. —Daniel parpadea al comprender y Juanjo respira aliviado—. Pero ¿qué pensabais que había hecho, pervertidos de los cojones?


  —¿Cómo has podido? —me pregunta el anfitrión, fingiendo ofensa—. Yo te consideraba mi amigo.


  —¿Y qué será lo próximo? —inquiere Juanjo divertido.


  —Anda, mira a ver si nos preparas la cena.


  Daniel saca el móvil y nos pregunta qué nos apetece. Yo me burlo diciéndole que vaya porquería de amo de casa está hecho y Juanjo maldice porque se ha olvidado la comida de Cédric, el cual, por cierto, sigue embobado mirando la tele.


  —Vamos a la cocina, a ver qué podemos hacer —propone Daniel.


  Al final nos apañamos, porque, a pesar de que Cédric lleva una dieta muy estricta, al chaval con un poco de fiambre, queso y zumo lo dejamos satisfecho. Ninguno de los tres se va a chivar a la madre. A Ayla le preparamos un biberón y al poco los dos se quedan fritos, así que los acostamos en el dormitorio y, como tenemos el walkie, nos acomodamos en el salón dispuestos a pasar un buen rato.


  —Venga, ahora haced el favor de desembuchar. ¿Por qué estáis los dos en mi casa? Tú —señala a Juanjo— estás casado, lo más lógico es que prefieras la compañía de tu mujer que la mía. —El aludido tuerce el gesto—. Y tú —me señala a mí— eres soltero, tienes toda la libertad del mundo para ir y venir a tu antojo.


  —Es difícil de explicar —murmura mi socio.


  —Vaya dos. Se supone que los negocios os van de puta madre.


  —Es el tema personal lo que me va de culo —contesta Juanjo.


  —Y tú, para no ser menos, también tienes problemas personales —se guasea Daniel.


  Joder, parece el título cutre de una porno.


  El anfitrión nos deja un instante, porque ha oído algo por el walkie, y se va a echarles un vistazo a los críos.


  Juanjo y yo nos quedamos en el salón. Él arquea una ceja, yo otra, porque ninguno de los dos se atreve a decir lo que pensamos: vaya par de gilipollas, hechos una mierda por culpa de una mujer.


  Daniel está al tanto de la complicada relación a tres bandas que llevamos, lo cual es una ventaja, porque no hay que ponerlo en antecedentes. E imagina el porqué del estado anímico de Juanjo y del mío. Así que no hace comentarios al respecto. Ni da consejos, yo odio que me los den.


  Y tampoco estoy por la labor de profundizar en el tema, pues, sinceramente, no quiero hacerlo. He tomado una decisión, y es cortar cualquier vínculo con Nora, que ha cambiado de tal forma que ya ni la reconozco y no estoy dispuesto a seguir siendo su perrito faldero.


  He ido aceptando todas sus decisiones, me dolieran o no, con tal de continuar a su lado; en cambio, ella, lejos de mostrarse contenta, lo único que ha hecho ha sido exigir más y más y encima relegarme, ya no a un segundo plano, sino a un simple entretenimiento.


  Sabía que el matrimonio iba a fracasar; mucho ha aguantado Juanjo, al que no culpo, la verdad, pues Nora nos ha manejado a los dos y ahora tanto mi colega como yo estamos hastiados del jueguecito.


  Supongo que para él solo existe una complicación, la legal, porque en lo referente al lado emocional hace ya mucho que apenas siente nada por Nora. Sentir asco no cuenta. Eso si alguna vez ha sentido algo amoroso, que me inclino a pensar que no.


  En mi caso es al contrario: yo sí que sigo enamorado de ella, joder, hasta las trancas. Y mira que me esfuerzo en buscarle una sustituta, alguien que sea capaz de borrármela de la cabeza, pero nada, no hay manera. No obstante, he tomado una decisión: ella no va a manejarme como lo ha hecho hasta ahora. Que se busque a otro pardillo al que torear. Llevo demasiados años aguantando sus caprichos.


  Pensaréis que cuando uno está enamorado, no lo niego, es mi caso, comete estupideces día sí y día también e incluso, si se aprovechan de uno, ni se da cuenta. Así he estado demasiados años, de ahí que me haya plantado con firmeza.


  Quizá recaiga, no lo sé, por desgracia lo que siento por Nora es fuerte: ese es mi talón de Aquiles, pero asumir que tengo un problema es el mejor punto de partida para ponerle solución.


  Capítulo 6


  Juanjo


  


  —Explícame otra vez de qué va este show —me pide Gaudi, mientras nos escapamos a la terraza con un par de cervezas. La empresa de catering que ha contratado Nora sirve los combinados más extraños que he visto en mi vida, y mira que he viajado y visitado los mejores establecimientos de restauración.


  No sé por qué, se le metió en la cabeza organizar una fiesta para celebrar el aniversario de mimaskotadeluxe.com. Una chorrada como una catedral, porque llevamos algo más de siete años y, si lo pensamos con frialdad, es ridículo. Sin olvidar que ella nunca se mostró muy a favor de que nos arriesgáramos en esta aventura comercial, pues en teoría yo no lo necesito y a Gaudi lo podría haber colocado en la empresa familiar.


  Y encima va y la monta en el ático que compartimos, un horror, y ella sabe que me joroba bastante compartir mi espacio personal con la gente. Cuando llego aquí quiero descansar, no ser el anfitrión perfecto.


  Tenemos sitio de sobra, además: antes de casarnos, Nora encargó a un afamado estudio de arquitectura la reforma de la vivienda y el salón, que tiene casi cien metros cuadrados y la terraza otros setenta y cinco.


  También me jode porque ha actuado a mis espaldas y aquí estamos, de fiesta en mi ático. Vamos vestidos de manera informal, porque a los empleados no les voy a exigir un atuendo de fiesta. Por supuesto, Nora ha protestado y, retorcida y elitista como ella sola, no ha invitado a mi hermana ni a sus amigas, en venganza por no hacerle caso el día de la fiesta de Menchu. Como se sintió excluida, se aprovecha para vengarse dejándolas fuera. Y también porque odia que le hagan sombra y ese trío le puede restar mucho protagonismo en la fiesta.


  Para contrarrestar, ha venido un grupito de petardas acompañadas de sus maridos, que no pintan nada aquí. Nora me ha dicho que es para hacer contactos de negocios, aunque me parece que solo los ha invitado para presumir ante sus conocidos.


  Presumir de casa, obvio. De lo bien que vive, de lo buena anfitriona que es y, por supuesto, de marido, porque yo hace una eternidad que no la acompaño a los actos públicos a los que quiere ir y eso desata rumores.


  Palabra de Mercedes Luengo-Medina.


  Por supuesto, cuando tengo que acudir yo a eventos relacionados con la empresa o bien soy invitado por conocidos de toda la vida, voy solo, y eso a Nora le revienta.


  —Mejor tómate la cerveza y no hagas más preguntas —le recomiendo a mi socio, que, por cierto, llevaba bastante tiempo sin poner un pie en mi casa. Creo que él ya os ha explicado las razones, y las respeto, por supuesto.


  No obstante, hoy ha tenido que venir, pues si en una fiesta de mimaskotadeluxe.com no apareciera el otro cincuenta por ciento sería un gran y jugoso cotilleo. Nos toca por tanto fingir y petardear ante gente a la que, al menos yo, aborrezco.


  —Me limitaré a hacer el paripé, ser simpático, más que nada por no hacerles un feo a los chicos —dice, y los señala con la jarra de cerveza.


  —Joder, están todos cohibidos.


  Resoplo incómodo, pues los invitados de Nora no parecen tener el más mínimo interés en hablar con nuestros empleados, que han hecho piña y supongo que aguantan el tirón para no quedar mal con los jefes.


  No los culparía si se inventaran una excusa para largarse cuanto antes. Josefina e Ismael son los que peor lo llevan, pues estos gilipollas a los que ha invitado Nora disimulan bastante mal sus comentarios acerca de la pareja. Joder, ellos ya saben que tienen síndrome de Down, no hace falta decirlo en voz alta.


  Aunque aquí me parece que los únicos retrasados son esos gorrones.


  —Venga, vamos un rato con ellos —propone Gaudi, y, aunque no me apetece nada, lo sigo.


  Por desgracia, me intercepta Nora, que quiere presentarme a no sé quién. Desde luego, mi mujer es siempre de lo más oportuna.


  Mientras sonrío sin ganas y escucho las bobadas del invitado, que si no recuerdo mal pertenece a una de esas familias con pedigrí y arruinadas, algo que me estoy conteniendo para no sacar a colación; miro de reojo cómo Gaudi charla con los empleados y, bueno, parece tener cierta confianza con su secretaria. Los dos se ríen y ella ahora parece más relajada y menos catequista. Lleva un vestido plateado, tacones y el pelo suelto. Isaac se está haciendo un selfi con Josefina, e Ismael trastea con su móvil.


  Cada vez que intento escaquearme, Nora me retiene de manera sutil, que si me pone una mano en el brazo, que si cariño atiende a nuestros invitados, que si no sé quién dice que quiere conocerme… Y yo ya estoy hasta los mismísimos cojones de comer canapés de diseño, porque los camareros solo pasan por nuestro lado. Sin duda respondiendo a las indicaciones de Nora. Sonrío cuando Gaudi se acerca a uno y le birla toda la bandeja para ofrecérsela a los chicos. Triana le sonríe y hasta le da un cariñoso, o al menos me lo parece, apretón en el brazo. Me gustaría poder acercarme a ellos y ver de qué hablan, en vez de estar con esta gente tan estúpida.


  Cómo se nota que no dan un palo al agua y solo quieren aparentar. Y mi «querida» esposa parece encontrarse en su salsa, lo que no deja de ser una paradoja, pues si bien Nora se ha criado en ambiente con una economía desahogada, no tiene nada que ver con la de mi familia.


  Respondo sin ganas a preguntas idiotas del tipo cómo se me ocurrió la idea de montar la empresa y si tengo pensado vender en el extranjero. Gilipollas, estoy a punto de decirles, es una web, claro que vendemos fuera del país.


  Empiezo a cabrearme de verdad, miro el reloj: llevo casi dos horas siendo buen anfitrión, así que ya he cumplido. Además, noto que los empleados quieren largarse y no me extraña.


  —Creo que ese vestido es de Primark —dice una de las amiguitas de Nora en tono despectivo.


  Ya han elegido a alguien con quien meterse… Cómo disfrutan despellejando a los desconocidos, o a veces entre ellas.


  —No seáis malas, seguro que no puede permitirse otra cosa —aduce mi mujer con su aire más elitista, que por cierto cada vez soporto menos.


  —¿Y los zapatos? Por favor, qué desfasados, se ve de lejos que son de plástico y no van a juego con la ropa. Cielo santo, ¡los metalizados no son tendencia este año! —añade la amiga criticona como si fuera delito.


  Frunzo el cejo. Empiezo a sospechar. Con disimulo compruebo la dirección de sus miradas y, en efecto, por el resto de sus comentarios deduzco que se refieren a la secretaria de Gaudi. Joder, qué arpías.


  —Me he visto en la obligación de invitarla —explica Nora en tono de disculpa, y las demás ponen cara de gilipollas mientras asienten, fingiendo una comprensión que no sienten ni de lejos.


  Me doy la vuelta, dispuesto a pasar de ellas, cuando me encuentro cara a cara con Triana. Ha debido de oírlo todo.


  Joder.


  —Yo… venía a despedirme —dice, y finge no estar afectada por las palabras de Nora y sus amigas—. Gracias por invitarme.


  —¿Ya te vas? —pregunta la impertinente con la que tengo la desgracia de estar casado.


  —Sí, es tarde.


  Se da media vuelta y se encamina a la entrada, donde se detiene junto a la asistenta para recoger sus cosas. Entonces veo que frunce el cejo e intercambia unas palabras con la chica, que niega con la cabeza. Me acerco para averiguar qué ocurre, pues me siento en la obligación de atenderla personalmente.


  —Tiene que estar, lo dejé junto a la chaqueta.


  —Lo siento, no hay ningún bolso.


  —¿Qué pasa? —pregunto mirando a la asistenta.


  —Dice que ha dejado su bolso, pero… no lo veo por ningún lado —me explica.


  «Joder —pienso—, qué puta suerte».


  —¿Has mirado bien?


  —Sí, claro —se defiende la chica—. Solo está su chaqueta.


  —En el bolso llevo las llaves, la cartera, el móvil… —se lamenta Triana.


  —¿Puedes mirar otra vez?


  La asistenta obedece porque no le queda más remedio y mira en el armario del recibidor, aunque sin éxito: ni rastro del bolso de Triana.


  —¿Me puedes prestar un teléfono? —pregunta ella en tono cordial, cuando debería estar subiéndose por las paredes—. Voy a llamar un taxi.


  —Yo te llevo —propongo, es lo menos que puedo hacer, y le hago un gesto a la asistenta para que se vaya antes de que Nora se dé cuenta de que algo pasa y venga aquí a dar por culo.


  La fiesta ya no da más de sí. Gaudi ha debido de huir a la terraza junto con Josefina y los demás, y yo también siento una imperiosa necesidad de marcharme. Pero más lejos.


  —No hace falta —me replica seria y algo cohibida—. Ya me las apañaré.


  Entiendo su postura, soy su jefe y apenas hemos coincidido.


  —Ven conmigo —ordeno, y la agarro del brazo, sin hacerle daño aunque con firmeza.


  Como he dicho, quiero largarme antes de que nos intercepte mi mujer. Cojo las llaves del Maserati y salgo por la cocina, donde instalamos un ascensor privado que va directo al garaje, lo que ahora me viene de perlas.


  Triana se mantiene apartada y parece querer envolverse en su chaqueta de punto hasta hacerse invisible. Apenas tardamos en llegar al garaje. A estas horas de la noche no nos encontraremos con nadie. Ella camina a mi lado, prudencialmente separada. La domótica del edificio hace que se vayan encendiendo las luces a nuestro paso hasta llegar al Maserati. Sí, compré este vehículo por un impulso y, si bien no lo uso mucho, lo disfruto siempre que me es posible. ¿El precio? Mejor no os lo digo, la mayoría no os lo podéis permitir.


  Me dirijo a la puerta del copiloto y, justo cuando voy a abrirla, ella exclama:


  —Mierda, el tacón.


  Miro de reojo y la veo medio agachada. Maldita sea, se le ha abierto la chaqueta y en esa postura veo que no lleva sujetador.


  La «catequista» no lleva sostén.


  —¿Te ayudo? —pregunto, como un perfecto caballero que está a punto de dejar de serlo.


  Joder, si no me había fijado en ella hasta ahora, no recuerdo haber tenido un pensamiento medianamente sexual con Triana, ¿por qué reacciono de esta forma?


  De acuerdo, hoy no parece una catequista. Ese vestido, que me importa una mierda si es de Primark o de diseño, le sienta de puta madre. Marca sus curvas, esas que esconde tras la ropa de abuela que usa para trabajar. Y, además, hoy nada de coleta, lleva el pelo suelto, liso. Seré sincero, si la veo en un local donde pululasen decenas de mujeres, quizá no me fijaría en ella, lo más probable es que no, pero ahora estamos solos y por accidente le he visto una teta.


  —Vaya nochecita llevo… —se lamenta, y como sigue agachada, me acuclillo para saber qué ocurre.


  Se le ha enganchado el tacón en la rejilla del suelo y no puede soltarlo.


  Le pido que saque el pie y tiro del zapato, con tal mala suerte que se rompe el tacón.


  —Joder, lo siento —digo, y me incorporo para entregárselo.


  Ella hace una mueca, lo coge todo y mira el destrozo con cara de resignación.


  —Da igual —musita, y no sé si está a punto de llorar—, son viejísimos, aunque les tenía cariño.


  No voy a consolarla por perder unos zapatos de mercadillo, sería absurdo. Pero estoy frente a ella. Las luces, al quedarnos quietos, se han apagado, y de verdad quiero ser un caballero. Lo lógico sería dar un paso atrás y luego otro hasta rodear el Maserati y abrirle la puerta; en cambio, me quedo inmóvil y ella, supongo que de forma involuntaria, comete el primer error, mirarme a los ojos y suspirar.


  De acuerdo, quizá soy yo el que interpreto de manera errónea la situación, pero aun así reacciono y me acerco más a Triana. No puede apartarse, la carrocería del coche se lo impide.


  Cierra un instante los ojos y yo debería ser sensato, pero ¿cuánto hace que no sentía el impulso de cometer una estupidez?


  —Llevo una noche de mierda, no me lo pongas más difícil —susurra, y noto que su respiración se ha alterado.


  ¿Está excitada?


  ¿O soy yo el que está mal de la cabeza?


  —Mándame a paseo. Dame un bofetón. Haz algo —replico, y me inclino hasta quedar a dos centímetros de su boca.


  —Quizá ese sea el problema, que no soy capaz de reaccionar como esperas —contesta en voz baja, casi inaudible.


  —¿Eso qué significa? —pregunto en voz baja.


  —Que lo más probable es que no te rechace.


  Parpadeo, incrédulo ante semejante confesión.


  ¿La secretaria de Gaudi se excita conmigo?


  ¿Y qué opción me queda a mí?


  Pues besarla.


  Me encuentro unos labios suaves, algo tímidos. Y me resulta toda una novedad, pues por lo general me acuesto con mujeres con las que previamente ya ha quedado claro a lo que voy. Esto en cambio ha surgido de forma espontánea, joder, si hasta hace diez minutos ni me sentía atraído por ella.


  Me aparto un segundo para respirar y si es posible pensar, pero no soy capaz de hacerlo, solo de volver a besarla. Si al menos me rechazara… No lo hace, alza una mano y la lleva a mi cara. Además, gime, bajito, sí, pero la oigo y me revoluciono por completo.


  Esto empieza a calentarse y a ser peligroso, porque le pongo una mano en el trasero y así puedo acercarla más a mí y que se dé cuenta, si no lo ha hecho ya, de cómo me ha puesto. Tocarla por encima de la tela me parece insuficiente, así que voy subiéndole la parte de abajo del vestido, arrugándola bajo mi mano, hasta que por fin rozo su piel. Y, maldita sea, al tacto su culo es perfecto.


  De nuevo me aparto, no porque quiera hacerlo, sino para cerciorarme de que no es un sueño. Ella, sin apartar la mano de mi cara, me acaricia despacio los labios con la otra. Un gesto tierno, casi inocente, que hacía mucho que nadie tenía conmigo.


  De repente la luz se enciende, estropeando, o quizá arreglando, la situación. Triana reacciona y me da un ligero empujón, tampoco todo lo vehemente que cabría esperar.


  No me queda más remedio que dar un paso atrás.


  Sus ojos, fijos en los míos, dan la sensación de que está confundida, como si no se creyera que soy yo o, peor aún, como si se hubiese dado cuenta de que soy yo.


  —Te llevaré a casa.


  —Es una mala idea.


  —Sube —gruño, porque, en efecto, es una pésima idea meternos en un espacio tan reducido después de lo que ha pasado.


  Por extraño que parezca, conduzco de forma relajada, como si quisiera alargar el trayecto. En la radio suena Rihanna con su Russian Roulette. Ella se arrebuja en su chaqueta, manteniendo las distancias, como si no me acabara de besar en el garaje.


  Y yo debería pensar: «¿Qué coño hago besuqueándome con la secretaria?».


  —Es aquí —dice señalando un edificio que, por decirlo de forma diplomática, está hecho una mierda.


  Se nota a la legua que es una vivienda social. Aunque no me sorprende, el barrio está igual. Iluminación insuficiente, tendederos de ropa en las ventanas, grafitis de mal gusto en las persianas de los locales…


  ¿Ahora es cuando debería darle una explicación de mi comportamiento?


  —Gracias por acercarme a casa —murmura, y creo que evita mirarme.


  —¿Cómo vas a entrar?


  —Mi hija ya ha llegado. —Señala una ventana iluminada en la tercera planta—. Gracias por traerme.


  ¿Tiene una hija? No lo sabía. La verdad es que apenas me he molestado en saber nada de ella. En Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A. tengo una secretaria desde hace siete años y sé su nombre y que está casada. Poco más, porque no me interesa.


  ¿Debería apagar el motor y acompañarla hasta el portal? Joder, el Maserati desentona entre tanto utilitario.


  Triana hace el primer movimiento, parece tener prisa por largarse. Apenas me dedica una mirada de reojo y abre la puerta.


  —Buenas noches —susurra.


  La dejo marchar sintiéndome bastante gilipollas, porque no sé muy bien qué ha pasado.


  


  Antes de regresar a casa doy un buen rodeo con el coche. Estoy tentado de ir a uno de esos locales donde sé que en menos de quince minutos puedo estar follándome a alguna en el aseo. O, si me apetece, llevármela a un hotel de lujo, por eso de estar cómodo. No os sorprendáis tanto, seguro que alguna vez lo hacéis. O ir a un club privado, de buen gusto, donde escoger entre una variada gama de temáticas sexuales para evadirme. Esto último no podéis permitíroslo, ¿a que no?


  En cambio, esta noche, rara de cojones, termino por aparcar en el garaje y, tras apagar el motor, me quedo un rato sentado tras el volante, escuchando a Maroon 5 y su Memories en la radio. Quizá perdiendo el tiempo para que al subir a casa Nora ya esté acostada.


  Y un minuto después me pregunto por qué tengo que evitarla. Joder, es mi casa.


  Además, seré franco, no es la primera vez que la engaño, y, ya siendo puntilloso, esta noche no la he engañado. Sí, cierto, porque no he querido.


  Subo a casa y por suerte ya no hay invitados. Lo primero que hago es revisar el armario de la entrada en busca del bolso de Triana. No lo encuentro, lo que me parece extraño. Entonces caigo en la cuenta de que tal vez Nora, al verla riéndose con Gaudi y con lo extremadamente celosa que es, haya decidido hacerle una putada.


  A mi hermana se la tiene jurada. ¿Por qué iba a ser la secretaria de Gaudi una excepción?


  Me voy a la cocina y me quedo allí de pie. Dudo mucho que algún invitado (son elitistas y aunque pueden tener algún tipo de fijación extraña, no creo que se hubieran atrevido) le haya birlado el bolso, así que tiene que aparecer y prefiero encontrarlo yo.


  —¿Te has divertido haciendo de chófer? —me pregunta Nora, apareciendo de la nada; su tono es de burla, por supuesto. Aún lleva el vestido que ha usado en la fiesta, solo se ha bajado de los tacones.


  —Y tú, ¿te has divertido ejerciendo de ricachona?


  Yo no he tenido que trabajar como chófer en mi vida, y ella, si ahora presume, es porque está casada conmigo.


  —En algún momento te darás cuenta de que esa actitud tan absurda tiene que acabar. Nuestro matrimonio se va al traste.


  —¿Matrimonio? —repito con guasa—. Esto es más bien una transacción comercial, en la que, por cierto, yo salgo perdiendo.


  —Divórciate si tanto te molesta estar casado conmigo —me sugiere, sabiendo que, de hacerlo, ella, además de presentarse como la víctima número uno, se llevaría una pequeña fortuna.


  «Ya falta menos», me digo, y sonrío, que eso la jode mucho.


  —Aún no te he dado las gracias por la fiesta de esta noche.


  —Es mi obligación, ser la anfitriona perfecta —aduce.


  Cómo me recuerda a mi madre. Y cómo me molesta, yo no me casé para tener una mujer perfecta. Bueno, tampoco sé muy bien para qué me casé.


  —Aunque la lista de invitados era cuestionable.


  —He hecho un gran esfuerzo al invitar a tus empleados —dice, y se acerca con la intención, supongo, de llevarme al huerto, algo que no va a pasar—. Pese a que desentonaban.


  —Eres bastante hija de puta. Os habéis reído de ellos. Menos mal que son bastante más sensatos que tú y tu camarilla —replico, y cuando intenta tocarme, aparto su mano—. A los que por cierto no quiero volver a ver por aquí, ¿entendido?


  —Qué susceptible, Juanjo. Tú, precisamente tú, el niño rico que se ha criado entre algodones, rodeado de lujos, ahora eres el más comprensivo —se burla.


  —Tener dinero no significa despreciar a nadie —le recuerdo—. Y, ya puestos, tu familia está muy por debajo de la mía, que no se te olvide.


  Como era de esperar, hierve de rabia e intenta darme un bofetón, pero intercepto su brazo y le sujeto la muñeca.


  —Y una cosa más, «querida», mañana, cuando me vaya a trabajar, quiero ver en el aparador de la entrada el bolso de Triana.


  Capítulo 7


  Gaudi


  


  Para mi sorpresa, Juanjo llega a primera hora a la oficina, lo que me extraña, pues tenía entendido que se iba de viaje. Eso al menos figuraba en la agenda. Me parece muy bien, porque a ver si con un poco de suerte salimos a tomar algo por ahí, que tenemos una conversación pendiente.


  O ha pasado mala noche o todo lo contrario. No lo sé, pero menuda cara me trae. Cuando viene a la oficina, Juanjo se suele meter directo en su despacho o pasar por el mío; en cambio, lo veo detenerse junto a la mesa de mi secretaria. Querrá comentarle algún asunto o saludarla…


  En teoría su secretario es Isaac, no tiene mucho sentido que se acerque a la mesa de Triana, pero lo que me deja perplejo es ver que le entrega una elegante bolsa de esas de tiendas de marca.


  Ella se pone en pie; no parece muy contenta.


  Él frunce el cejo y le dice algo que la debe de molestar bastante.


  ¿Por qué discuten?


  Hasta donde yo sé, apenas han coincidido, porque Juanjo está la mayor parte del tiempo atendiendo sus otros compromisos.


  Y en la fiesta de aniversario (más bien encerrona) él apenas se mezcló con la plebe porque su mujer no se lo permitió. Casi mejor, porque los chicos estaban bastante cohibidos y sintiéndose fuera de lugar. Fue un alivio poder largarnos a tomar una copa por ahí. Lástima que Triana no nos acompañara.


  Isaac deja de mirar la pantalla, porque parece que la conversación que tiene delante es más interesante. Por desgracia, desde mi puesto de observación yo no capto qué es lo que están diciendo.


  Triana cruza los brazos, da la sensación de estar cabreada.


  Juanjo deja la bolsa en su escritorio de malos modos y se va a su despacho, seguido de Isaac, lo cual ya es más normal.


  ¿Y si es el cumpleaños de Triana y yo lo he pasado por alto?


  Ella se deja caer en su silla y mira la bolsa como si fuera un artefacto explosivo del que hay de deshacerse cuanto antes. Le puede la curiosidad y mete la mano para averiguar el contenido. No llega a sacarlo, pero debe de ser algo muy malo para que resople y empuje la bolsa hasta casi tirarla al suelo.


  Antes de meter la pata, accedo al sistema de la empresa, donde están las fichas de los trabajadores, y compruebo que no, no es su cumpleaños. Que tenga treinta y seis años no es ninguna novedad, creo que me lo dijo Menchu.


  Isaac sale del despacho de Juanjo con unos papeles y yo, sintiendo una absurda curiosidad, me cuelo dentro y le pregunto:


  —¿Desde cuándo hacemos regalos a los empleados y por qué no he sido informado?


  —No, joder —gruñe—. ¿Dónde se puede uno tomar un café decente?


  Como Menchu nos abandonó y era la encargada de tenernos servidos, hemos ido a lo fácil y ahora tenemos una cafetera de cápsulas. Así que me encargo de prepararle un café, que muy difícil no es, mientras Juanjo empieza a contarme no sé qué película de la fiesta en su casa, de un bolso desaparecido, de Nora celosa y de sus amigas criticonas. Un vestido de Primark.


  ¿Primark? No digo nada porque me sorprende que Juanjo conozca esas tiendas.


  Sigue hablando… Unos zapatos baratos. Algo del Maserati en el garaje… Y, claro, además de quedarme sorprendido de que la mujer de mi amigo y examante mía se haya vuelto tan mala llevada por los celos, termino murmurando:


  —Vaya olfato tiene… ¿Cómo ha sabido que ella y yo?


  Juanjo se atraganta con el café y casi se mancha la corbata. Ese comentario, en apariencia inocente, hace que me mire algo ceñudo y pregunte con aire de sospecha:


  —¿Ha pasado algo que yo no sepa?


  Antes de responder, me acerco a la puerta y cierro, no vaya a ser que nuestra conversación se eleve de tono y llegue a oídos de Isaac o de la propia Triana.


  —A ver cómo te lo explico…


  —Ve al grano.


  —Eso es difícil de hacer, porque, y de verdad que no es broma, no me acuerdo de lo que pasó.


  Juanjo parpadea.


  —¿Me estás vacilando?


  —Joder, que no, es cierto, no me acuerdo.


  —¿Te la has follado o no? —pregunta sin andarse con subterfugios.


  —¿Es lo único que te importa?


  —Ya me dirás…


  —¿Relájate, quieres? —le pido, y no entiendo por qué se altera tanto.


  Ahora es mi turno de hacer un resumen con los pocos datos de los que dispongo.


  —En resumidas cuentas, que me desperté en mi cama, con ella al lado, ambos desnudos y sus bragas estaban rotas.


  —¡¿Cómo no vas a saber si te la follaste?!


  —No grites, joder.


  —Deja de escurrir el bulto —gruñe.


  —Pues…


  —Esas cosas se notan, Gaudi. ¡Haz memoria!


  Unos golpecitos en la puerta me evitan responder. Los dos nos volvemos sobresaltados. La protagonista de nuestra conversación espera a que le demos paso.


  ¿Habrá oído algo?


  Juanjo le hace un gesto para que entre y ella, muy digna y con cara seria, se acerca a su mesa y le deja la bolsa. Sí, en efecto, por si os interesa, es de tienda de marca, Bimba y Lola; la conozco porque Sun es asidua.


  No esperaba menos de mi socio, un regalo de categoría. Si llega a presentarse con una bolsa de alguna cadena de bajo coste la sorpresa habría sido mayor.


  —¿Ocurre algo, Triana? —pregunto, y ella me mira por encima del hombro antes de fijar toda su atención en Juanjo, que frunce el cejo.


  —Nada, jefe —dice con retintín, y yo disimulo una sonrisilla, porque me llama «jefe» para chincharme—. Solo un asuntillo sin importancia.


  Cómo viene la chiquilla… En teoría, ahora debería marcharme del despacho de Juanjo para dejar que hablen en privado, pero si lo hago me quedo sin saber cómo se las gasta mi secretaria y sin ver cómo a Juanjo lo contradicen, algo que no encaja nada bien.


  Tenéis que comprenderlo, siempre se ha salido con la suya. O casi siempre.


  —No lo quiero, gracias —le espeta ella.


  Él, que no está acostumbrado al rechazo, pone cara de disgusto y yo me quedo en un segundo plano, cruzado de brazos.


  Atento a todo, por supuesto.


  —Es tuyo. No discutas. Es lo menos que puedo hacer después de lo que te ocurrió en la fiesta —arguye Juanjo.


  —¿Antes o después de irme de tu casa?


  Esto se pone interesante. Según la versión de mi socio, «supuestamente», Nora, en represalia por haberme visto con Triana divirtiéndome, le escondió el bolso…


  ¿También la echó de casa?


  Podría ser. Durante la fiesta, Nora se comportó como una petulante de cuidado. Hasta yo me di cuenta de que apenas prestaba atención a los empleados, solo a sus invitados, que no sé qué carajo pintaban allí.


  —Es un detalle, no le des más vueltas.


  Juanjo no ha respondido a la pregunta. ¿Qué pasó cuando se marchó de la fiesta?


  —El bolso que yo tenía era del chino y me costó nueve noventa y cinco —alega ella con cierto retintín.


  Apuesto lo que queráis a que Juanjo no ha regalado en su vida nada a una mujer de nueve noventa y cinco. Y, ya puesto, jamás ha pisado un bazar. No estoy siendo malo, solo constato un hecho, porque lo conozco desde hace años y porque quiero saber qué demonios ocurrió.


  —Escucha, yo solo pretendo ser amable, acéptalo.


  —No —dice Triana alto y claro y empuja la bolsa hacia él.


  En respuesta, Juanjo empuja la bolsa hacia ella.


  —Considéralo un regalo adelantado de cumpleaños.


  —Y el móvil que hay junto al bolso, ¿qué es? ¿Un adelanto por los servicios prestados?


  Qué mal ha sonado eso y qué mal le ha sentado el comentario a Juanjo, que me ha mirado de reojo. Está incómodo con la conversación porque Triana le está tocando la moral o quizá porque yo estoy siendo testigo.


  —Un móvil de empresa, joder —masculla.


  Ojo, yo sí que tengo un teléfono de empresa, pero sé que el resto no.


  ¿Qué está pasando aquí?


  —Pues no lo quiero, soy la secretaria del señor Fernández, nada más —afirma, y se digna mirarme antes de fulminar con la mirada a mi socio por enésima vez desde que ha entrado en el despacho.


  Lo de «señor Fernández» iba con cierto recochineo y yo sé el motivo. Nunca se me dirige así, porque desde el primer día le pedí que utilizara mi nombre. Lo de «jefe», como ya he dicho, es cachondeo. Juanjo le pidió lo mismo, pues aquí, en mimaskotadeluxe.com, no somos tan gilipollas ni tan formales. Sin embargo, un día se presentó Nora sin avisar y cuando Triana le dijo que Juanjo no estaba, ella, tan absurda como maleducada, le recordó que su marido era el señor Peralta de la Merced y Luengo-Medina.


  Triana se quedó blanca como el papel ante semejante estupidez, y yo, que había escuchado la conversación, salí en su defensa, ganándome una mirada de advertencia o de odio, me da igual, por parte de Nora.


  Por supuesto, cuando Juanjo se enteró, le recalcó a mi secretaria que no se le ocurriera dirigirse a él como «señor». De todas formas, en el día a día, Juanjo y ella apenas tienen contacto, al fin y al cabo, ya he dicho que Triana es mi secretaria.


  —Es tuyo. Y no hay más que hablar —replica Juanjo, a punto de perder la paciencia.


  —¿Isaac también tiene uno?


  Disimulo la sonrisa. Juanjo, para salir de esta, va a tener que comprarle un móvil a su secretario. Ya lo veréis.


  —Sí —miente mi amigo.


  —¿Tan caro como el mío?


  Ay, joder, que Juanjo le ha comprado un móvil de gama alta. Ya sé que el dinero no es el problema, sin embargo, aquí es su orgullo el que va a quedar tocado.


  —Sí —vuelve a mentir.


  —Pues no me ha dicho nada —le espeta Triana.


  Mira que es peleona. Otra hubiera aceptado el regalo sin cuestionar nada.


  Cada vez le estoy cogiendo más cariño. Ojo, no me atrae, ni yo a ella, pero me gusta su actitud. A un Peralta de la Merced hay que plantarle cara. Yo lo hago casi siempre.


  —Porque el suyo aún no ha llegado —intervengo yo en defensa de mi socio—. Como Juanjo me ha comentado que has extraviado el tuyo…


  Triana hace una mueca ante la elección del término. Aquí todos sabemos que no ha extraviado nada.


  —… pues lo hemos pedido con urgencia. El de Isaac llegará en unos días —añado, y no sé si he sido todo lo convincente que requiere la situación.


  Juanjo hace un gesto asintiendo. Quizá aliviado, o no, porque va a tener que comprar otro terminal y además darme explicaciones.


  A ver, que esta situación ni me enfada ni me incumbe, ahora bien, es surrealista de cojones y, oye, me estoy divirtiendo al ver a mi amigo en un apuro.


  —Bueno, pues gracias por el teléfono —responde ella algo más calmada.


  —Si me pasas los datos, hablo con la compañía para que recuperen tus archivos y aplicaciones, así tendrás el teléfono listo cuanto antes —propone Juanjo.


  —Ya se lo pido a mi hija, es una «maquinitas» con estas cosas.


  Triana sale del despacho, dejando el bolso. Juanjo y yo nos miramos.


  —¿Bimba y Lola? —pregunto, disimulando la diversión.


  Él pone cara de «no me toques los cojones, que aquí los dos tenemos mucho de qué hablar».


  —Deja de descojonarte a mi costa —me advierte.


  —Vale. Lo intentaré —miento.


  —No sé quién coño tiene aquí que dar más explicaciones —masculla, y me echo a reír.


  —Tú, por supuesto.


  


  —Esto no puede estar pasando, ¿o sí? —inquiere un buen rato después, cuando ambos ya nos hemos puesto al día de nuestras peripecias.


  Él ha podido ser más preciso que yo, aunque la razón de que nos sintamos gilipollas es que de nuevo nos hemos fijado en la misma mujer. Hay quien diría que es una broma del Cosmos. No hace falta buscar explicaciones, ha ocurrido. Casualidades de la vida. No sé qué nombre ponerle a esta circunstancia, pero estupidez se acerca bastante.


  Con la idea de hablar sin arriesgarnos a que alguien nos oiga, nos hemos ido a comer a un buen restaurante, el Cienfuegos, donde sabemos que tendremos privacidad, además de una excelente carta.


  —No sé cuál de las dos situaciones me parece más surrealista —murmuro, y saboreo el Ribera del Duero que Juanjo ha pedido, tras repasar dos veces la carta de vinos y hablar con el sumiller.


  De vez en cuando me doy algún que otro capricho. Mi socio parece que esté bebiendo Don Simón, porque deja la copa con un desdén muy característico de un tipo adinerado. Sé que procura no mostrarse excesivamente estilista, aunque a veces no puede evitarlo. Le sale el ramalazo pijo.


  —Bueno, eso de que una mujer te diga que no la atraes nada tiene que doler —comenta, y noto que ha mejorado su humor.


  —Un poco sí —convengo, porque lo suyo creo que es más grave y Juanjo esboza una sonrisa torcida.


  —¿Y ahora qué hacemos? —inquiere, y detecto cierto tono de guasa.


  —Se supone que ya hemos pasado antes por esto —apunto con ironía.


  —Joder, a este paso, para que me guste alguna te la tendrás que tirar tú primero.


  —No te pases, porque hasta donde yo sé, tienes tus líos por ahí y yo no he llegado a conocerlas. Así que tu teoría flaquea, querido amigo.


  —Supongo que ha llegado el momento de pasar página, al fin y al cabo, fue… un momento… digamos…


  —¿De debilidad? —sugiero.


  —Ni puta idea, más bien —puntualiza—. Fueron las circunstancias, la tensión, la mierda de la fiesta y, de verdad, estoy hasta el gorro de Nora.


  No quiero entrar más en los problemas de su matrimonio. Lo asumí en su momento como un mal menor y prefiero distanciarme, aunque eso suponga que él no pueda desahogarse conmigo.


  —Pues, sintiéndolo mucho, es algo te tendrás que solucionar tú solo.


  —Eres un cabronazo —murmura, y asiento.


  Solo la confianza que existe entre nosotros nos permite hablar con semejante franqueza.


  —No te lo niego. Pero esto se acabó, Juanjo. O corto por lo sano o acabo hundido en la mierda.


  —¿Y no te has parado a pensar que tarde o temprano esto nos va a salpicar a los dos?


  —Si lo dices por la afición de tu mujer a robar bolsos baratos y a tocarle la moral a todo el mundo, te creo.


  Capítulo 8


  Juanjo


  


  Vaya mes llevo… No me quejo por vicio. Es la puta realidad.


  Hoy es viernes; por norma general es el día que todo el mundo adora, pero en mi caso es una verdadera preocupación, pues al menos entre semana estoy ocupado y la excusa del trabajo hace que pueda llegar a casa tarde, o, aún mejor, no poner un pie en el ático de lujo que comparto con Nora, porque estoy de viaje.


  Viajes de negocios que alargo por conveniencia. Y sí, procuro disfrutar esos días con alguna mujer, no lo oculto.


  Los viernes cerramos a mediodía.


  A través del cristal veo a Isaac y a Triana trabajando. Gaudi se ha marchado ya, porque tenía un asunto familiar. Afortunado él, ya que su madre no lo atosiga con estupideces. A veces, y no, no es la queja típica de pobre niño rico, hubiera preferido tener una familia como la de Gaudi, en la que se preocupaban por cómo llegar a fin de mes, pero también por los demás, pues cada vez que coincido con la madre de mi amigo, me trata como si fuera su propio hijo.


  A veces, cuando acompañaba a Gaudi antes de que este tuviera éxito en los negocios y pudiera ayudar económicamente a su familia, me daba apuro ir a la casa de su madre, pues yo sabía que iban justos de dinero y es posible que algo tan irrisorio para mí como invitar a una persona a comer, para ella fuera un gasto extra. Para compensar un poco, me encargaba de que de vez en cuando les llegara un buen surtido de productos de Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A. Sí, ya lo sé, regalar dulces y otras delicatessen quizá no era muy acertado, pero sé que si me hubiera presentado con un jamón ibérico, la madre de Gaudi se habría enfadado.


  Y mi socio me hubiera partido la cara.


  En mi caso es complicado. Entiendo que mis padres se preocupen por mí, hasta ahí normal; sin embargo, creo que a veces (o casi siempre) intentan dirigir mis pasos en la dirección que ellos consideran adecuada. Y esa dirección no es otra que repetir los esquemas que, según mis progenitores, tan bien han funcionado. Véase su ejemplo.


  Y si además cuentan con el inestimable apoyo de mi mujer…


  Vaya encerrona me preparó la semana pasada. Yo regresaba de otro viaje (lo admito, un viaje innecesario, porque podría haberlo resuelto por videoconferencia) y al llegar a casa, en vez de hallar paz y tranquilidad, me encontré una reunión familiar en la que Nora lloraba amargamente porque se sentía sola. La excusa eran mis frecuentes viajes, algo a lo que mi madre nada podía objetar, ya que es lo que se supone ha de hacer el cabeza de familia. No obstante, mi mujer es más ladina y su llanto (fingido, no lo dudéis) era producto de una ensayada estrategia. Ahora pretende acompañarme porque me echa de menos. ¿Cómo os habéis quedado?


  Me tiene mosca desde hace tiempo el interés cada vez menos disimulado de Nora por acostarse conmigo, cuando nunca se ha mostrado muy proclive a ello si no estaba Gaudi implicado. Seré sincero, al principio me jodía que pensara en él, ahora me gustaría que me dejara tranquilo; incluso si se echara un amante se lo agradecería.


  A mis padres les pareció maravillosa la idea de llevarme a Nora de viaje. Así que fue mi turno de ser un cabrón y utilicé a mi hijo, alegando que me parecía una crueldad que Cédric, siendo tan pequeño, no estuviera bajo la supervisión de su madre. Y claro, la mía, tan tradicional en lo que a roles femenino y masculino se refiere, de inmediato se puso de mi parte. Mi padre prefirió mirar hacia otro lado.


  Y así he pasado el último mes, esquivando a mi mujer, trabajando más horas de las necesarias y observando a la secretaria de Gaudi sin querer acercarme a ella más de lo imprescindible. Un saludo y poco más al llegar o un hasta mañana cuando se va. Y, joder, yo no estoy acostumbrado a comportarme como un tipo educado y poco más. Me gusta, cada vez más, y ahora que he comprobado que entre mi socio y ella no hay nada más que una estupenda relación laboral, lo siento mucho, pero se acabó el mirarla a través del cristal y no hacer nada.


  No malinterpretéis esta determinación, pues en más de una ocasión la he pillado observándome. Y puede que esté pecando de arrogancia, pero alguna vez hasta se ha sonrojado cuando me he acercado para tratar algún asunto estrictamente laboral. Bueno, seré sincero: ha habido veces en que no necesitaba hablar con ella; no obstante, lo he hecho.


  Menos mal que mi secretario, Isaac, no se ha dado cuenta de que consulto algunos asuntos con Triana cuando debería hacerlo con él.


  Estaréis pensando que esto es producto de mi febril imaginación y de la falta de sexo. Pues os equivocáis. Sin ir más lejos, la semana pasada, durante un viaje a Edimburgo, coincidí con una amiga que, al igual que yo, aburrida de su matrimonio y con ganas de pasar un par de noches divertidas sin complicaciones, se vino a mi hotel y follamos como locos. Sexo del bueno, del que te deja sonriente, te quita el mal rollo y además sabes que no tiene consecuencias. Lo pasé realmente bien, ella es de lo más imaginativa y me conoce. La única nota negativa es que hubo un momento, mientras me la follaba, en que no pensaba en ella, sino en Triana, y eso desconcentra bastante. Joder, vaya si lo hace.


  Creo que mi compañera de cama se dio cuenta, porque me miró con cara rara, porque en mitad de un polvo en el que ella estaba encima y por lo tanto podía observarme a placer, yo, en vez de seguir el ritmo, me quedé pensativo y por poco no pego el gatillazo.


  No me gusta tirarme a una e imaginar que estoy con otra; por eso, después, al regresar aquí, me he dado cuenta de que he de acercarme a la secretaria y comprobar qué ocurre. Si me da un bofetón, perfecto, me jodería, sí, aunque desde luego despejaría bastante mis dudas.


  No voy a ir de cabeza al psicólogo para asumir un rechazo, no soy tan pusilánime, pero admito que me gustaría obtener una respuesta positiva.


  Sé que voy a hacer algo que contraviene cualquier ética: preparar el terreno utilizando mi posición. Pensaréis que esto está mal, que es premeditado. Ya lo sé. ¿Y? Soy el jefe, punto.


  Y no critiquéis, porque más de uno y de una haría lo mismo si pudiera, lo que ocurre es que no podéis y os fastidia que otros sí podamos.


  Ah, y vaya por delante que no quiero ser el típico jefe vengativo: aceptaré un no sin represalias.


  Llamo a Isaac para que se acerque al despacho.


  —Cierra la puerta —le digo cuando entra.


  —¿Ocurre algo? —pregunta, y detecto cierta preocupación.


  Fuerzo una sonrisa para que se tranquilice y le pregunto si ya tiene listas las modificaciones de la web, porque mi secretario, atendiendo llamadas o tramitando pedidos, deja mucho que desear, en cambio es un hacha con la informática. Nos lo demostró tres semanas después de empezar a trabajar, cuando nos enseñó los agujeros de seguridad de la web. Nos la bloqueó para demostrarlo y desde entonces le tenemos al tanto de la página y le hemos encargado que la perfeccione.


  Isaac me muestra los cambios que está preparando, a la espera de que Gaudi y yo se lo autoricemos. Le doy la enhorabuena y él se relaja. Y como se ha esforzado, le digo que se puede marchar antes de la hora. Me lo agradece y yo disimulo mi entusiasmo. Perfecto, un obstáculo menos.


  Me quedo sentado en el despacho y aprovecho para responder unos correos y llamar a Josefina para decirle que ella e Ismael pueden marcharse. A ambos, currantes natos, les sorprende; sin embargo, aceptan salir antes. Espero a que solo falten cinco minutos para la hora y entonces abandono el despacho y me acerco al escritorio de Triana. Me pone mala cara, es lógico: sus compañeros se han marchado ya hace un buen rato.


  Y además todavía no me ha perdonado lo del bolso, que yo, por orgullo, no devolví y tengo escondido en un cajón del escritorio. Bueno, si llega el cumpleaños de Sun y me pilla desprevenido, ya tengo su regalo. Puede parecer cutre, pero lo cierto es que es mi secretaria de la empresa familiar quien se encarga de comprar los regalos para la familia, incluido el de mi hijo.


  —Necesito comprobar unos albaranes de entrega, no coinciden con el listado de pedidos.


  —¿Ahora? —replica, y, procurando que mi rostro no refleje ninguna emoción, asiento.


  —No queda más remedio.


  —¿Y Gaudi? Normalmente es él quien se encarga.


  No la culpo, prefiere tratar con mi socio.


  —No está.


  —De acuerdo, dame un par de minutos que cierro esto.


  Es evidente que acepta porque no le queda otra.


  Hoy la mojigata ha venido con un vestido negro de punto, discreto y aburrido. Como siempre, el pelo recogido y zapato plano.


  Cierro la puerta principal, no vaya a ser que alguien interrumpa, y después me quedo delante de ella, con las manos en los bolsillos, esperando a que acabe a saber qué. Por supuesto, eso la pone nerviosa.


  —Muy bien, ¿qué albaranes hay que comprobar?


  Me gustaría sonreírle, que se relajara; sin embargo, permanezco impasible y respondo:


  —Ninguno.


  —¡¿Perdón?! —exclama, y se pone en pie con aire peleón—. ¿Qué tipo de broma es esta?


  Rodeo el escritorio hasta quedar frente a frente. La miro a los ojos y musito:


  —Tienes dos opciones, o me das un bofetón o me besas.


  Niega con la cabeza.


  —Creo que ya hemos pasado por una situación parecida…


  —Triana…


  —¿Sí?


  —Bésame de una jodida vez —le ordeno acorralándola.


  —Prefiero darte un bofetón, te lo mereces —alega, y por fin sonrío.


  —Tú eliges… Ahora bien, atente a las consecuencias…


  Como no se decide, tomo la iniciativa. Me inclino y Triana inspira hondo; estoy a punto de besarla cuando ella, dejándome perplejo, me agarra de la corbata y tira hasta hacerme daño.


  —Señor Peralta de la Merced, dos puntos: ¿Quién se cree que soy? ¿Una gilipollas con la que divertirse en horas de oficina?


  —Mmm…


  —Eres mi jefe, no voy a… eso contigo.


  —Vas a besarme y yo a ti.


  Podría decirle que ya se ha tirado a un jefe, pero sería un golpe bajo y la pondría en mi contra.


  —¿Un polvo rápido en horas de trabajo? ¿Eso buscas?


  —Rápido no va a ser, te lo garantizo —afirmo, y aparto sus manos de mi corbata para respirar.


  —Muy gracioso…


  —Tú y yo tenemos algo pendiente —afirmo.


  —Claro, el jefe siempre se tiene que salir con la suya —replica, y me armo de paciencia.


  —Olvídate ahora de eso. Se ha acabado el horario laboral.


  —¿Y el lunes cuando regrese al trabajo?


  Entiendo su preocupación; sin embargo, no sé cómo dejarle claro que, pase lo que pase, no afectará a su empleo. No soy tan cabrón como para tomar represalias en caso de no salirme con la mía.


  ¿Para qué añadir una sola palabra más? Estoy harto de discutir. La beso con agresividad y además le rodeo la cintura con un brazo para tenerla bien pegada, entonces oigo el primer gemido.


  No eran imaginaciones mías, joder, me desea y yo a ella, es evidente por cómo se agarra a mí. Me aparto de su boca para mirarla y de paso empujarla hasta el escritorio. Sin perder un minuto, la subo encima y meto las manos por debajo del anodino vestido negro que lleva, agradeciendo que sea de punto, porque el tejido elástico me permite colarme sin limitaciones, mientras que, a veces, ciertas prendas de vestir femeninas, por muy sensuales que sean, son un asco para echar un polvo.


  Y un inciso, en ocasiones a los tíos nos da igual si el modelito es de alta costura o de mercadillo, queremos meteros mano, nos interesa lo que hay debajo, nada más.


  Me muerde el labio, entiendo que agradecida, cuando le rozo por encima de las bragas. Presiono un poco más hasta oír el gemido que busco, ese que me dice a las claras lo excitada que está.


  —Esto no está bien… —murmura.


  —Lo sé —coincido—. Lo ideal sería que te pudiera desnudar y follarte sin restricciones.


  Noto sus manos en el cinturón, que me desabrocha con rapidez y, joder, se me escapa un jadeo cuando me atrapa la polla y me la aprieta.


  —Te veo muy ansiosa.


  —Has empezado tú.


  Tiro de sus bragas hacia abajo y ella colabora levantando el trasero. Es entonces cuando tengo completo acceso a su coño y, sin perder un minuto, le meto un par de dedos.


  —Cómo lo tienes, Triana, joder…


  —¿Y cómo quieres que esté? —replica jadeante.


  Me parece morboso de cojones tirármela en la oficina, es la primera vez para ambos, porque dudo que ella se haya traído a algún amigo fuera de las horas laborales. Así que, además de desearlo con verdaderas ganas, tiene que ser memorable.


  Sigo jugando en su sexo y ella con mi erección, sin dejar de besarnos, de mordernos y de gemir. La chaqueta del traje empieza a ser un estorbo y me aparto lo imprescindible para quitármela.


  Triana se deshace de mi corbata, que acaba también en el suelo de cualquier manera. No me canso de besarla, ni ella a mí, porque se muestra tan ansiosa como yo.


  Antes de que se me caigan los pantalones al suelo, saco la cartera para coger los condones. Ya sé que es todo premeditado, pero ¿qué queréis que haga?


  Ella separa aún más las piernas, dándome la bienvenida, y yo me peleo con el puto condón. Cuando por fin me lo he colocado, la miro un instante a los ojos y ella musita:


  —Va a ser rápido, ¿verdad?


  —Sí —contesto.


  —Pues al menos que sea bueno.


  —No me metas presión —le advierto, porque a este ritmo voy a hacer el ridículo.


  —Has empezado tú con esto, lo menos que puedes hacer es dar la talla —exige, y no os hacéis una idea de, pese a la presión, lo cachondo que me pone oírla hablar así.


  Me coloco entre sus piernas e inmediatamente Triana me aprisiona, instándome a metérsela.


  ¿Debería ir despacio?


  Qué carajo, ni hablar, llevo bastante esperando, deseando este momento, así que con un golpe de cadera estoy dentro.


  Cierro los ojos y me quedo inmóvil cinco segundos, los precisos para inspirar hondo antes de comenzar a embestir. Mi intención es tratar de ir despacio; sin embargo, notar sus uñas en mis hombros y la fuerza de sus piernas rodeándome hace que comience a empujar con brío, con fuerza. La desestabilizo un poco debido al ímpetu, pero Triana enseguida se adapta al ritmo.


  Cada envite va acompañado de gemidos de lo más escandalosos. Besos que parecen desesperados y las respiraciones de ambos, erráticas, dan fe de lo intenso que está siendo lo que en principio no era más que un polvo en la oficina.


  Triana busca mis labios y me muerde el inferior, todo ello sin dejar de clavarme las uñas en la espalda. Me encantaría no llevar la camisa puesta para que me dejara alguna que otra marca en la piel.


  —Un poco más…, un poco más —suplica—. Aguanta un poco más.


  —Eso intento —gruño, y aprieto los dientes.


  —No me dejes a medias —añade en el mismo tono y se aferra a mi camisa, arrugándola.


  —Haré lo que pueda —replico jadeante debido al esfuerzo.


  Desde luego, esto de follar bajo presión es nuevo para mí; sin embargo, admito que es estimulante, aunque me hace pensar en la clase de tipos con los que se relaciona Triana… ¿la dejarán a medias?


  Bueno, sí, hay imbéciles por ahí sueltos y yo a veces he pertenecido a ese club, porque, lo admito, hay ocasiones en las que tú le pones ganas y te encuentras con la típica muñeca hinchable y, claro, terminas corriéndote casi por obligación, no por gusto. Y, por supuesto, pasando olímpicamente de la chica en cuestión.


  Si no le pones ganas, guapa, no esperes que lo haga yo todo.


  Pero esta vez no va a ocurrir. Sus jadeos son tan elocuentes como los míos. No bajo el ritmo, embisto como si me fuera la vida en ello, logrando que el escritorio traquetee y hasta se desplace. Creo que se ha caído un bote de bolígrafos al suelo. A ninguno nos importa lo más mínimo, yo solo me ocupo de hacerla gemir y de paso de disfrutar. Y cuando casi me arranca un mechón de pelo, sé que lo he logrado. Triana se corre entre suspiros y murmullos de auténtico placer.


  Inspira hondo y me mira, dejo que disfrute de su orgasmo y me retiro despacio para volver a clavársela como si empezara de cero. Me besa y me susurra que siga, que lo he hecho muy bien…


  —¿Ya puedo correrme? —le pregunto con cierta ironía.


  —Sí, claro que sí…


  Su tono es tan sincero que me revoluciono de nuevo.


  Las embestidas empiezan a ser más rápidas, más profundas, más desesperadas. Triana se echa hacia atrás hasta quedar tumbada sobre el escritorio y alza las piernas, dejándola apoyadas en mis hombros.


  Vaya imagen, vaya morbo. Solo hay una parte negativa, no está desnuda. Me encantaría ver cómo sus tetas se mueven al ritmo de mis envites, pero me hago una ligera idea. Lo que sí puede ver es cómo mi polla entra y sale y apenas aguanto un par de minutos.


  Suelto sus piernas, que quedan colgando del escritorio, y me inclino para poder besarla. Soy bien recibido, pues Triana me abraza y, si bien mi deseo es quedarme así un buen rato más, la seguridad manda y me retiro despacio para que no se salga nada del preservativo.


  Ahora sé que viene el momento crucial a la par que extraño.


  Yo me deshago del condón y me abrocho los pantalones. Ella se incorpora sin esperar a que la ayude y se baja del escritorio. Levanta la ropa arrugada en busca de sus bragas; cuando las encuentra, sin mediar palabra se marcha al baño.


  Entiendo que necesite unos minutos de privacidad; yo aprovecho para guardar la corbata en el bolsillo de la americana y pensar en las consecuencias de lo que acaba de ocurrir. Además de echar un polvo fantástico, por supuesto, soy consciente de que Triana trabaja para mí y que esta circunstancia que he querido pasar por alto puede derivar en algún que otro conflicto. Sí, de acuerdo, ahora ya no tiene remedio; no obstante, es inevitable pensarlo.


  Ese tema puedo relegarlo a otro momento. Eso sí, quiero repetir, ¿acaso lo dudabais? Pero repetir bien, a ser posible desnudos y con una cama bien grande a nuestra disposición.


  La empresa familiar tiene reservadas, en el mejor hotel de la ciudad, suites para invitados de alto nivel. Para garantizar la privacidad de esas visitas ni siquiera debemos pasar por recepción.


  Y sí, ya lo habéis deducido, las utilizo a mi conveniencia. Mi secretaria en Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A. solo contabiliza el gasto sin hacer preguntas. No veo mejor momento que esta noche para hacer uso de mis privilegios.


  —¿Tienes algún plan para hoy y mañana? —inquiero cuando sale del aseo.


  Triana parpadea.


  —Pues… sí —murmura como respuesta, y ante su tono dubitativo arqueo una ceja—. Me toca lavadora, plancha, cocinar para tres o cuatro días y limpieza en general. ¿Por qué?


  —Anúlalos. Te vienes conmigo —afirmo, y me muestro tajante.


  —¿Per-dón?


  Quizá he sonado demasiado imperativo, de ahí su tono.


  —¿No pensarás que me voy a conformar con un aquí te pillo aquí te mato en la oficina?


  —Tenía entendido que esa era tu intención —me espeta, y entiendo su modo de ver las cosas.


  —Triana… —susurro, y como detecto que se me va a poner peleona, me acerco hasta poder abrazarla—, nos lo merecemos.


  —Ya te he dicho que…


  No me importa besarla cuantas veces haga falta; ahora bien, para que deje de protestar adopto una actitud cercana a la prepotencia, pero como hoy no estoy para tonterías, sigo adelante con mi plan: convencerla para que pase la noche conmigo.


  Y este, creo yo, es un buen camino.


  Capítulo 9


  Gaudi


  


  Este fin de semana mi plan original consistía en pasar por casa de mi madre y hacer un poco de vida familiar. Admito que la tengo un poco desatendida.


  Mi madre nos ha sacado a todos adelante con mucho esfuerzo y contando cada céntimo para que no nos faltase de nada, pues se quedó viuda y no le quedó otra que tirar para adelante.


  A veces siento que no voy a ser capaz de devolverle todo lo que ha hecho por mí, y no hablo solo de ayudarla económicamente, ahora que me van bien los negocios, me refiero a estar con ella, aunque nada más sea para charlar un rato y prestarle un poquito de atención.


  Convencido de ello, me he acercado a su casa, la misma en la que crecí, para pasar la tarde del sábado con ella. Nunca he escondido mis orígenes, aunque en más de una ocasión, sobre todo mientras estudiaba, sentí cierta vergüenza porque otros estudiantes podían vivir mejor y yo tenía que quedarme sin salir o hacer horas extra de lo que fuera para ahorrar un poco y, además de pagar mis gastos, ayudar en casa.


  He intentado que mi madre se mude a un apartamento mejor, con más comodidades, incluyendo a alguien que la ayude con las tareas domésticas, pero no ha habido manera. Mi madre se cierra en banda alegando que ahora que los hijos ya nos hemos independizado, tiene el piso para ella sola y no va a irse a otro barrio donde no conoce a nadie, que quiere pasar las tardes con sus amigas en el centro cívico, donde los cafés y los refrescos están a precios económicos.


  Así, tal cual.


  Hace ya tiempo que no insisto, total, ¿para qué? Me limito a visitarla, pasar tiempo con ella, escuchar anécdotas de barrio típicas y hasta acompañarla a la tienda de toda la vida, en donde de crío yo miraba con ojos golosos los Tigretones que muy de vez en cuando me compraban.


  Y hoy no ha sido diferente, paseo, charla…, hasta ahí todo habitual; sin embargo, ha surgido algo que ha trastocado mis planes. Y tiene nombre de mujer.


  Celia.


  Mi amiga del instituto, la primera chica de la que creí estar enamorado y la primera con la que me acosté. Bueno, los dos éramos unos novatos en las lides del sexo y por ese motivo decidimos perder la virginidad juntos. Experimento, confianza, decepción y muchas ganas de mejorar.


  Ah, y sobre todo diversión, porque Celia siempre tuvo un humor muy fino.


  En cuanto al sexo, sí, fue la primera y viceversa, algo que no se olvida. Prometimos mejorar con el tiempo (nos hacía mucha falta) y ambos nos pusimos a ello.


  Por separado.


  En mi caso, siguiendo la senda de la heterosexualidad; en el suyo, picando en todos los platos, porque a los diecisiete no tenía claro qué le gustaba más. Yo hice cuanto estuvo en mi mano y, si bien la relación no cuajó, al menos mantuvimos la amistad. Aunque, por diversas circunstancias, con el tiempo el contacto se fue diluyendo.


  Encontrarme con Celia en mi antiguo barrio ha sido una sorpresa, agradable, por supuesto, pues sé que se mudó hace tiempo, lo mismo que yo. De ahí que, al vernos, aparte de sonreírnos y darnos un largo abrazo, hayamos terminado tomando unas cañas y, cómo no, recordando viejos tiempos.


  Después me ha invitado a cenar en su casa, porque nos hemos dado cuenta de que teníamos mucho más de lo que hablar.


  —Te presento a Blanca, mi mujer —dice cuando llegamos a su apartamento, y luego, con cierta guasa, añade—: Mi primer amor, Gaudioso.


  —Encantado —murmuro sin llevarme ninguna sorpresa.


  Le doy dos besos a la chica, una morena bajita, con cara de no haber roto ningún plato.


  —¿De verdad te llamas Gaudioso?


  —Dejémoslo en Gaudi, por favor —le contesto sin sentirme molesto.


  Ya quedaron en el pasado las bromas sobre mi nombre. Y desde que Sun insistió en llamarme Gaudi, la verdad es que queda más elegante. No sé qué estarían pensando mis padres al elegir semejante nombre para un recién nacido.


  Una vez me dio por mirar en internet su origen y, bueno, aparte del significado, resulta que era el nombre de la esposa de don Pelayo, fíjate qué tontería, la mujer se llamaba Gaudiosa.


  Las sigo hasta el salón. Viven en un piso amplio, en una zona que, si bien no es modesta, sí que resulta asequible (todavía, porque ya sabemos cómo funciona el mercado inmobiliario) y que han decorado de forma muy minimalista.


  —Voy a preparar algo de picar. ¿Una cerveza o ya te has vuelto pijo y tomas vino? —Le levanto el dedo corazón para que lo interprete como quiera y Celia se ríe—. Vale, cervecita para Gaudioso.


  —Prometo no contar demasiadas batallitas de Celia —le digo a su mujer cuando nos quedamos a solas y ella se ríe.


  —¿No? ¡Qué pena! Yo esperaba algún suculento y vergonzoso episodio para chantajearla cuando me enfado.


  —Ah, bueno, en ese caso…


  Charlamos y sí, le cuento alguna que otra anécdota del instituto, aunque ninguna, según Blanca, lo suficientemente comprometedora.


  —Qué pena que las redes sociales aún estaban en pañales, ahora tendría pruebas que enseñarte —comento, aunque tampoco habría sido tan gilipollas como los adolescentes de ahora, que van dejando pruebas de sus estupideces.


  Cuando Celia nos lo indica, la ayudamos a poner la mesa y a sacar la cena. Me siento muy a gusto hablando con ellas, que me cuentan cómo se conocieron. Celia es traductora y, para sacarse un dinerillo extra, daba clases de alemán, y Blanca era una de sus alumnas. Que si te explico esto, que si te aclaro lo otro, al final del curso acabaron liándose, y de eso hace ya cinco años. Me alegro una barbaridad.


  —Venga, ahora te toca a ti hablar de amoríos heterosexuales. Porque sigues siendo hetero, ¿verdad?


  —Al noventa y nueve por cierto —les confirmo, y se echan a reír—. Nunca hay que descartar todas las opciones.


  —¿Soltero? —inquiere Blanca.


  Asiento con una mueca de disculpa.


  —Ah, qué interesante —afirma Celia.


  ¿Qué habrá querido decir? Por si acaso, añado:


  —Oye, no me vayas a preparar una cita a ciegas, que te conozco —le advierto.


  —A ciegas no va a ser —responde, y no comprendo a qué se refiere.


  Lo dejo pasar y continuamos divirtiéndonos y disfrutando de la cena improvisada. No son la típica pareja empalagosa, que se pasa todo el rato haciéndose carantoñas, y eso hace que ni me moleste en mirar la hora.


  Los tres vamos bastante contentillos y, después de recoger la mesa, me ofrezco a fregar los platos. Entonces, mientras Celia va ordenando la vajilla, se acerca y me susurra:


  —¿Alguna vez has hecho un trío?


  Me atraganto y se me cae el vaso que estaba enjabonando.


  Celia se apresura a recogerlo y comenta:


  —Con dieciocho apuntabas maneras. No pensaba que fueras tan mojigato.


  —Mojigato, los cojones —mascullo no sé si ofendido por que me considere así o aliviado al pensar que soy un tipo convencional en lo que al sexo se refiere.


  —Gaudi…, he de confesarte una cosilla… —dice en voz baja, acercándose.


  —Al final te voy a romper toda la vajilla —bromeo, y ella se ríe—. A ver, ¿qué tienes que decirme?


  —Vaya por delante que quiero a Blanca con toda mi alma, es la mujer de mi vida, aunque suene cursi.


  —Sí, ha sonado cursi —digo para chincharla.


  —Pero de vez en cuando necesito una buena polla —afirma, y menos mal que he acabado de fregar. Su menaje está a salvo, de momento.


  —¿Perdón? —acierto a preguntar.


  —Verás, no tengo ninguna queja en lo concerniente al sexo con Blanca, ella es estupenda, hábil, imaginativa…


  —No me cuentes intimidades lésbicas, por favor te lo pido —la interrumpo.


  —Sin embargo, también me gustan los hombres.


  Frunzo el cejo y la miro.


  Peligro. Mucho. Inminente. Celia está muy cerca y no sé qué pretende, bueno, lo intuyo y no sé si me gusta.


  —Espero una explicación…


  —Alguna que otra vez follo con tíos. —Arqueo las dos cejas, por lo que se apresura a aclarar—: Blanca lo sabe, por supuesto, y por eso no es infidelidad.


  —Pues no me dejas más tranquilo —musito con ironía, un tanto perplejo ante semejante revelación.


  —El caso es que hoy, al verte… me han venido recuerdos… Ya me entiendes…


  —Joder, Celia, que tu mujer está en el salón, hasta nos puede estar oyendo —protesto, porque esto es una insinuación en toda regla—. Se trata de una broma, ¿verdad?


  —No, no es una broma —dice en voz baja, y posa una mano en mi entrepierna.


  A ver, no estoy interesado al cien por cien, pero sí al cincuenta por ciento y ella lo nota.


  —¿Y tu mujer qué hace mientras tú…?


  —A veces se queda a mirar, le da morbo.


  —Joder… —gruño. ¡¿Dónde me estoy metiendo?!


  —Otras participa, depende del día. Aunque a ella los hombres no le gustan, hace años que no se come una buena polla —afirma, y por si acaso no lo tengo claro, presiona sobre mis pelotas, a ver si eso termina de arrancar.


  —Y si no participa, al final qué hace, ¿aplaude?


  —Imagínatelo, seguro que se te ocurre algo…


  Ella sigue tocándome, calentándome, y a pesar de que permanezco inmóvil sin tocarla, mi cuerpo reacciona y no falta mucho, la verdad, pues la idea de montármelo con Celia mientras su mujer nos observa es jodidamente morbosa y además sé que no tendría consecuencias emocionales, que es justo lo que necesito.


  Ya conocéis de sobra los motivos.


  —¿Y qué pretendes? —inquiero un tanto confuso por lo que puede ocurrir esta noche.


  —Echar un buen polvo, Gaudi. Uno de esos que te dejan con una sonrisa de lo más bobalicona. Y si encima es con alguien como tú…


  —¿Por qué dices eso?


  —A ver, contigo hay confianza, en primer lugar —dice, y presiona un poco más de tal forma que termino de empalmarme—. Sé que no eres uno de esos que pim pam y se corren. Te gusta complacer…


  —Hace años que lo dejamos, Celia —le recuerdo, pero ella sigue a lo suyo, es decir, poniéndome cardíaco.


  —Ya lo sé, tonto; sin embargo, al final se nos daba genial, ¿te acuerdas? Y supongo que con los años has mejorado, ¿me equivoco?


  Trago saliva, sí, me acuerdo. Antes de ir a la universidad ya le habíamos cogido el tranquillo a esto de follar y, si bien como pareja no teníamos futuro, al menos nos divertíamos.


  —Anímate, Gaudi… —me provoca.


  Que estoy muy mal de la cabeza, es lo que primero habéis pensado, no lo neguéis. Y después habrá quienes estén gritando: ¡No, ni hablar, no cedas, sal de ahí! Y por supuesto los que os estáis muriendo de envidia por no poder ocupar mi lugar.


  Sin que yo haya tomado una decisión en firme, Celia me acorrala contra el fregadero y me besa. Siempre ha sido muy lanzada.


  No voy a hacer un referéndum para esto, que si os pregunto me volvéis loco. A tomar viento.


  —¿No crees que deberíamos llamar a tu mujer? —murmuro entre beso y beso.


  —Por supuesto —coincide, aunque antes de salir de la cocina me da un buen morreo, borrando cualquier posible duda que pudiera albergar.


  Regresamos al salón, donde Blanca aguarda, supongo, a que empiece la función. Está recostada en el sofá, con una copa de licor, y me da la impresión de que ha oído la mayor parte de la conversación.


  Celia me coge de la mano y, sin mucho disimulo, se inclina para morderme el lóbulo de la oreja.


  —¿Vienes? —le pregunta a Blanca, y después tira de mí para llevarme al dormitorio.


  —Enseguida —responde ella.


  Celia me lleva de la mano y no me suelta hasta dejarme junto a la cama. Enciende una pequeña luz y después se queda frente a mí.


  —Supongo que hay que dar espectáculo —comento con humor y ella me dedica una mirada coqueta antes de comenzar a desabotonarme la camisa.


  Oigo unos pasos. Blanca ha entrado en el dormitorio y nos mira de reojo. Entonces se saca su móvil y yo siento un pelín de pánico escénico, no me apetece que me graben. Por suerte, solo busca música para crear ambiente. Espero que no elija Mujer contra mujer de Mecano, porque todo se me iría abajo. Al escuchar Dream On me siento más aliviado.


  —¡Gaudi, qué suave! Uau, ¿qué ha pasado con tu pelambrera?


  Tuerzo el gesto, porque, maldita sea, yo creía que tener vello corporal gustaba a las mujeres y luego resulta que Sun tenía razón.


  —Ven, toca esto —le pide a Blanca.


  La chica se acerca despacio y posa la mano en el centro de mi pecho, la desliza arriba y abajo y después pregunta:


  —¿Qué crema usas?


  ¿De verdad me ha preguntado eso?


  —Biotherm Aquapower —respondo frunciendo el cejo, porque en estos momentos las dos me están sobando y no con fines sexuales, precisamente.


  —Ahora puedo decírtelo, pero siempre me daba un poco de repelús tanto pelo —admite Celia.


  —Joder, gracias —replico con sorna.


  Blanca se sitúa a mi espalda y entre las dos me desnudan de cintura para arriba. Entonces noto un ligero roce en la nuca. Ojalá no se quede como una simple espectadora.


  Quien toma la iniciativa es Celia, que me lleva hasta la cama. Me siento y ella se queda de pie entre mis piernas. Yo meto la mano debajo de su camiseta con la intención de acariciarle ese par de tetas que, si no mal recuerdo, tenía tan sensibles y sonrío, porque no hay ni rastro del sujetador.


  Blanca se ha sentado detrás de mí y se limita a observarnos. Perfecto, démosle un buen espectáculo. Celia y yo nos desnudamos y ella sonríe con picardía al comprobar que no solo me he eliminado el vello del pecho. Después me empuja hasta que quedo tumbado de espaldas y susurra:


  —¿Te acuerdas de la primera vez que te la chupé?


  Me echo a reír, qué mal lo pasó la pobre.


  —Te daban arcadas —musito.


  —Pues he mejorado bastante, vas a ver…


  Suena a promesa, aunque se hace realidad enseguida, porque se inclina y se la mete hasta el fondo, logrando que yo jadee como un poseso. Miro de reojo a Blanca, que se está acariciando por encima de la ropa, tiene una mano entre las piernas y tentado estoy de colaborar. En cambio, me quedo quieto, disfrutando de la increíble mamada que Celia me está haciendo.


  Blanca gime bajito y eso, joder, eso da mucho juego, así que corro el riesgo de recibir un bofetón, pero estiro el brazo hasta posarlo sobre su pierna. Lleva un pantalón corto, de esos de andar por casa, y puedo rozar su piel. No me aparta, se limita a dejar que vaya subiendo y yo me vengo arriba y le pido:


  —Desnúdate.


  Veo cierta indecisión, pero Celia, apartándose lo imprescindible de mi polla, le dice:


  —Hazlo, cariño.


  Blanca obedece y se tumba desnuda a mi lado.


  —Yo no pienso chupártela —musita, y me acaricia el pecho.


  —Tranquila, tu mujer me la está comiendo de puta madre.


  Celia se ríe y me da un pequeño apretón en los huevos antes de gatear por encima de mí hasta poder llegar hasta Blanca, a la que, nada más tenerla a su alcance, besa en la boca.


  —Joder, me voy a correr solo con veros —admito con total sinceridad, y ellas se ríen.


  —Ven aquí, envidioso —me pide Celia, y se vuelve para besarme a mí.


  Después de devorarme la boca, le pide a Blanca que se tumbe boca arriba y separe las piernas. Cuando obedece, Celia se arrodilla entre ellas y empieza a comerle el coño.


  Poneos en mi lugar. No sé si me apetece hacerme una gayola mirándolas o arrodillarme detrás de Celia y follármela.


  —Hay condones en la mesilla —me indica Blanca, por lo que tardo cero coma en decidirme. Celia incluso menea el trasero invitándome.


  Abro un condón y me lo coloco con una rapidez asombrosa. Oigo sus gemidos y sé que si se la meto ahora mismo, tardaré medio minuto en correrme, así que me sitúo detrás de Celia y me limito a frotar la polla contra su culo y, de paso, meterle los dedos.


  —Fóllatela —ordena Blanca al borde del orgasmo—. Lo está deseando.


  —Antes déjame disfrutar de las vistas —replico, y continúo metiéndole los dedos y obteniendo unos gemidos increíbles.


  Me entretengo así unos minutos, jadeante, ansioso por follarla y muy consciente de que aguantar un poquito significa gozar mucho más. Las dos gimen y Blanca se retuerce, lista para correrse, así que no espero más y la penetro de una sola embestida, sujetándome bien a sus caderas.


  —Gaudi… —murmura, y en agradecimiento por que sepa quién la está follando, le doy un buen azote en el culo.


  —Más fuerte —exige Blanca, completamente desatada—. Cuando se la follan, me come mejor el coño.


  —No lo dudo…


  No es mi primer trío y confío en que no sea el último, pero lo estoy disfrutando como la primera vez. Las dos se comportan con una naturalidad y entrega increíbles y yo, ¿qué queréis que os diga si estoy empujando como un campeón?


  Blanca es la primera en correrse y, en vez de quedarse tumbada, se incorpora y, dejándome confuso, se coloca a mi espalda. Yo no dejo de embestir y menos cuando me falta tan poco para eyacular, por eso no me fijo bien en su maniobra hasta que es demasiado tarde y siento cómo me mete un dedo por el culo.


  Mi reacción instintiva es apartarme y eso hace que se la clave con más contundencia a Celia, que grita encantada con mi agresividad. Yo me rindo a la evidencia, pues me corro mientras Blanca me susurra:


  —Siempre he querido follarme a un tío.


  


  Me despierto a media mañana y lo primero que veo es a dos mujeres abrazadas. Y sí, me dan envidia, no hay por qué negarlo. Se han encontrado la una a la otra y por encima de todo, se quieren. Yo he sido una anécdota. Ojo, que no me importaría serlo cuantas veces quieran; sin embargo, me gustaría tener también a alguien con quien dormir de esta forma.


  He pensado durante demasiado tiempo que era Nora, pero ella me ha demostrado con su pragmatismo que yo solo era un peón. Y ahora diréis, pues lo mismo que estas dos, pero no, nada que ver. Celia y Blanca han sido sinceras, no me han hecho ilusionarme para después darme la patada.


  Ha llegado la hora de marcharse y, en silencio, recojo mi ropa del suelo. Me visto con rapidez, voy al baño a mear y después hago un alto en la cocina para beber un vaso de agua.


  —Gracias —murmura alguien con voz somnolienta a mi espalda.


  —De nada —le respondo a Blanca, que bosteza antes de acercarse a mí y darme un beso en la mejilla.


  Nos quedamos en silencio, sin saber qué decir. Tampoco es que haya mucho de lo que hablar; sin embargo, añade:


  —Espero volver a verte, eres un tío legal.


  —No me conoces lo suficiente para afirmar algo así —digo sonriendo.


  —Da igual. Hay cosas que se notan, por eso creo que eres el hombre ideal para una amiga…


  —Eh, eh, ni hablar —le advierto, y hasta doy un paso atrás, como si Blanca estuviera a punto de echarme una maldición.


  —No seas cobarde —murmura riéndose—. Ya verás como al final me lo agradeces…


  Capítulo 10


  Juanjo


  


  No lo neguéis, seguro que estáis deseando saber si al final Triana ha aceptado pasar la noche conmigo en un hotel de lujo.


  Desde que empecé a salir con chicas, rara vez, por no decir ninguna, me he tenido que esforzar por llevármelas al huerto. No voy a pecar de modestia. De acuerdo, muchos pensaréis que la razón es bien simple: mis apellidos, que van emparejados a una fortuna, abren muchas puertas (piernas).


  A ver, si además de mis apellidos vengo con cierto atractivo de serie, pues entenderéis por qué hasta la fecha he tenido que esforzarme más bien poco a la hora de follar. Donde otros fracasaban, yo triunfaba. Cuando otros salían con las chicas y se daban algún morreo y poco más, yo me estaba deshaciendo del condón tras echar el polvo de rigor.


  Repito, no es arrogancia, simplemente relato los hechos.


  De ahí que, tras el polvo en la oficina, me quedase un tanto confuso cuando tuve que negociar, sí, he dicho negociar, los términos para convencer a Triana, ya que ni mi encanto personal ni la idea de ir a un hotel de lujo, con todas las posibilidades que esto encierra, parecían seducirla.


  Otras ni se hubieran puesto las bragas, con tal de que las llevara. Y, perdonad mi sinceridad, pero es lo que hay.


  Triana se me encaró y casi se me escabulle, tras recordarme algo que me jode y mucho: soy un hombre casado y, bueno, un desliz podría justificarse. Ahora bien, ir conmigo a un hotel ya sería premeditación.


  ¿Imagináis mi cara? Efectivamente, me sentó como una patada en los huevos.


  Algo también difícil de entender, pues si ya me la había tirado, en teoría repetir carecería de sentido.


  No tenía por qué, y sin embargo le dejé claro que mi matrimonio está acabado, solo es una cuestión técnica, y eso la cabreó aún más, porque, según afirmó ella con sarcasmo, los moteles de carretera están llenos de maridos «a punto de separarse».


  Además de afirmar bien alto y claro que no me he alojado en un motel de carretera en mi vida y que no quería hablar de los entresijos de mi matrimonio, porque tienen tela, fui sincero al decirle que se olvidara de mi estado civil, que yo no soy de los que utilizan una vida conyugal desgraciada para follar.


  De nuevo los argumentos esgrimidos se volvieron en mi contra, pues me replicó:


  —Peor me lo pones, eres un infiel con experiencia y reincidente.


  Qué mal sonó «reincidente».


  —Pues sí —aseveré, hasta los cojones de tanto tira y afloja—. Me follo todo lo que se me pone por delante, incluida tú. Por eso quiero llevarte a un hotel y pasar toda la noche dale que te pego.


  —¿Y por qué no has dicho la verdad desde el principio, en vez de contarme milongas?


  No hay quien entienda a las mujeres.


  Yo pensaba que ya estaba resuelto, pues no, nuevo contratiempo. Triana no podía venir, porque anoche tenía planes con su hija, así que tuve que ceder y posponerlo hasta hoy, sábado por la noche. Algo que me preocupaba por si me daba plantón y por la impaciencia; qué mierda de veinticuatro horas he pasado. Por fortuna, no me ha dejado plantado, aunque no me ha permitido que fuera a buscarla a casa y se ha venido en autobús.


  Como os lo cuento.


  Yo, tras aparcar el Maserati en el aparcamiento del hotel, la he visto apearse del autobús. Con dos cojones, perdón, con dos ovarios.


  En estos momentos, por si os lo estáis preguntando, tengo justo delante de mis ojos un precioso ombligo al que voy a dispensarle unas cuantas atenciones, incluidos mordisquitos por las zonas adyacentes, antes de llegar a su sexo.


  ¿Quién es la propietaria del ombligo?


  Doy por hecho que ya habéis contestado a la pregunta, pero por si acaso hay algún despistado o corto de entendederas, sí, es el de Triana, que ahora mismo está tumbada boca arriba, en medio de una espaciosa cama de hotel, de lujo, por supuesto, aguardando a que yo siga avanzando y, no sé por qué, algo nerviosa. Cuando la he desnudado y le he advertido que tenía intención de utilizar la lengua en la parte más sensible de su cuerpo, ella me ha respondido que no hacía falta.


  —¿Que no hace falta? —he replicado un tanto perplejo, pues dudo mucho que exista una mujer en el planeta Tierra que no disfrute con el sexo oral, siempre y cuando se haga bien, claro, que hay mucho idiota suelto.


  También me ha pedido que apague la luz. Ya, claro, ¿y perderme lo mejor? Ni hablar.


  Bien, yo sigo jugando sobre su estómago y veo la pequeña cicatriz sobre su monte de Venus, que indica que tuvo un parto por cesárea. Recorro con la lengua la fina línea y ella inspira hondo.


  —Mmmmm —ronronea algo cohibida, y no entiendo por qué.


  —No cierres las piernas —le recuerdo por cuarta vez.


  Sigo el camino descendente y, para ponerla más nerviosa, en vez de ir directo a su sexo, algo que me apetece muchísimo, paso de largo y me detengo en el interior de sus muslos. Levanto un instante la mirada y veo que se cubre la cara con las manos, bueno, que haga lo que quiera.


  Eso se merece un nuevo mordisquito, qué narices, unos cuantos, y cada uno es recompensando con el correspondiente suspiro de placer.


  Vuelvo a quedar atrapado entre sus piernas y de nuevo hago palanca para tener acceso, esta vez se acabaron las tonterías. Con la punta de la lengua me voy abriendo paso y llego a su clítoris, al que, por supuesto, le tengo reservada una atención especial.


  —Oh, cielo santo —farfulla tras el primer toque, y eso que ha sido de aproximación.


  —Y esto no ha hecho más que empezar —replico, encantado con su reacción y con ganas de seguir torturándola.


  Cada murmullo que emite, cada gemido, me pone todavía más cachondo, aunque no por ello voy a dejar de comerle el coño hasta que grite y me suplique que la deje descansar.


  Algo que haré cuando me canse yo primero, y, tal como me encuentro, puedo garantizar que no va a ser dentro de un corto espacio de tiempo.


  Para ello, nada mejor que alternar presión y suavidad, que se retuerza, que piense que va a correrse, y, cuando crea que va a llegar, detenerme para que se desespere porque todo vuelve a empezar.


  —Esto no está pasando —musita jadeante.


  En estos momentos me gustaría tener una barra separadora de piernas para evitar que siga aprisionándome entre ellas, pues cada vez que fricciono su clítoris, no sé por qué, instintivamente las cierra, limitándome el acceso. Como no dispongo en estos momentos de la barra, me las ingenio para alzarle las piernas y que queden encima de mi espalda, a ver si así me deja seguir.


  Ella parece entenderlo y me lo permite, eso sí, sin dejar de retorcerse y de gemir. Poco a poco, sus jadeos se acercan más a lo que yo quiero oír y eso significa que está a punto de correrse. Algo que no deja de sorprenderme, pues sí, soy bueno, no vamos a pecar de falsa modestia, pero ¿tan bueno como para que Triana no aguante ni diez minutos?


  Soy ambicioso y, por supuesto, un vicioso de cuidado. También malo, así que me detengo, ralentizo los movimientos. Triana emite un gruñido de protesta y, para tenerla aún más expectante, le meto un dedo, solo uno, despacio, intentando que mi lengua vaya al mismo ritmo.


  —Vas a acabar conmigo —protesta, y sonrío.


  —De eso se trata.


  Podría pasarme así un buen rato más, disfrutando de su sabor, tentándola y desesperándola. Ahora bien, yo también estoy muy cachondo y el permanente roce de la sábana en mi polla y sus gemidos son un potente aliciente para ir al grano.


  Añado dos dedos, lo que, junto con mi boca, va a resultar impactante. No le doy tregua, con la punta de la lengua presiono sobre su clítoris. Soy implacable y no aflojo ni siquiera un poco cuando Triana me lo suplica, cuando me grita que se corre, que no puede más…


  Podría continuar hasta provocarle un segundo orgasmo, pero gateo por su cuerpo, aprovechando para dejar un reguero de besos, dispuesto a follármela ahora que está más sensible que nunca. Pero me detengo a contemplarla, sigue con la cara cubierta.


  Intento apartarle los brazos y se resiste un poco.


  —Déjame —balbucea.


  Estiro el brazo y agarro un condón para estar preparado.


  —Ni loco te voy a dejar escapar.


  Veo que traga saliva y mueve una mano. A tientas, la coloca sobre mis labios, esos con los que le he proporcionado un orgasmo, y gime… ¿avergonzada?


  —No me lo puedo creer —añade en voz baja.


  Yo frunzo el cejo y pospongo, espero que no mucho, las ganas de metérsela.


  —¿De qué hablas?


  —A ver… —Suspira y poco a poco aparta el brazo, entonces veo que se le han escapado unas lágrimas.


  —Joder, Triana…


  —No te asustes.


  Empiezo a preocuparme. Ya me diréis… Vale, he sido expeditivo, también un poco brusco, sin embargo, dudo que le haya hecho daño.


  —Simplemente… —prosigue—… nunca pensé que fuera así.


  Sin dejar de fruncir el cejo y sin apartarme de ella, porque se está de puta madre, así, casi encajado entre sus piernas, le pregunto:


  —¿A qué te refieres?


  —Ya sé que te voy a parecer estúpida. Una paleta. Cuando una lee en las novelas o ve pelis en las que una chica disfruta con el sexo oral, siempre me da la sensación de que exageran…


  Me quedo desconcertado, joder, que tiene treinta y tantos, que he mirado su ficha.


  —Espera, espera, ¿qué me estás queriendo decir? —la interrumpo, pues no puede ser cierto lo que estoy pensando.


  ¿Verdad que es imposible?


  Triana vuelve a acariciarme los labios y sonríe con timidez.


  —Has estado casada…


  —Mi marido era bastante reacio a… ya me entiendes —confiesa.


  —¡No me lo puedo creer!


  —Yo tampoco —musita.


  —Me estás vacilando, ¿no es eso? —Niega con la cabeza—. ¿De verdad nunca te han comido bien el coño? —Niega de nuevo con la cabeza—. ¿Ni bien ni mal?


  —¿Hace falta ser tan explícito?


  —Sí, hace falta —digo con absoluta seriedad.


  —Ha habido intentos, pero fracasados —me confirma.


  ¿Qué queréis que os diga? A mí esto no me cuadra.


  Es cierto que se ha comportado con cierta renuencia desde que hemos llegado al hotel. Si pensaba que íbamos a echar un polvo rápido, meterla con cuatro empujones y listo, desde luego estaba en un error.


  Os diré que sí, que cuando la he desnudado y susurrado al oído con mi tono más perverso que mi intención era follármela de diferentes y creativas formas, ella se ha sobresaltado, pero he creído que exageraba o que intentaba caldear el ambiente, que muchas lo hacen, lo de fingir, digo.


  —Entonces, hoy de sexo anal ni hablamos —le digo, y abre los ojos como platos, casi asustada.


  —No, de momento no —responde en voz baja.


  —Vale, lo dejaremos para mañana por la mañana —añado riéndome.


  —¿Y no quieres que yo… esto… hmmm… a ti? —balbucea.


  —¿Qué quieres hacerme? —pregunto, pese a intuir a qué se refiere.


  Se humedece los labios, confirmando mis sospechas.


  —Ya que tú… esto… ahí abajo… yo… pues eso…


  La beso. No es para menos y me encanta que se muestre tan receptiva. Me coloco en posición y, despacio, se la voy clavando. Cuando siento que me ha acogido por completo, me incorporo hasta quedar arrodillado y la sujeto de los muslos para embestir mejor.


  —¿Pensabas que iba a ser un simple misionero? —inquiero ante su expresión.


  —Bueno… sí.


  —Qué poco me conoces —digo mientras empiezo a moverme.


  En esta postura, aparte de controlarlo todo, puedo ver por fin ese par de tetas moviéndose y, por supuesto, su cara.


  —Echa los brazos hacia atrás y procura elevar la pelvis, así te la clavaré más hondo.


  Triana inspira hondo y entiende a la primera mi sugerencia, por lo que afianza los pies en el colchón. Como comprenderéis, me revoluciono aún más, porque esto es una puta pasada.


  Ahora es mi turno de gemir, empujar, sudar, soltar unas cuantas imprecaciones de esas que escandalizan, disfrutar, hacer que se corra de nuevo… Lo que haga falta con tal de que ella continúe gimiendo al compás de mis embestidas.


  Ah, y correrme yo también, que me lo he ganado.


  Triana cierra los ojos, yo aprieto los dientes y meto las manos por debajo hasta sujetarle el culo y hacerla girar lo suficiente como para cambiar el ángulo de penetración.


  —No puedo más —se queja entre gemidos.


  —Aquí hemos venido a follar a lo grande —replico sin perder comba.


  —Yo no estoy acostumbrada a este ritmo —jadea.


  —Pues no hemos hecho más que empezar —la informo, y ella grita cuando me retiro casi por completo, para clavársela de golpe.


  Movimiento que repito unas cuantas veces. Ella no protesta, todo lo contrario, mantiene la pelvis arqueada para que yo pueda embestirla con mayor profundidad, y no solo eso, también tensa cada músculo interno, aprisionándome la polla de una manera que, entre las veinticuatro horas de espera de deseo contenido (no quise hacerme una paja en la ducha pensando en ella, pese a que me apetecía una barbaridad) y el ambiente de excitación que hemos creado nada más cerrarse la puerta de la suite, no sé cómo estoy aguantando tanto sin correrme.


  —Ay, Dios, que me voy a correr otra vez —gime, y parece sorprendida.


  —Ya te lo he advertido —digo tenso, porque un escalofrío me recorre la columna, es sin duda el aviso previo antes de eyacular.


  —No puedo…, no puedo…


  —Joder, ya lo creo que puedes —la contradigo, mientras comienza a retorcerse.


  Yo estoy a punto, tan a punto que lo más probable es que le deje marcas en el culo, debido a la fuerza con que la sujeto.


  Triana abre los brazos en cruz y murmura al correrse:


  —Dos veces en una noche…, no me lo creo ni yo.


  Me echaría a reír si la situación fuera otra; en cambio, tenso cada músculo y sí, joder, sí, por fin me corro.


  Ella alza los brazos, pidiéndome sin palabras que la abrace. Antes me retiro por cuestiones de seguridad y luego me dejo caer sobre su pecho. Triana me peina con los dedos, un gesto demasiado cariñoso, y dice en voz baja:


  —¿Es necesario que sueltes tantas vulgaridades mientras…?


  —¿Follamos? —completo yo la frase por ella—. Sí, y se me ha olvidado una.


  —Prefiero no escucharla.


  —Mañana te vas a correr con mi polla en la boca.


  Se atraganta, no sé si debido a la impresión o a la risa.


  Ruedo a un lado y me deshago del maldito condón. Por mucho que me incomoden, no pienso prescindir de ellos. Después me acuesto junto a ella tras apagar la luz y extiendo la sábana para cubrirnos en parte.


  —Respecto a lo de… ya sabes… —dice al cabo de un rato.


  —¿Chupármela? —pregunto bostezando.


  —Sí, eso.


  —Mañana te despiertas pronto, apartas la sábana y, sin decirme nada, te metes mi polla en la boca. Así notas cómo se endurece poco a poco o a toda hostia, dependiendo de cómo la chupes.


  Triana se remueve nerviosa.


  —A ver, no sé…, me parece un poco… raro. ¿Y si no quieres?


  —¿Me tomas el pelo? —replico, y la rodeo con un brazo para tenerla más cerca.


  —No puedo abusar de ti. Estás dormido.


  Aguanto las carcajadas.


  —Tienes mi autorización para hacerme una mamada incluso si estoy dormido. ¿Te vale así? —Ella asiente—. Ni te imaginas lo alucinante que será despertarme y ver que me la estás chupando.


  —Vale, ahora ya me quedo más tranquila —susurra.


  —Buenas noches, Triana.


  


  Cuando me despierto, levanto la sábana y sí, estoy empalmado, pero ni rastro de su boca. Una lástima, despertar y ver que te están comiendo la polla siempre es una forma cojonuda de empezar el día. Era mucho pedir, ¿verdad?


  Ojo, no me estoy quejando, Triana sigue dormida a mi lado, mostrándome su apetecible trasero. Es razonablemente normal que esté rendida. Admito que no follaba tanto ni tan seguido desde hacía una eternidad.


  Miento, sí, he follado en plan maratón durante esos viajes en los que me recluía en el hotel con la mujer de turno, o cuando me da por ir al Exit, el club más exclusivo que podáis imaginar en todo, y donde puedes cambiar de pareja cada quince minutos, aunque hoy, no sé por qué, tengo la sensación de que es diferente.


  Tras las dos primeras rondas caímos dormidos, era lo más lógico; sin embargo, luego no sé quién despertó a quién, pero estaba a punto de amanecer y, sin esforzarme mucho, desde atrás, en la típica postura de la cucharita (yo la llamaría «amantes vagos»), estaba follando de nuevo.


  Eso hace que me preocupe. ¿Y si con la tontería olvidé ponerme un condón?


  —Joder… —mascullo, y sí, efectivamente, se me olvidó. No hay más que un envase abierto en la mesilla; hago recuento, sexo oral, polvo, dormir, otro polvo. No me cuadra—. Joder…, qué puto fallo.


  Como no me quiero cabrear antes de tiempo, me levanto y veo que ni rastro de la erección mañanera. Antes de pasar por el baño, encargo el desayuno al servicio de habitaciones y después me voy a la ducha, a recapacitar un poco.


  ¿Desde cuándo un recalentón me hace descuidar la seguridad?


  Joder, desde nunca, es algo que aprendí bien pronto. Y que mi padre, astuto y previsor, me lo recalcó, pues no quería que una cualquiera me sacara el dinero. Mira que mi padre es conservador en muchos aspectos, pero según le he oído decir alguna vez, el condón es el mejor invento para los hombres (ya deberíais saberlo), ya que, cuando él era joven, la maldita marcha atrás daba muchos sustos, además de dejarte un sabor agridulce. En mi caso, anda que no hubo tías en la universidad que me contaban milongas para hacerlo a pelo y, oye, tentador era y sigue siéndolo, pero no me dejo llevar.


  Termino de ducharme y pienso que no vamos a adelantar acontecimientos. Con la toalla alrededor de las caderas, preocupado, salgo del baño y al pasar por delante de la cama, miro a Triana, ahí con las piernas y los brazos estirados y una sonrisa inocente.


  Sin entender por qué, se me pasa el mosqueo. Me detengo a los pies de la cama y pregunto:


  —¿Por qué sonríes de esa forma?


  Ella suspira.


  —Si tuvieras que dormir en mi colchón cada noche…, entenderías lo a gusto que estoy aquí —dice, y vuelve a suspirar.


  Rueda a un lado y a otro, como una niña pequeña haciendo la croqueta. En el proceso, la sábana se va moviendo hasta mostrarme su trasero, sus tetas, su cuerpo. Mmm…


  —Me siento ofendido —murmuro, mientras cruzo los brazos a la espera de que se quede quieta y me mire.


  —¿Por qué?


  —Pensaba que tu cara de satisfacción era debido a mis artes amatorias —digo, y me humedezco los labios, un recuerdo muy vívido de lo que puedo volver a hacerle con mi boca.


  —Ah, bueno, sí, eso también —admite, y se aparta el pelo de la cara, un poco cohibida, así que me apresuro a matizar:


  —No he pasado aún una noche en tu cama…, ¿es una invitación en firme?


  Triana se sienta con la sábana sobre el regazo. Me mira y dice:


  —Dudo mucho que un tipo como tú, de morro fino, quiera dormir en un colchón que tiene más años que el hilo negro.


  —¿Quién ha hablado de dormir?


  Capítulo 11


  Gaudi


  


  Llego temprano a la oficina, algo que procuro hacer siempre, no solo por dar ejemplo a los empleados, sino porque además no me gusta ir agobiado y, nada más entrar, Triana, que también llega antes de la hora, me entrega un listado de devoluciones y bosteza.


  —¿Una mala noche? —le pregunto por quedar bien, sin apenas mirarla.


  —Depende de cómo se mire —responde, se sonroja y yo arqueo una ceja sospechando, porque su tono ha sido sospechosamente pícaro.


  —Vale, no necesito más información —comento, y me concentro en los papeles, pues la vida privada de mi secretaria no debería importarme.


  Siempre y cuando no afecte al trabajo, claro está.


  En ese momento se abre la puerta y entra Juanjo. Mi secretaria se escabulle como una rata, yéndose al otro lado de la oficina, a la zona de las estanterías donde están los catálogos. ¿Qué está pasando aquí?


  —Buenos días —saluda mi socio.


  En teoría hoy estaba de viaje…


  —Buenos días —dice Isaac, que, como se pasa el día enfrascado en el monitor, no se cosca de nada. Entra sin más y va directo a su escritorio.


  Ya me ocuparé más tarde de averiguar qué está pasando con Triana y mi amigo delante de mis narices, ahora tengo entre manos un asunto más serio.


  —¿Has visto esto? —le pregunto a mi socio, señalando el listado.


  —¿Qué pasa?


  —El joyero nos la ha vuelto a liar —le informo—. Se supone que nos tiene que entregar cada pedido en cuarenta y ocho horas, para reenviarlo, pues bien, se ha pasado por el forro el acuerdo.


  —Joder…


  En nuestro catálogo tenemos artículos de lujo que se venden muy bien y uno de los principales es el collar con pequeñas piedras semipreciosas incrustadas formando el nombre del animal de compañía.


  Sí, la gente con mucho dinero gasta lo que no está escrito en pijadas para su perro, gato, tortuga, iguana, loro…, lo que tenga, y nosotros hacemos negocio con eso.


  —Triana, por favor —la llamo, y ella no acude todo lo rauda que suele ser habitual.


  Juanjo sigue a mi lado, inusualmente callado.


  —¿Sí?


  —Ponte en contacto con el joyero ahora mismo y pásame con él, que me va a oír —le pido a mi secretaria, que se acerca a su escritorio y, en vez de coger el teléfono, no sé por qué, lo tira al suelo.


  ¿A qué se debe su repentina torpeza?


  —Lo siento.


  —Ya me encargo yo —dice Juanjo un tanto cortante, y nos vamos a su despacho.


  Mi socio se ocupa de hacer la llamada y se muestra inflexible con nuestro proveedor, como debe ser. Apoyo al cien por cien todo lo que le dice, aunque me da la sensación de que hoy Juanjo se muestra más agresivo que nunca. Sin duda se ha levantado con el pie izquierdo.


  Mientras él continúa ladrando al teléfono, miro a través de la mampara. Mi secretaria, en cuanto se percata de que estoy observándola, desvía con rapidez la mirada. Y me pregunto… ¿por qué?


  Ah, y también he pillado a Juanjo mirando en su dirección.


  —De todas formas, voy a buscar otro proveedor, no me fío de este. Dice buenas palabras, aunque, en cuanto nos descuidamos, vuelve a las andadas —me informa mi amigo nada más colgar el teléfono.


  —Será complicado, y caro, este tenía unos precios razonables —comento.


  —Ya lo sé… ¡Joder!


  —Bueno, tampoco es para tanto. Relájate. De momento, para evitar problemas, cambiaremos el plazo de entrega que aparece en la web y así nos cubrimos las espaldas —propongo, y él asiente.


  Juanjo se levanta y abre la puerta para pedirle a Isaac que venga.


  Como ya os he comentado, el chico, al que en un principio habíamos contratado como secretario, resulta que es un hacha con las páginas web y frikadas en general. Desde que él está, se encarga de llevarnos todo eso y lo hace de puta madre. Hasta estamos pensando en rescindir el contrato con la empresa de diseño gráfico. Teniendo a este chico en plantilla, es absurdo seguir pagando ese dineral; con subirle el sueldo a él, es suficiente.


  Ahora, Juanjo le explica los cambios que queremos hacer e Isaac toma nota. Murmura algo sobre ajustes de no sé qué y, en cuanto acabamos, se marcha para ponerse a trabajar.


  —Vaya descubrimiento —comento, y mi colega asiente.


  —¿Le subimos el sueldo?


  —No te precipites, aunque sí, habrá que irlo pensando —digo, y soy un poco malo al añadir—: Supongo que con Triana habrá que hacer lo mismo, al fin y al cabo, si Isaac se ocupa de la web, ella tendrá que asumir sus funciones.


  Juanjo no responde. Se limita a sentarse tras su escritorio y a poner cara de circunstancias.


  —Venga, estás deseando hablar de ello. ¿Qué has hecho este fin de semana? —inquiero, y él tuerce el gesto.


  —Por tu entusiasmo, deduzco que tú tampoco te has quedado en casa leyendo —replica Juanjo.


  Nos miramos y terminamos sonriendo.


  A lo mejor no hace falta entrar en detalles… O a lo mejor, sí.


  —¿Quién empieza? —pregunto, y él me señala.


  Estoy a punto de contarle qué he hecho este fin de semana, puede que omitiendo algunos detalles, cuando veo a Triana acercarse. Llama con los nudillos y le hago un gesto para que entre. Observo a Juanjo, que se tensa, y a ella, que evita mirarlo.


  —Gaudi, tienes una llamada —me informa.


  —¿Ha dicho quién es?


  —Una tal Blanca.


  —Joder… —mascullo, porque no esperaba que se pusiera en contacto conmigo tan rápido. Mejor dicho, no esperaba ni que me llamara, porque hay muchas cosas que solo se dicen por quedar bien.


  No quiero una cita a ciegas, pero por lo visto, Celia y su mujer opinan lo contrario.


  —¿Blanca? —repite Juanjo con aire burlón.


  —Luego te cuento… —murmuro, y tengo dos opciones, darle largas a Blanca y que desista, o bien coger el toro por los cuernos y atender la llamada.


  Escojo la segunda opción y le pido a Triana que me la pase a mi despacho.


  Abandono el de Juanjo, dejándolos solos, y me encierro en el mío, desde donde, aparte de atender la llamada, puedo ver si esos dos hacen algo más que esquivar miradas.


  —Blanca, qué sorpresa —digo, e intento sonar despreocupado—. Si te soy sincero, no esperaba que me llamaras tan pronto.


  —¿Para qué perder el tiempo? —replica riéndose.


  —Pues confiaba en que por esta vez no cumplieras tu promesa —bromeo.


  Triana ha salido del despacho de Juanjo y este frunce el cejo. Definitivamente, tengo que enterarme de qué pasa. Cuidado, solo me preocupa que el ambiente en la oficina sea relajado, nada de malos rollos.


  —¿Sigues ahí? —pregunta Blanca.


  —Sí, dime.


  —Como acordamos, ya he hablado con una buena amiga que es perfecta para ti.


  —Joder… —murmuro—. Creía que lo decías en broma.


  Me peino con los dedos, tengo que encontrar el modo de escaquearme de esta encerrona.


  —No vas a escabullirte, Gaudioso —afirma cantarina.


  Pongo mala cara, las encerronas cabrean a cualquiera. Sigo pendiente de mi socio y de Triana. Tendré que pasar por el aro…


  —De acuerdo —acepto, porque no me quedan más cojones, ya veré la forma de ser correcto y poco más.


  —Montaremos una cena, para que no te sientas intimidado —se burla Blanca.


  —Oye, que tengo una edad —protesto—. Sé defenderme.


  —Te mando los detalles por WhatsApp. Ya verás, Vica es genial.


  —¿Vica?


  —Ludovica —me aclara.


  —No me jodas…


  Juanjo entra con cara de tener dolor de muelas, se deja caer en una de las sillas, le hago un gesto diciéndole en silencio que se trata de algo personal y él espera a que finalice la llamada.


  —Oye, tú te llamas Gaudioso, tampoco es que sea el nombre más guay del mundo —aduce Blanca con ironía.


  —No hace falta entrar en detalles personales.


  —Pues no busques excusas —replica con aire burlón.


  —Allí estaré. Gracias por todo —la despido, y cuelgo el teléfono de malos modos.


  —¿Problemas?


  —Una cita a ciegas —informo a Juanjo, y resoplo—. A mi edad, ¿te lo puedes creer?


  —¿Cómo te has dejado enredar? —inquiere él.


  Me siento, porque para explicarle la situación lo tengo que poner en antecedentes.


  —¿Alguna vez te he hablado de Celia?


  —Tu primera novia, si no recuerdo mal —dice.


  —Pues estuve en su casa este fin de semana y…


  Juanjo, al escuchar mi relato, silba, no sé si de admiración o de recochineo.


  


  —Necesito asesoramiento personalizado —digo, y añado en tono de falsete—: ¡No tengo nada que ponerme!


  —No seas ganso, Gaudi —me reprende Sun riéndose.


  La he llamado porque en una hora he de recoger a la tal Vica y me apetecía, no sé, hablar con alguien. También porque sigo sin estar convencido de que sea buena idea aceptar la propuesta de Blanca.


  —Bueno, al grano, ¿cómo me visto para una cita a ciegas?


  —Uy, uy, uy, Gaudi, eso depende —canturrea, y creo por el tono que está más entusiasmada que yo, aunque tampoco es difícil, no tengo ni putas ganas—. Si pretendes que la chica te mande a paseo antes de los postres, ya sabes, sudadera y vaqueros de Primark, sneakers de mercadillo y colonia de litro.


  —No te pases, Sun.


  —Hasta hace poco, ese era tu fondo de armario —me recuerda la muy puñetera, por lo que replico con cierta ironía:


  —Algo que tú te has encargado de cambiar.


  —Vale, venga, no vamos a pelearnos ahora. ¿De qué tipo de encuentro se trata?


  —Es un compromiso. Nada serio, pero tampoco quiero presentarme hecho un zarrapastroso —digo, mientras examino mi ropa.


  —¿Sabes algo de la chica? Lo pregunto para hacerme una idea.


  —Pues no. Ha sido una encerrona. Más o menos.


  Es lo bueno de tener amigas, puedes contarles lo que te pasa y no se descojonan, como harían los colegas. Bueno, sí lo hacen, pero luego te echan un cable.


  —Vale, pues entonces lo mejor es que vayas informal —dice con autoridad, porque sabe mucho del asunto—. Ponte unos jeans, los grises de Hilfiger que te compraste la semana pasada, te hacen un buen culo. Y, para no fallar, camisa blanca y chaqueta de piel. Un outfit clásico, te sirve para cualquier circunstancia.


  —Oye, yo tengo ropa de Primark —dice la voz burlona de Daniel, que se debe de estar desternillando de risa escuchando la conversación, pues Sun tiene el altavoz activado.


  —No me lo recuerdes —masculla ella.


  —Bueno, pues gracias.


  —Ah, y colonia suave.


  —Tomo nota.


  —Que te vaya bien.


  Sigo el consejo de Sun, aunque en realidad no lo necesitaba; sencillamente quería hablar con alguien antes de salir de casa. Me he pasado la semana trabajando, observando a mi secretaria y a Juanjo para averiguar qué pasa entre ambos (bueno o malo) y confiando en que surgiera cualquier imprevisto que anulara la cita. Por desgracia, mi amigo no soltó prenda, pese a que yo sí le conté qué había hecho, y su humor se ha ido agriando, lo cual no me ha ayudado mucho. Y encima Blanca cumplió, enviándome el día y el lugar de la cita.


  Así que es sábado y tengo que ir a cenar con una mujer que se llama Ludovica. Joder, es que no me apetece nada de nada.


  Con unas ganas locas de pasar este trance cuanto antes, salgo de casa y pillo un taxi, nada de llevar el coche, que no tengo ganas de dar vueltas hasta aparcar.


  El restaurante en el que he quedado es de esos que no aparecen en las guías, pero donde se come bastante bien. Ese detalle me gusta, no siempre los establecimientos más recomendados son los mejores.


  —¿Gaudi? —pregunta una voz femenina a mis espaldas.


  Me vuelvo y casi me da algo del susto.


  Una mujer pelirroja, con un corte de pelo cuestionable, porque lleva rapado un lado y el otro largo, con un vestido morado y naranja que de verdad hace daño a la vista y unas botas militares mal abrochadas, aguarda a que responda.


  Menos mal que no lleva las medias agujereadas.


  Que conste, soy el menos adecuado para hablar de moda, o de outfit como dice Sun, no obstante, lo de esta chica es pasarse.


  —Vica, supongo.


  —La misma —dice, y sonríe.


  Nos damos dos besos, hay que ser educados, y le pregunto si entramos al restaurante. Ella niega con la cabeza, saca el móvil y replica:


  —Nos hacemos una foto, a ser posible sonrientes, como si lo estuviésemos pasando pipa, se la mando a Blanca dentro de tres cuartos de hora para que no sospeche, ella cree que hemos cenado juntos y me deja tranquila.


  —¿Perdona?


  —Desde que rompí con mi novio, lleva dándome la turra para que eche un polvo de esos quitapenas —dice tan pancha, y yo disimulo, no quiero aguantar a una deprimida tras la ruptura—, pero de verdad, prefiero mi Satisfyer.


  Jodido Satisfyer, qué plaga, por favor.


  —¿Y cuánto hace que rompiste con tu novio? —pregunto sin mucho interés, solo por hablar de algo antes de darme media vuelta y volver a casa.


  Menos mal que la tía es sincera y me ofrece una salida para no tener que estar a disgusto. Desde luego, sonreiré hasta que me duelan las mandíbulas para salir estupendo en la foto.


  —Dos años —responde, y arqueo una ceja—. No pongas esa cara. Tampoco he buscado mucho. Y como lo único que oigo últimamente es que los tíos de ahora son, por decirlo de una forma suave, unos incompetentes, mejor voy a lo seguro. ¿Qué, nos hacemos el selfi?


  De algún modo me siento ofendido. Cierto, hay mucho incompetente suelto, sin embargo, creo que algunos nos salvamos.


  —De acuerdo.


  Vica se acerca y me pide que nos coloquemos de tal forma que al hacer la foto se vea de fondo el restaurante. Es bastante alta, así que no tengo que agacharme. Le rodeo la cintura con un brazo y venga, a sonreír.


  —Pues ya está —anuncia satisfecha, y tras enseñarme la instantánea, a la que doy mi aprobación, la envía por el móvil.


  —Oye, una pregunta, solo por curiosidad, ¿cómo sabes si yo soy o no un incompetente?


  —A ver, Gaudi, Blanca es lesbiana: su radar de hombres está por definición atrofiado.


  Ese comentario me hace reír, ha tenido gracia.


  —A lo mejor sabe más de lo que te hace creer —digo en plan «ahí lo dejo, interprétalo como te venga en gana».


  —Seamos serios, por favor —contesta de buen humor—. No tienes pinta de ser muy… lanzado.


  No sé si me lo ha dicho para tocarme la moral o porque de verdad doy esa imagen. En cualquier caso, puesto que Vica no parece una de esas pedorras estiradas, pienso que merece una oportunidad.


  Aunque solo sea para rebatir sus argumentos.


  —¿Sabes? Creo que sí que deberíamos cenar juntos —sugiero, y ella hace una mueca; es evidente que no esperaba semejante propuesta.


  —¿Seguro? —inquiere manteniendo la mueca, y añade muy seria—: Mira que yo no aguanto bobadas.


  —Venga, ¿qué puedes perder?


  —Un par de horas que podría dedicar a leer en casa… Una amistad, porque discutiría con Blanca…


  —Arriésgate —insisto, y le sonrío.


  Esta vez sin forzar, ya que me ha salido sincero.


  —No me pongas cara de seductor barato —me espeta, e inmediatamente frunzo el cejo. Es evidente que Vica no es amiga de la diplomacia.


  Ella parece pensarlo, supongo que me está evaluando. A ver, si me manda a paseo tampoco me voy a deprimir, aunque, seamos sinceros, preferiría que aceptara. Ya sabéis, por aquello de no perder ni a las chapas, pese a que yo tampoco soy el mejor ejemplo de macho alfa.


  —¿Te decides?


  —Mmm, bueno, vale, me has caído bien y tengo hambre.


  —Qué práctica —murmuro.


  —Una hora —añade, y veo cómo activa el temporizador del móvil—. Ah, y pagamos a medias.


  Por lo visto, Blanca lo tenía todo organizado, pues enseguida nos dan mesa. Como es un restaurante a la vieja usanza, el camarero nos canta los platos en vez de darnos la carta. Y nada de tomar nota en un dispositivo electrónico, sino en la libretita de toda la vida, original para la cocina y copia rota. Solo le ha faltado estar con el cla, cla, cla, del muelle del bolígrafo marcando el ritmo.


  —Pensaba que eras vegetariana —comento sin rastro de crítica cuando nos toman nota.


  —¿Por qué? ¿Qué te ha hecho llegar a esa conclusión?


  Me encojo de hombros.


  —Ah, ya, mi aspecto. No te dejes llevar por las apariencias.


  —Lo mismo digo.


  Vica me cuenta que es analista financiera, tócate los cojones. Yo la ubicaba en una ONG o en algún servicio social, pues no. Y si tiene ese aspecto es porque trabaja desde casa y, según ella, se libró hace tiempo de la tiranía que impone la moda.


  Esto último lo aplaudo. Si yo pudiera, iría a trabajar de cualquier manera…


  Reconozco que me siento a gusto charlando con ella, habla con normalidad y no es de las que remueve la comida en el plato, sino que disfruta comiendo. Tampoco come a dos carrillos en plan glotona y mantiene unas formas aceptables en la mesa sin ser pedante.


  La primera vez que fui con Juanjo a un restaurante de lujo y le oí pedirle al camarero que le pelara la fruta, casi salgo disparado. Cuando le pregunté por qué solicitaba algo así, me respondió que, teniendo en cuenta lo que cobraban por cada plato, qué menos. Y sí, el camarero le peló la fruta con cuchillo y tenedor. Yo no sería capaz, lo admito.


  La conversación fluye, le hablo de mimaskotadeluxe.com y Vica se descojona, lo que resulta contagioso, porque sí, a veces la gente de dinero es imbécil. Véase el ejemplo de mandar pelar la fruta.


  Y gracias a esa imbecilidad, yo gano mucho dinero cada mes, todo sea dicho. Por supuesto, si tuviera una tienda física, algo que a veces hemos considerado Juanjo y yo, no quiero ni pensar lo que los dependientes tendrían que soportar, así que nada, seguimos solo con la web.


  Cuando quiero darme cuenta, veo que somos los únicos comensales que quedan en el restaurante. Se nos ha pasado el tiempo volando y eso es toda una sorpresa; no resulta fácil encontrar una mujer con la que charlar de esta forma. No ha habido que buscar temas ridículos, como el tiempo, ni fingir que los silencios eran agradables.


  Mientras ella se va un momento al aseo, llamo al camarero y le pido la cuenta. El tipo me informa de que la señorita ya la ha abonado.


  —Supongo que ahora estoy en deuda contigo —le digo cuando regresa del baño—. Porque habíamos acordado pagar a medias.


  Solo lo he mencionado para pincharla.


  —¿Te molesta?


  —No —digo—. Aunque si hubiera sido al revés…, ¿qué habrías hecho?


  —De momento, me has querido sacar ventaja intentando pagar antes de que yo regresara —replica, y no estamos discutiendo, solo dejando claras nuestras posturas, pues ambos sonreímos.


  —¿Y por qué lo has hecho tú? ¿Para dejarme en evidencia?


  —Me has caído simpático —contesta tan pancha—. Si tan en deuda te sientes, ya sabes, busca el modo de compensarme.


  —¿Eso es una retorcida manera de decirme que quieres ir a tomar una copa?


  —No, es una abierta y evidente forma de decirte que sí, que esta noche me apetece echar un polvo —me corrige, y yo, de verdad, no sé si llamar a un taxi o ir a un psicólogo—. ¿Gaudi? —Chasquea los dedos delante de mis narices—. Lo que yo decía…


  Antes de que vuelva a poner en duda mis aptitudes, me pongo en plan avasallador y la beso a la puerta del restaurante. Algo tengo que hacer mientras aparece un taxi que nos lleve a mi casa.


  Vica, en vez de protestar por mostrarme tan impaciente, sonríe y me susurra bajito que no la decepcione. No voy a responder a eso, no al menos con palabras, y menos cuando veo que se acerca un taxi con la luz verde.


  La alargada sombra del puto Satisfyer es mucha presión.


  


  Como habréis imaginado, durante el trayecto a casa nos hemos metido mano en el asiento trasero del taxi, ganándonos miradas de envidia del conductor, al que poco le ha faltado para detener el coche y meneársela, mientras Vica y yo caldeábamos el ambiente. Así que, nada más entrar y cerrar la puerta, la estoy besando y desnudando al mismo tiempo.


  Vica no se queda atrás y noto sus manos hurgando dentro de mis vaqueros.


  —Aquí, contra la pared, fóllame bien —me ordena, al tiempo que me baja los pantalones por debajo del culo.


  —Vale, un puto segundo —acierto a decir, porque siempre llevo un par de condones en la cartera y son imprescindibles.


  Mientras me peleo con el envoltorio, Vica me mordisquea el labio, me susurra lo caliente y mojada que está, lo mucho que hace que no folla con un tío… Que quiere sentir una buena polla taladrándola, sí, ha dicho taladrándola. Y cada palabra me excita y me pone nervioso debido a la impaciencia.


  —Separa bien las piernas —mascullo cuando tengo el condón puesto.


  Ella mete las manos debajo de su vestido y se quita las bragas, con las que hace una bola y me la mete en la boca.


  Yo escupo, porque ni loco voy a soportar semejante mordaza, y ella se ríe.


  —Venga, hasta el fondo —me anima, y me rodea la cadera con una de esas largas piernas que más tarde espero contemplar a placer.


  —Haré lo que pueda —jadeo—, que esta postura no es propicia para hacer virguerías.


  A pesar de las complicaciones logísticas que implica follar de pie, nos las ingeniamos y sí, hasta el fondo. Vica gime y me besa, más bien me muerde el labio.


  No he comprobado si estaba tan mojada como afirmaba, ahora bien, daño no le he hecho, así que no mentía.


  —Sujétame del culo, venga, álzame al más puro estilo empotrador.


  —Hoy estamos muy exigentes, ¿no?


  —Dos años sin que te metan una buena polla…, tú me dirás.


  —En ese caso…


  Tal como me pide, la sujeto y ella hace presión con las piernas para que yo pueda embestir. Empujo, ahí, a lo bestia, como me ha pedido. Y, de verdad, es una puta pasada, porque ella participa diciéndome vulgaridades al oído del tipo:


  —Oh, por favor, qué bien, ya no tengo telarañas.


  Sí, lo sé, no es muy erótico, pues me ha entrado la risa. Sin embargo, no pierdo el ritmo y menos aún cuando Vica me aprieta la polla de una manera…


  —Creo que después tendremos que follar de nuevo… —jadeo, y ella me muerde el labio.


  —¿Por qué? —pregunta sin dejar de gemir.


  —Porque estoy a punto de correrme y tú tienes muchas telarañas…


  


  El sonido del timbre me saca de mi plácido descanso. Noto el cuerpo caliente y suave de Vica (esta vez sí que me acuerdo de todo lo que pasó anoche) y no me apetece abandonar la cama.


  —Mmmm… —ronronea ella, deslizando la mano por mi abdomen.


  —¿Aún tienes ganas de más? —pregunto, tumbándome boca arriba para darle completo acceso a mi cuerpo.


  No obstante, el puto timbre sigue sonando. ¿Quién narices viene a mi casa un domingo a media mañana?


  —Anda, ve a abrir y manda a paseo a quien sea, que yo quiero… —no haría falta que rematase la frase, pues me agarra la polla al tiempo que se humedece los labios, pero aun así concluye—… desayunar.


  Me río y, con un suspiro de resignación, me levanto. Vica me silba y me piropea, diciéndome que tengo un culito muy apetecible y tentador, que más tarde a lo mejor hace algo con él. Yo se lo oculto bajo un pantalón de deporte, no voy a abrir la puerta en pelotas, con el desayuno colgando.


  El timbre vuelve a sonar y me dirijo a la entrada, dispuesto a mandar a la mierda al inoportuno visitante.


  —Llevo un buen rato llamando —me espeta Nora, y, sin esperar a que se lo permita, se cuela dentro.


  —Nadie te ha invitado —le replico, señalándole la puerta y entorpeciendo su avance—, así que a la puta calle.


  —¿Así tratas a una vieja amiga?


  —Tú no eres mi amiga, eres una examante —alego, y me doy cuenta de que responder es entrar en su juego y me espera una preciosa pelirroja en la cama como para perder el tiempo discutiendo—. Adiós, Nora.


  —¿Eso es todo, después de tantos años? ¿Una despedida?


  —Adiós, Nora —repito, y ella me mira altiva, como siempre, así que añado—: Estoy ocupado.


  Eso le sienta como una patada en la espinilla, aunque finge y sonríe con cinismo, dando a entender que no me cree. Se acerca y me acaricia el pecho, está claro que va a por todas. Desliza la mano hacia abajo, la lleva a mi entrepierna y me encuentra empalmado. Ensancha su sonrisa, creyéndose la artífice, pero justo en ese momento oigo una voz a mi espalda:


  —Gaudi, amore, que me tienes caliente como una perra, ¿vuelves a la cama?


  Hasta la fecha, Nora siempre ha sabido que me acuesto con otras, pero nunca había tenido evidencias tan claras. De ahí que su expresión se vuelva asesina.


  Véase el ejemplo en la fiesta, cuando pensó que Triana y yo teníamos algo y le perdió y/o escondió el bolso. Bueno, algo habíamos tenido, sin embargo, Nora no podía estar al tanto.


  —Ahora mismo vuelvo a la cama, amore, en cuanto me deshaga de la visita —canturreo sonriendo, para que Nora se dé por aludida y se largue.


  Vica, en vez de quedarse en el dormitorio y esperar, se me acerca envuelta en la sábana y me muerde la oreja.


  —No puedo esperar —ronronea, y, la verdad, el numerito de chica tonta lo borda.


  La cara de Nora es un poema. Sí, todo es pueril, pero joder, de vez en cuando hay que hacer alguna estupidez para dar un escarmiento.


  —Pensaba que tenías mejor gusto escogiendo mujeres —dice Nora con desdén, y después se dirige a ella—. Eres mona, aunque si crees que va a salir contigo, lo llevas claro. Se cansa enseguida de las chicas; solo se las folla y después las abandona.


  —¡Es justo lo que busco! —exclama Vica, y me da un beso muy sonoro en la mejilla—. Sexo sin compromiso. Gracias, de verdad, yo pensaba que Gaudi quería ir en serio. ¡No sabes el peso que me quitas de encima!


  Nora la fulmina con la mirada y se dirige a la puerta con su aire más esnob y su ropa cara, que no se baja de la pasarela ni un domingo por la mañana.


  —Eh, un momento —la detengo, y sí, voy a ser malo—: A esta no le robes el bolso, ¿de acuerdo?


  —Uau, ¿y eso? —me pregunta Vica una vez a solas.


  —Luego te lo cuento. ¿Volvemos a la cama?


  —Mmmm…


  —He oído que estás caliente como una perra.


  —Un poco sí —replica mordiéndose el labio, y, para que no tenga duda, deja caer la sábana en medio del pasillo.


  Capítulo 12


  Juanjo


  


  —Explícamelo otra vez, que esta noche estoy un poco obtuso. ¿Por qué tú y yo estamos solos, en pelotas, a remojo en un jacuzzi y bebiendo champán de mil doscientos euros la botella?


  —Siempre mirando el dinero —murmuro con mi aire más elitista.


  Sonrío sin ganas ante las palabras de mi amigo y busco una respuesta sencilla y poco comprometedora.


  —Ojo, que no me estoy quejando —añade Gaudi en tono guasón.


  —Porque nos lo merecemos.


  —No te lo discuto, pero joder, Juanjo, que ya nos conocemos. Dime la verdad, anda.


  No quería entrar en detalles, no obstante, creo que ha llegado el momento de confesar.


  —Verás… —Estiro el brazo hasta alcanzar la botella mágnum de champán para rellenar las copas y prosigo—: Uno intenta ser amable, tener un puto detalle, y reserva un fin de semana de lujo en un spa. ¿Y qué respuesta obtiene?


  —Sorpréndeme —musita divertido.


  Admitir que a uno lo han mandado a paseo no es plato de buen gusto, pero con Gaudi no tengo por qué disimular, así que hablaré claro.


  —Pues que me manda a paseo. Así, sin más. ¿Qué te parece?


  —Vaya, al señor Peralta de la Merced y Luengo-Medina le han dado calabazas. ¿Quién lo iba a decir?


  —Cabrón —murmuro, y él ensancha su sonrisa—. No te regodees tanto.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Cuando se ponen dignas…


  —Tienen derecho a ello, Juanjo.


  —Pues va y me suelta que no puede permitírselo, que ella vive con un sueldo modesto y que está ahorrando para irse una semana de vacaciones con su hija. Joder, ¿qué parte de «yo invito» no entiende?


  Gaudi se queda pensativo, disfrutando del champán, hasta que dice en tono burlón:


  —Deduzco que hablamos de mi secretaria.


  Y, no contento con el comentario, hace un brindis.


  —A mí no me hace ni puta gracia.


  —Es decir, que soy segundo plato. Muy bonito, colega —añade, y yo le muestro el dedo corazón en respuesta.


  —No exageres, que te he traído a un establecimiento exclusivo —le recuerdo con una sonrisa torcida—. Aprovéchate y disfruta un poco. No seas tan tocahuevos.


  —Ya lo veo, ya. El único problema es que en la habitación solo hay una cama y, no sé, que últimamente estás muy raro —dice, y se descojona.


  —No sería la primera vez que dormimos juntos. Tranquilo, te respetaré —le espeto, y ambos terminamos riéndonos.


  —¿Seguro? Porque te recuerdo aquella vez que me besaste.


  —Eso no fue así, tú me besaste a mí —replico frunciendo el cejo.


  —Qué mala memoria tienes, Juanjo.


  Ocurrió, sí, una vez. Los recuerdos no son muy nítidos, porque ambos llevábamos una cogorza de cuidado y nos pusimos a hacer el tonto. A ciertas edades, la curiosidad gana la batalla a la sensatez o yo qué sé. Estábamos en una época en la que experimentar era lo más y nos dejamos llevar. Y, la verdad, no me gustó nada. Se nos pasó el pedo de repente.


  Al día siguiente, tanto Gaudi como yo nos sentimos incómodos, incluso estuvimos unos días esquivándonos; no obstante, enseguida volvimos a la normalidad, porque no tenía sentido estropear nuestra amistad por algo tan ridículo.


  Además, nos sirvió para tener claro que el camino de la bisexualidad no era el nuestro, así que, en cierto modo, nos vino bien.


  —Que conste, besas fatal —comenta—. En fin, ese no es mi problema. Ahora cuéntame qué te traes con mi secretaria, que me he hecho el tonto, pero sé que andas tras ella y que Triana te esquiva.


  El ambiente en la oficina se ha enrarecido y no me gusta nada, porque no quiero que ella piense que, al ser yo uno de los jefes, su trabajo depende de su disposición a acostarse conmigo. Eso no lo voy a permitir. Sí, claro que quiero volver a follármela, pero no a cualquier precio, de ahí que haya procurado ser paciente y dejar fuera del trabajo estos asuntos. Por eso he reservado este fin de semana; sin embargo, Triana ha decidido rechazar mi invitación, o, dicho de otro modo menos elegante: mandarme a la mierda.


  —Primero cuéntame qué le hiciste a Nora el otro día, que llegó a casa más tocahuevos que de costumbre, que ya es decir, porque lleva una temporada inaguantable.


  Gaudi apura la copa y se la rellena.


  —Se presentó en mi apartamento sin avisar y me pilló con otra —me cuenta—. Y mi acompañante montó un numerito de chica frívola que la jodió bastante.


  —Joder, ahora entiendo por qué está tan cabreada…


  —Lo siento, tío, pero se acabó. Si tu mujer no lo acepta, es su problema.


  —El mío también —protesto—. No solo me da la tabarra y utiliza a mis padres como apoyo, sino que además se mete en mi cama en un patético intento de seducirme.


  —Va a por todas —apunta mi colega.


  —Por supuesto, no cedo y sigo ocupando uno de los dormitorios de invitados. Hasta he empezado a echar el pestillo por la noche. No me fío ni un pelo.


  —Joder, lo siento.


  —La situación empieza a ser grotesca. Esquivo a mi mujer, la engaño con otras y ella sigue empeñada en que nuestro matrimonio funcione —reflexiono en voz alta—. Si no me voy de casa es por Cédric y porque, maldita sea, la he pagado yo.


  —Bueno, entiéndela, está celosa, ve peligrar su posición y flaquear sus ingresos.


  —¿De quién? —pregunto—. Le dejo que haga su vida, gasta cuanto le viene en gana. Otras estarían encantadas.


  —De tu hermana —me responde, y añade—: Hasta que nació Ayla, tu hijo era el único heredero y por tanto el ojito derecho de tus padres.


  —No digas bobadas, mis padres están encantados con sus nietos.


  —Ya, sí, hasta ahí todos de acuerdo, el problema es a la hora de repartir.


  —Mierda, no lo había pensado… Por eso intenta meterse en mi cama…


  Gaudi asiente.


  —O en la mía. Quiere quedarse embarazada —asevera, y no le falta razón.


  —El puto acuerdo prematrimonial —mascullo.


  Mi socio y amigo conoce los detalles: además de aguantar cinco años, en caso de divorcio la pensión se calcularía en función del número de hijos.


  —Me da la sensación de que Nora pretende agradar aún más a sus suegros —apunta Gaudi—. Tener una niña, la parejita, supongo. Cualquier cosa con tal de quedar por encima de Sun, ya sabes que se la tiene jurada.


  —Cada reunión familiar es un campo de batalla, te lo aseguro —murmuro—, y creo que me quedo corto.


  —Algo he oído…


  —Mi madre sigue empeñándose en juntarnos a todos, tradiciones familiares y pijadas de esas.


  —Cosas de ricos —apunta con ironía.


  —Lo que sea —digo, pasando por alto su comentario—. Y, claro, Nora no puede cerrar el pico. Entre Daniel, mi tía Avelina y Sun le dan un buen repaso, y luego se cabrea porque no la defiendo.


  —Adoro a Avelina —murmura con una gran sonrisa—. De mayor quiero ser como ella, de verdad. Tiene que ser la hostia hacer lo que te venga en gana sin dar cuentas a nadie y encima con dinero.


  —Pues Nora no la soporta y menos aún cuando dijo alto y claro que su parte de Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A. será para Ayla y, claro, mi mujer no puede con ello y ataca sin conocimiento. No se da cuenta de que hace el ridículo. Y a mí me saca de quicio —me quejo.


  —No te preocupes, Sun se las apaña muy bien para pararle los pies —afirma Gaudi.


  —Oye, ¿no tendrás ahora tú nada con mi hermana?


  —Somos íntimos —replica con aire burlón—. Y la he visto desnuda, eso une mucho.


  —Gilipollas…


  —Pues no digas bobadas. Quiero mucho a Sun, a rabiar. Y te recuerdo que, de haber querido, ahora estaría casado con ella, «cuñado».


  —Vale, dejemos a Sun en paz. El problema es que Nora se hace la víctima y mi padre ya ha empezado a darme por el saco —mascullo, porque vaya marcaje al que estoy sometido—. En teoría, puedo tener todas las aventuras que quiera, siempre y cuando no haya escándalos, mi mujer esté contenta y no afecte a los negocios.


  —Hipocresía pija en acción —resume Gaudi.


  —No lo dudes. Ahora cuéntame qué has estado haciendo y con quién, para que mi mujer esté tan rabiosa.


  —¿Y no hablamos primero de tus líos de faldas? —pregunta Gaudi—. Lo digo porque todo queda en casa, pillín.


  —Prefiero recrearme con las desgracias ajenas para olvidar las mías —alego, y ambos sonreímos.


  —Se me están quedando los huevos arrugados, salgamos de aquí —sugiere.


  —Cómo se nota que te has criado en un barrio obrero —me guaseo, y él me hace una pedorreta.


  Apagamos el jacuzzi, porque es cierto: tanto estar metidos en el agua lo arruga todo. Como hay confianza, nos da igual andar en pelotas, aunque acabamos usando los albornoces de cortesía. Como tenía en mente una estancia con Triana rodeados de exquisiteces, disponemos de comida y bebida en abundancia.


  Y como estamos más solos que la una, ponemos un poco de todo en el carrito y nos tumbamos en la cama king size cual sultanes. Solo nos falta el turbante.


  —Venga, habla —le pido mientras atacamos el salmón marinado.


  La idea original era disponerlo sobre un cuerpo femenino en concreto y comérmelo sin usar las manos, pero creo que, por mucha confianza que exista entre Gaudi y yo, va a ser que no.


  —Digamos que Vica es la típica tía a la que no le harías ni caso, porque parece estrafalaria, pero después resulta que es divertida.


  —¿Vica? —repito, y él dice el nombre completo, lo que hace que me dé un ataque de risa—. Joder, tío, las invitaciones de boda van a ser trending topic. Ludovica y Gaudioso.


  —Vete a la mierda —replica, aunque se ríe porque sabe que tengo razón.


  Me describe a la chica y, bueno, tiene razón, yo tampoco le hubiera dado ni una oportunidad; no obstante, el tema pelirrojas es un asunto a tener en cuenta. Ahora que lo pienso, ¿cuánto hace que no me lo monto con una pelirroja?


  Da igual, si el problema aquí es que, desde que me he fijado en Triana, no soy capaz de fijarme en ninguna otra y eso es preocupante. Y encima va y me manda a paseo.


  —El caso es que, entre una cosa y otra, acabamos en mi casa, porque resulta que Vica llevaba dos años de sequía. —Arqueo una ceja y él añade—: Como lo oyes.


  —¿Dos años? Eso es mucho, ¿no?


  —¿Has oído hablar del Satisfyer?


  —Por supuesto, me cago en el puto invento de los cojones.


  —Pues al loro, que la competencia está muy reñida —me advierte, y yo niego con la cabeza.


  —A mí no me preocupa. Sé lo que me hago.


  —Así me gusta, confianza en uno mismo —se burla.


  —No te desvíes del asunto. ¿Qué pasó con la pelirroja? —insisto, y no se trata de conocer los detalles más morbosos, sino de saber en qué anda metido.


  —Pues que le quité las telarañas y, oye, que me lo pasé de puta madre. Mejor de lo que esperaba. Eso sí, es exigente.


  —Es que en dos años se acumulan muchas telarañas —reflexiono en voz alta, y ataco el tartar de buey—. Puaj, vaya porquería; para ser un establecimiento de lujo lo preparan de pena.


  —Siempre te sale la vena pija —me acusa Gaudi.


  —Por lo que aquí se paga, qué menos. Pruébalo y me dices.


  —No me parece tan mal, aunque, si te soy sincero, nunca me han gustado estas pijadas. Pásame las croquetas de boletus. ¿No podrías haber encargado comida normal?


  Niego con la cabeza.


  —¿Pretendes que seduzca a una mujer con tortilla de patata y cerveza?


  —Pues a lo mejor te habría funcionado —replica, y se come una croqueta poniendo cara rara.


  —¿Tienes intención de volver a quedar con Ludovica?


  —Vica, no te pases —me corrige—. Si te soy sincero, no lo sé, estoy confundido. Porque después de pasar juntos y bien revueltos toda la mañana, tras el encontronazo con Nora y echar el polvo de despedida, va y me suelta que «ya si eso me llamará», pero que no cuente con ello, porque anda muy liada. Ah, y me dio las gracias. ¿Cómo te quedas?


  —Estupefacto —admito—. ¿Qué les pasa a las mujeres? De verdad, no sé, ando perdido.


  —Y yo, colega, y yo. Solo que a mí me está saliendo más barato —aduce tras soltar la pulla—. Primero el iPhone y ahora esto. Joder, Juanjo, menos mal que eres rico.


  —No me lo recuerdes… —mascullo—. Otra mujer, en cuanto recibe un regalo te sonríe, te lo agradece…, ya me entiendes, pero tu secretaria no. Maldita sea, se me pone dura con la tía más rara del planeta.


  —No sé, a lo mejor no es la más rara, yo al menos la considero una tía estupenda y me llevo de puta madre con ella. Claro que, cuando estoy con Triana, no pienso con la punta de la polla.


  —Muy gracioso. Pues bien que te la llevaste a la cama —le recuerdo solo para pincharlo, no soy tan rencoroso.


  —Y bien que lo siento… No acordarme de nada, quiero decir —bromea—. Abre otra botella de Salon Blanc de Blancs de Le Mesnil-sur-Oger.


  —Qué mal pronuncias el francés.


  Relleno las copas y veo que ya nos hemos acabado la primera mágnum. Da igual el precio, merece la pena, aunque habría estado mejor si, en vez de compartirlo con mi mejor amigo, estuviera derramándolo sobre el cuerpo Triana y lamiéndoselo después. Voy a soltar un pensamiento que a lo mejor se tacha de sexista, pero nada sabe mejor que el champán frío sobre la piel caliente de una mujer.


  Y para que veáis que no soy machista, supongo que se puede hacer a la inversa. El problema es que yo no voy a derramar champán francés sobre el culo de un tío y después pasarle la lengua. Pero si una mujer quiere hacerlo conmigo, ahí no pongo objeciones. Ojalá ahora Triana estuviera aquí, probando mi teoría.


  ¿Qué? ¿Os parece escandaloso? ¿Un derroche? ¿Un capricho de niño rico? Pensad lo que queráis, me parece perfecto, puedo permitírmelo y no siento ningún remordimiento.


  —Estamos jodidos… —murmura Gaudi, y asiento.


  —Pero aún lo podemos estar mucho más…


  —Se me va a atragantar la cena esta gourmet, ¿de qué hablas?


  —Dentro de dos semanas es mi aniversario de boda… ¿Te imaginas que va a hacer mi «querida» esposa?


  —No…, mierda…


  —Y tú estás invitado.


  —Llama al servicio de habitaciones, que traigan algo más fuerte. Lo vamos a necesitar.


  Capítulo 13


  Gaudi


  


  —¿De verdad vamos a negociar con sexo?


  —Ajá —murmuro.


  Vica da un paso atrás, dejándome el pantalón a medio desabrochar y una erección digna de estudio. Me ha puesto como una moto de carreras y en apenas tres minutos. Espero que lo aproveche.


  La noche en principio se presentaba de lo más aburrida, pues estaba yo en casa solo, escuchando un disco de Bowie, pero ha tomado otro cariz cuando Vica se ha presentado sin avisar, pidiéndome guerra. A ver, su despedida fue tan ambigua que no albergaba ninguna esperanza. De ahí que verla me haya sorprendido, y ya, cuando me ha dicho sin ambages que quería pasar un buen rato, por si a alguien le quedaban dudas sobre sus intenciones, pues oye, yo soy un caballero, incapaz de negarle nada a una dama, y la he dejado entrar.


  Y menos a una dama como Vica.


  Y como de fondo sonaba Under Pressure…


  —Gaudioso, cielo, es que por mucho que me apetezca echar un polvo…


  —O dos, que te veo muy necesitada —la interrumpo, ganándome una mirada de advertencia, aunque en el fondo le ha divertido el comentario, pues disimula bastante mal su sonrisilla de interés.


  —… no voy a acompañarte mañana a una reunión de gente a la que no conozco.


  —¿Por qué no?


  —Porque no.


  —¿Y podrías darme una razón un poquito más elaborada?


  Tras pegarnos el lote en el salón y en vista de que ambos nos encontrábamos muy excitados, nos hemos dirigido al dormitorio para rematar la faena. Más besos, más locura y más manos enredando, y entonces le he pedido que mañana sea mi pareja en la fiesta de aniversario de Juanjo.


  Sí, como él me adelantó, estoy invitado a esa jodida celebración.


  Ir, como intuís, no me apetece una mierda; no obstante, estoy obligado. Podría buscar una excusa, pero dudo mucho que me sirviera. La única alternativa es tener un accidente, aunque paso de romperme una pierna o estampar el Dacia Sandero contra una farola.


  —Vica, joder, ¿qué te cuesta? —digo zalamero y me acerco.


  Tanto ella como yo vamos de cualquier manera. Vica, por ejemplo, no se ha vuelto a poner la camiseta negra de Metallica que traía y yo tengo la camisa igual que los pantalones, a medio desabrochar.


  Ah, sí, y una erección, como ya creo haber mencionado, digna de estudio, aunque ella la ignora deliberadamente, no sé si para jorobarme o para después compensarme, el caso es que no quiero ir a esa fiesta y menos solo, por lo que tengo que convencerla.


  Y echar un polvo, por supuesto.


  Ah, y un poco de sexo oral, que no se me olvide.


  —No te pongas mimoso, Gaudioso —se guasea canturreando mi nombre con aire burlón—. Conmigo esas cosas no funcionan.


  —Mmmm —musito en un intento de acercarme para convencerla, aunque Vica no me lo pone fácil—. ¿Y qué funciona contigo?


  —Tu intento de seducción ya te adelanto que no —afirma en un tono muy, pero que muy morboso, y, claro, eso acrecienta mis impulsos dominantes; es decir, salirme con la mía.


  —Anda…, ven conmigo —le ruego, y hasta le pongo carita de niño bueno.


  —No es no —sentencia.


  Tuerzo el gesto. Me ha echado un jarro, qué digo un jarro, un barreño grande de agua helada. ¿Desisto ya?


  —Oye… —Estiro el brazo y la sujeto de la cadera, mientras busco un buen argumento para convencerla y que, de paso, esta noche no me deje con el recalentón—. Es una fiesta de postín. Te voy a llevar a pijolandia —alego, y ella se ríe.


  —¿Pijolandia?


  —La crème de la crème —confirmo.


  —Peor me lo pones. No —responde, y me da unas palmaditas en la mejilla en plan condescendiente.


  Está claro que voy a tener que ser más persuasivo.


  —¿Y si me pongo de rodillas? —pregunto, al tiempo que la miro a los ojos y, despacio, adopto la postura.


  Meto las manos por debajo de la cuestionable falda hecha de retales (no se lo he preguntado, pero me da la sensación de que se la ha hecho ella misma) y se la levanto para inclinarme y darle un beso en cada rodilla.


  Un beso casi de ventosa.


  —Mmm…, no me convence —susurra, y por su tono creo que quiere jugar.


  Repito la jugada, esta vez un poco más arriba. Oigo cómo contiene un gemido.


  —¿Ahora? —pregunto sin apartar los labios de su piel.


  —No me quedan claras tus intenciones.


  Tengo que despejar sus dudas ahora mismo, sin perder un segundo.


  Escondo la cabeza bajo la tela. Ella no me aparta, así que, venga, a esforzarme.


  Despacio, utilizando las manos, voy ascendiendo por el interior de sus muslos; no lleva medias, algo que se agradece. Estoy pendiente del cambio de su respiración. Con las yemas de los dedos recorro su piel y cuando llego a la ropa interior…


  —¿Llevas unas bragas de los Minions? —pregunto, sacando la cabeza y alzando la mirada para buscar la de ella y una explicación coherente.


  —Sí, ¿te molesta? —replica con cierta chulería.


  —Bueno…, digamos que me desconcentra eso de ir a comerte el coño y que me mire un bicho de un solo ojo.


  Vica se echa a reír a carcajadas y se levanta la falda. Una clara invitación a continuar.


  —Aún no me has convencido —me recuerda.


  No sé si al final lograré que mañana me acompañe a la jodida fiesta en casa de los Peralta de la Merced y…, paso de recitar todos los apellidos, pero al menos esta noche me lo voy a pasar de puta madre.


  Como mínimo, iré relajado.


  Me deshago de los Minions, porque no los veo nada excitantes, y me dedico a lo que hay debajo y entonces la cosa cambia mucho. Acerco despacio los labios a su sexo y recorro el contorno con la punta de la lengua. Ella suspira y noto cómo coloca las manos en mi cabeza, por encima de la tela de su vestido, presionando para que sea más contundente.


  —No tengo nada que ponerme —jadea cuando le meto un dedo, tras darle una buena pasada con la lengua.


  —¿Eh?


  ¿De qué habla ahora?


  —Para ir a pijolandia —me aclara.


  —Ah, bueno… —murmuro, porque en este instante no tengo yo la cabeza como para pensar en modelitos.


  —Qué típico de tíos —se queja, y entonces caigo en la cuenta…


  Comprended la lentitud. Con la erección que presiona dentro de mis pantalones, y mientras le estoy comiendo el coño a conciencia, pensar con fluidez es un poco más complicado.


  —Olvídate ahora de eso y separa un poco más las piernas —le pido, y ella obedece, lo que me permite acceder mejor a su sexo.


  En esta ocasión no voy a dar rodeos, nada de tantear. La fiesta es mañana y tengo que convencerla. Bueno, es la excusa para meter la lengua entre sus piernas, porque con o sin jodida fiesta de aniversario, caería igual de rodillas. Así que venga, a ser contundente, a lamerla como si me fuera la vida en ello y a dejarla satisfecha, tanto que se derrita y me diga que sí a todo.


  Bueno, y también porque me apetece hacerlo, me apetece mucho pasar la noche con Vica. Lo cierto es que cada vez me gusta más esta mujer, su naturalidad y, sobre todo, que no fuerza la situación, porque me he encontrado a más de una que te suelta el rollito de «sin compromiso» y miente descaradamente. Me gusta que sean sinceras conmigo; yo lo soy y, bueno, si después la cosa funciona, ya se verá, pero sin agobios.


  —Joder, joder, joder, qué boca tienes —gime, y por supuesto eso me excita.


  —Mmm…


  Vica empieza a retorcerse, a susurrar incoherencias y a tensarse; yo me muestro implacable y juego con los dedos, incluso me muestro atrevido y la tanteo por detrás. No encuentro resistencia, así que utilizo el meñique para estimularle el ano, todo sin dejar de presionar con la lengua sobre su clítoris.


  —Un poco más, un poco más —me exige.


  —Por supuesto —musito, y si ya me he mostrado avaricioso hasta el momento, me vuelvo aún más, porque con la punta de la lengua puedo llegar a sus terminaciones nerviosas y con los dedos penetrarla sin descanso.


  —Córrete, Vica, venga, en mi boca. Joder, cómo me gusta saborearte.


  —Mmmm…


  —Vamos, estás a punto, lo noto…


  —No lo sabes tú bien —replica jadeante.


  Presiono un poco más con la lengua, dos dedos delante y uno detrás. No va a resistir mucho más. Sus piernas tiemblan, gime de una forma tan erótica como escandalosa y yo no veo el momento de follármela. Está desatada y, como creo haber mencionado ya, me encanta su naturalidad, así que cuando alcanza el clímax y grita bien alto, me siento satisfecho.


  Satisfecho por el momento, porque esto ha sido solo un apetitivo.


  Me retiro despacio y de repente me he vuelto fetichista, así que me guardo las bragas de los Minions en el bolsillo del pantalón.


  A lo mejor las destruyo.


  A lo mejor no.


  


  Me encanta contemplar la espalda desnuda de una mujer con la que he pasado una noche increíble. Vica duerme y yo permanezco acostado de lado, con una sonrisa un tanto bobalicona, sin poder apartar la vista de sus curvas. Sí, las tiene, y bien puestas. No me hace falta mirar su ropa para saber que no gasta una 38.


  Ah, se me olvidaba, según la tiranía de la moda, a la que hace referencia mi única amiga, debería ser una 36 o incluso menos.


  Entonces, al pensar en ropa, me doy cuenta de un detalle…


  Cojo el móvil y marco el número de la única persona que puede salvarme el culo. Mapi responde al segundo tono.


  —Dime qué puedo hacer por ti, querido Gaudi —ronronea.


  Le explico la situación y ella se abstiene de hacerme preguntas del tipo quién es ella y por qué aún no se la he presentado. Va a lo práctico y me promete que en una hora estará en casa con todo lo necesario.


  Eso sí, después me interrogará sin piedad y lo compartirá con las otras dos. Con fotos y descripciones detalladas en su grupo de WhatsApp «pijas y divinas», donde uno se asusta de lo que son capaces de escribir. Ahora bien, yo veo el lado positivo: me evita contarles de nuevo a las demás esta situación. Aunque no sé si me hace mucha gracia que se pongan a cotillear sobre mi vida privada.


  Me moleste o no lo van a hacer de todas formas y, ya puestos a elegir, prefiero estar en su bando, porque como pases a formar parte de la lista de personas non gratas, prepárate, son despiadadas.


  Bueno, ahora le tengo que explicar a Vica que me voy a encargar de su vestuario y es un tema delicado, pues no tiene pinta de ser una de esas mujeres que «agradecen» que un hombre se ocupe de su ropa. La pelirroja se basta y se sobra para pagarse un buen fondo de armario.


  Mierda, ¿he dicho fondo de armario? Joder, ya hablo igual que Sun.


  Para suavizar el golpe, por si Vica se lo toma mal, abandono la cama y me voy a la cocina a preparar el desayuno. Yo soy de café y listo, a veces ni eso, así que me toca pedir de nuevo favores y llamo a Gema, la otra amiga de Sun, que tiene un bar con su marido y seguro que me puede echar un cable enviándome unas porras y chocolate.


  ¿Quién se resiste a unas porras con chocolate?


  Vuelvo a la cama y me arrimo a Vica con intenciones nada honorables. Ahora está boca abajo y aprovecho la coyuntura para besarle la espalda en sentido descendente, hasta llegar a sus nalgas, y sí, meter una mano entre sus piernas y alcanzar su sexo.


  —Qué persuasivo eres —ronronea.


  —No lo sabes tú bien.


  No tenía intención de ir más allá de unos cuantos mimos y risas salpicados de besos y caricias, porque anoche le dimos bien al tema. Tres veces. Negociando con sexo de por medio soy el mejor. Y ella también, porque no me lo puso fácil y, claro, el reto desafía mi inteligencia e imaginación, por lo que me esfuerzo más. Pero vuelvo a estar empalmado y dispuesto a un polvo mañanero. Además, Vica se muestra tan interesada como yo.


  Estiro y el brazo y voy a coger un condón cuando suena el timbre.


  —¿Otra de tus ex dispuesta a montarte el numerito? —pregunta, y bosteza, ni siquiera parece enfadada. Mejor, tampoco me hace gracia estar con una mujer que se pasa el día recelando.


  Mejor no respondo a eso y abandono la cama.


  —Es una sorpresa —digo, mientras me pongo el pantalón del pijama para ir a abrir la puerta.


  De nuevo me silba y hace comentarios sobre mi culito y sus posibilidades, palabras textuales.


  —Ayúdame, que esto pesa —me pide Mapi, empujando un perchero móvil lleno de fundas.


  Lo dejamos todo en el salón y justo entonces vuelve a sonar el timbre.


  —Servicio a domicilio —canturrea Gema, levantando una bolsa grasienta.


  —Pues ya estamos «todas» —murmuro con ironía.


  Vica es la última en aparecer por el salón, donde hemos montado el gabinete de crisis. Se ha puesto la camiseta de Metallica y supongo que no lleva nada debajo, porque sus bragas las tengo yo.


  Hago las presentaciones, no hace falta mencionar qué tipo de relación tenemos la pelirroja y yo, porque Mapi y Gema no son tontas.


  —¿Cómo podéis comer esa porquería? —se queja Mapi poniendo cara de asco.


  —Oye, ¿cómo te atreves? —replica Gema ofendida—. Qué pija eres, por favor.


  —Chicas, chicas, nada de peleas —digo poniendo orden—. Tú —señalo a Mapi—, venga, elige un vestido, que no tenemos todo el día.


  —¿Perdón? —interviene Vica, y me mira a la espera de una explicación; lo que me temía.


  —A ver, Gaudi me ha pedido que me ocupe de tu estilismo para el evento de esta tarde —se adelanta Mapi.


  —Y hay que ir muy peripuesta —apostilla Gema con retintín.


  Vica muerde una de las porras, tras untarla generosamente en el chocolate, y frunce el cejo.


  —Puedo pagarme un vestido de fiesta, gracias —me espeta, y creo que, de estar solos, me tiraría el chocolate encima.


  Vale, otra con orgullo, y no lo critico, solo quiero que entienda que le estoy echando un cable, no pagándole en especie.


  —Por cierto, Gema, esto está de chuparse los dedos —añade Vica.


  —Gracias, menos mal que sabes apreciar un buen desayuno.


  —¿Te preparo un té? —le pregunto a Mapi, y ella asiente.


  —Si haces el favor… Por cierto, Gaudi, ahora, sin la pelambrera, da gusto verte —dice sonriéndome y hasta se acerca para pasar la mano por mi torso.


  Le preparo el té a Mapi y después miro a Vica, que sigue parloteando con Gema. Así no avanzamos nada y la puta fiesta es esta tarde.


  —¿Vas en serio con ella? —me pregunta Mapi en voz baja; debe de ser alérgica a las porras, porque las mira con cara de asco.


  —No sé cómo responder a eso.


  —Vale, eres un cagueta, lo entiendo. En fin, haré mi trabajo, pero no la veo muy dispuesta a colaborar —afirma, y se termina la taza de té—. Vica, si eres tan amable…


  Mapi se pone en plan serio y comienza a quitar las fundas, mostrando varios vestidos. Describe cada uno y cuando acaba mira a Vica y dice:


  —Me parece que no nos va a servir ninguno.


  —¿Y eso por qué? —intervengo, porque todos me parecen estupendos.


  —Te seré sincera, Vica. Si te pusieras cualquiera de ellos, te sentirías disfrazada, ¿me equivoco? —La aludida asiente—. No, definitivamente hay que buscarte otra cosa.


  —¿Y cómo puedes saber eso? —pregunto.


  —No hay más que verla, Gaudi. Mírala. —Lo hago, pero sigo sin entender su teoría—. Tiene su propia personalidad, no puede ir como el resto. Espera, que lo soluciono en un abrir y cerrar de ojos.


  Saca su móvil y llama a no sé quién y le cuenta no sé qué.


  No discuto, ¿para qué? Se lo dice todo ella sola.


  —Mapi nunca falla —la alaba Gema—. Aunque es pija, es muy lista.


  Mientras esperamos a quienquiera que vaya a traer lo que Vica necesita, las tres se ponen a charlar de cosas sin importancia. Yo no hago mucho caso, solo me maravilla cómo Vica, sin conocerlas, entabla conversación con ellas, hasta que sale el temita del jodido Satisfyer. Sin tapujo alguno, Vica alaba sus virtudes, Mapi sonríe y asiente, y Gema pregunta dónde puede comprar uno hoy mismo.


  —A ver, chicas, que estoy aquí, un poquito de consideración —las reprendo, aunque no me hacen ni puto caso.


  —De las tres, solo Vica puede defender tu reputación como amante; Mapi y yo… no te hemos catado —apunta Gema, y se echan a reír.


  Cruzo los brazos y espero a que Vica me deje en una posición honorable; sin embargo, tarda tanto en emitir un juicio que me pongo nervioso. Sí, joder, soy gilipollas. ¿Qué me importa lo que opine? Mi técnica es buena, no, miento, es cojonuda.


  —A ver, el Satisfyer va a piñón fijo, no falla nunca, no lo pillas desganado. Siempre te da ese orgasmo que te deja encantada de la vida —asevera Vica, y las otras dos la escuchan con atención—. Pero…


  —Ay, no nos dejes con la intriga —se queja Gema.


  —Ahora bien, un tipo apañadito…, ya me entendéis.


  No tengo muy claro si sentirme aliviado o cabreado. ¿Apañadito? Joder, que anoche me porté como un campeón.


  El sonido del timbre evita que me meta en la conversación. Mapi se encarga de ir a abrir y regresa con solo dos perchas y una caja enorme.


  —Miedo me da preguntar…


  —Hombre de poca fe… Enseguida volvemos.


  Me quedo en el salón, solo, pues las tres se han ido al dormitorio, donde, aparte de ver la cama revuelta y…, maldita sea, los envoltorios de los condones, Vica se probará el modelito.


  Aprovecho para recoger un poco la casa. Agarro el líquido multiusos y la bayeta para limpiar el polvo de las estanterías y me doy cuenta de que sí, debería hacer reformas. Los muebles son funcionales, de acuerdo, pero feos como ellos solos, carentes de estilo. Y la pintura…, el color salmón se llevaba en los noventa, ahora no. Del gotelé, ni hablemos. Los estores son harina de otro costal, indescriptibles. Tendré que hablar con Sun, seguro que ella me echa una mano.


  —¿Estás preparado? —canturrea Mapi, asomándose al salón; luego, en privado, le agradeceré esto y también le preguntaré cómo ha convencido a Vica—. Ay, qué mono, con trapo y todo. Estás de foto, espera.


  Y antes de que pueda evitarlo, me hace una foto.


  —Joder, Mapi, cómo te pasas. Ni se te ocurra colgarla en vuestro grupito de WhatsApp.


  —Vamos a lo importante —me corta en seco, y sé que se va a pasar mi advertencia por el forro—. Mira cómo he dejado a Vica…


  La susodicha entra en el salón y, os lo aseguro, sufro un shock.


  Yo ya sabía que Mapi es una de las mejores asesoras de imagen y que está de lo más solicitada, pero esto es… una obra maestra.


  —No seas pedorro y dile algo a Vica —me insta Gema ante mi silencio, con un azote en el culo.


  Siempre buscan una excusa para sobarme.


  Capítulo 14


  Juanjo


  


  Sonrío por enésima vez. No tengo ni idea de a quién acabo de estrecharle la mano, solo soy consciente de que Nora, a mi lado, está en su salsa siendo la protagonista. Me da la sensación de que ensaya a solas, delante del espejo, para que todo sea perfecto. Y yo siento un peligroso deseo de acercarme a la piscina y tirarla dentro para que se le borre la sonrisa y haga el ridículo delante de todos.


  Con la complicidad de mi madre, que disfruta como ninguna en estos eventos, ha organizado una fiesta para celebrar nuestro aniversario de boda. Y yo no he podido intervenir en nada, excepto en invitar a Gaudi. Todo lo han hecho sin contar conmigo. Cuando le he preguntado a mi madre por qué no me había informado, me ha respondido con ese tono suyo tan condescendiente:


  —A ver, hijo, para eso estamos las mujeres. Tú bastante tienes con tu trabajo. Déjanos a nosotras y ya verás qué bien sale todo.


  Como no podía ser de otro modo, han tirado la casa por la ventana.


  Yo me he puesto un traje de Tom Ford y Nora lleva un vestido de Chanel de más de siete mil euros, todo regalo de mis padres. Como si esto arreglara nuestra enrevesada situación conyugal. También han utilizado a mi hijo, paseándolo delante de los invitados, vestido como un repollo, para que le hagan carantoñas, y cuando Cédric se ha cansado, como es normal, para que no molestase se lo ha llevado la niñera.


  Qué suerte tiene el crío: ahora estará en su cuarto, estirado en el suelo y entretenido con sus juguetes. Estoy por comportarme como el padre del año e ir a verlo.


  —¿Puedo ir a tomar una copa o tengo que seguir pegado a tu culo un rato más?


  —Procura disimular un poco —me espeta Nora sin perder la sonrisa y sin separarse demasiado.


  Confirmado, ha ensayado sus poses y expresiones.


  No ha dejado de rozarme, agarrarme del brazo, alisarme la solapa, colocarme bien la corbata…, cualquier excusa para toquetearme, y yo no he podido mandarla a tomar por el culo porque había gente delante.


  —Vete a la mierda —siseo mientras mantengo el tipo.


  De reojo veo llegar a Gaudi acompañado de una pelirroja… ¿Será la tal Ludovica?


  —¿Quién es esa? —pregunta Nora, disimulando a duras penas su sorpresa. Es evidente que mi amigo no la ha informado de que viene acompañado.


  Joder, qué tentación siento de pincharla.


  Ojo, no penséis mal, no me planteo ir detrás de la acompañante de Gaudi; por desgracia, pienso más en su secretaria. A la que por cierto he evitado estos últimos días, sobre todo por no incomodarla, no quería que en la oficina hubiera mal rollo. Y también para comprobar si estando apartado sigo pensando en ella, y sí, quiero volver a verla.


  Ah, ella también me ha rehuido a mí, así que estamos empatados.


  Cojo una copa de cava de la bandeja del primer camarero que se cruza en mi camino y me dirijo hacia el grupo donde está Sun y sus amigas con sus respectivos maridos, además de Gaudi y su acompañante. Desde luego, se lo están pasando mucho mejor que yo. No es muy difícil; en cuanto Nora se aleja, todo resulta más llevadero.


  —Por fin te ha soltado mi querida cuñada —me dice Sun divertida y con un deje puñetero que no disimula delante de sus amigas. Estas seguro que están al tanto de todo, porque fingen no haberla oído—. Alegra esa cara, que es tu fiesta de aniversario.


  —No seas mala —murmura Daniel.


  —Como a alguno se le ocurra felicitarme… acaba en la piscina —les advierto, y todos hacen la tontería de cerrarse la boca con una cremallera. Todos menos una, la pelirroja, que no debe de estar al tanto de la mierda de matrimonio en el que estoy atrapado.


  Gaudi me presenta formalmente a Ludovica y he de reconocer que la chica es simpática. De reojo, miro por si Nora nos está vigilando. Pues sí, lo está, situada junto a mi madre, las dos ojo avizor, no se les escapa nada.


  Tras una presentación amable, le doy dos besos a la chica, le sonrío y le agradezco que haya venido; luego le pido a mi socio que me acompañe un instante, porque quiero hablar con él.


  —Necesito que me hagas un favor —le digo a Gaudi, cuando sé que nadie puede oírnos.


  —A ver, ¿qué te pasa? —pregunta no muy solícito, la verdad.


  Le señalo cuanto nos rodea, le hablo de lo agobiado que me siento y le digo que quiero huir. Mi amigo asiente. Con la excusa de acompañarme por un tema de negocios, entramos en la casa, pero maldita sea mi suerte, nos topamos con mi padre, que, si bien aprecia a Gaudi, no nos deja margen de maniobra y le pide a este, con una amabilidad exquisita, que se marche. Y Pedro Peralta de la Merced impone demasiado como para que Gaudi busque excusas.


  —¿Se puede saber qué cojones te pasa? —me espeta mi padre una vez a solas.


  —Joder… —protesto.


  —Ni joder ni nada, Juanjo. Sal ahora mismo ahí fuera y haz el paripé delante de nuestros invitados. No es tan difícil.


  —Yo no llevo tantos años de entrenamiento —replico, y resoplo.


  —No seas impertinente —me regaña con seriedad.


  Lo miro y pienso, ¿cómo lo hace? ¿Cómo aguanta tanta hipocresía? Que no estamos hablando de algo ocasional.


  —Si no soportas a tu mujer, te aguantas, como hacemos los demás.


  —Mañana mismo voy a hablar con los abogados, papá, esto se acabó —le informo—, así que no insistas, no vas a convencerme.


  —Ni se te ocurra, ¿me oyes?


  Dejo a mi padre con la palabra en la boca, porque ha sonado a amenaza, y salgo por la puerta de servicio, deshaciéndome de la corbata, que dejo tirada sobre la encimera. Antes de que aparezcan Nora o mi madre e intenten retenerme, llego al garaje y, maldita sea, para sacar el Maserati tengo antes que mover otros coches, así que a la mierda, me llevo el Jaguar de Nora, que la folle un pez polla. Las llaves están puestas y el coche lo he pagado yo.


  Me habría gustado deshacerme del puto traje; sin embargo, no me detengo y termino en un barrio cuestionable, delante de un edificio que pide a gritos una reforma, pero eso importa bien poco. Estoy decidido.


  Y mira, como he venido con el coche de mi mujer, que desentona como el que más en este barrio lleno de utilitarios más bien antiguos, que a lo mejor ni pasan la ITV, sonrío. Si le pasa algo al Jaguar me la suda, así de claro.


  Llego al portal y me encuentro la cerradura reventada; ya no tendré que llamar al telefonillo. El ascensor presenta un estado lamentable, ni un solo botón sano. Bueno, podría ser peor.


  Por fin estoy delante de su puerta, bastante endeble, por cierto, y llamo al timbre. Miro por encima del hombro, lo sé, es una estupidez. Y por fin abren.


  —Uy, ¿y tú quién eres? —me pregunta una chica que no debe de haber cumplido los veinte.


  Lleva un pantalón corto y una camiseta de publicidad. El pelo recogido de cualquier manera. Me mira de arriba abajo y después sonríe.


  Joder, yo no quiero tener nada con jovencitas.


  Miro hacia arriba para asegurarme de que he llamado a la puerta correcta, y sí, lo he hecho.


  —Estoy buscando a Triana.


  —¿Ah, sí? ¿Y para qué, si puede saberse?


  Arqueo una ceja, ¿está coqueteando conmigo? Maldita sea, espero que no.


  —Es un asunto privado —respondo con educación, y doy un paso atrás, hay que mantener las distancias.


  —¿Y no te sirvo yo?


  Joder, que sí, que está flirteando y yo sé que a estas edades hay que ser muy delicado con las negativas, que se pueden malinterpretar.


  —Tengo que hablar con Triana, es un asunto de trabajo —miento para no herir sensibilidades.


  —¿Trabajo? —repite, me pone morritos y añade—: ¿Tú no serás Gaudioso, su jefe?


  —Pues no, soy Juanjo.


  —Ah, vale, el Peralta de la Merced y no sé qué más polladas.


  —Sí, ese mismo —le confirmo con una mueca; está claro que a esta gente los apellidos no les impresionan.


  —¡Mamáááááááá! Tenemos visita.


  —No grites —oigo la voz de Triana desde el interior.


  —¡Ven a la puerta!


  —¿Quién es?


  —Tu otro jefe, que viene para que hagas horas extras —se guasea la chica.


  Triana me mira, también lleva un atuendo doméstico, más recatado que el de la niña, y no parece muy contenta de que me haya presentado en su casa. Mi aspecto no ayuda, lo sé, pues seguro que ella sabe de dónde vengo.


  —¿Puedo pasar?


  Por lo menos me permite el acceso. La sigo hasta la cocina y la chica me dice:


  —¿Te quedas a cenar con nosotras?


  —Gloria, cielo, seguro que tiene otro compromiso —dice Triana, y noto el sarcasmo.


  Bueno, como intuía, mi aspecto va a jugar en mi contra.


  —Mamá, que donde comen dos, comen tres —insiste la chica.


  No muy entusiasmada de tenerme en su casa y puesto que hay una testigo, pone un plato más en la mesa.


  —Hoy tenemos tortilla de patatas —me suelta con recochineo, como si yo todas las noches cenara langosta—. ¿Quieres una cerveza?


  Asiento y me saca una lata del frigorífico.


  Menos mal que está Gloria en medio, porque es quien parlotea, logrando que al menos se suavice el ambiente. Mi idea es hablar a solas con Triana, aunque de momento me conformaré. Eso sí, espero que ninguna de sus miradas asesinas consiga su objetivo.


  Me deshago de la americana y la cuelgo en el respaldo de la silla de la cocina. Voy a pecar de elitista, pero esa prenda vale más que todo el mobiliario que veo.


  —A ver, Juanjo, me encantaría seguir dándole a la sin hueso contigo, pero tengo que estudiar. Encantada de conocerte.


  —Lo mismo digo.


  Por fin solos. Ahora bien, no tengo muy claro si Triana no me va a echar de su casa.


  Se pone a recoger los cacharros y este silencio no me gusta nada de nada.


  —Podrías ayudar, ¿no?


  —¿Ehhhh?


  Yo no he recogido un plato en mi vida: siempre hemos tenido asistentas, y cuando compartí piso con Gaudi, una señora venía tres veces por semana. O era Gaudi el que recogía las cosas, que por lo visto venía enseñado de casa.


  —Toma, estropajo y Fairy. —Cojo esas dos cosas, una en cada mano, y me quedo estupefacto, sin saber qué carajo hacer—. Espera, que te pongo un mandil, para que no te manches el traje.


  Un Tom Ford combinado con un mandil…


  Triana me deja delante de los cacharros sucios y lo único que se me ocurre es abrir el grifo. Solo ante el peligro. Bueno, no puede ser muy difícil. Allá vamos…


  —¿Necesitas ayuda? —pregunta Gloria acercándose, y se ríe al verme tan apurado.


  —Un poco sí.


  —Pues por un módico precio…


  Arqueo una ceja.


  —¿Perdón?


  —Tengo que comprarme un móvil nuevo, como ese que tiene mi madre de trabajo. Lo he mirado y cuesta novecientos eurazos. Mira, te ofrezco un trato…


  —¿Vas a cobrarme novecientos euros por fregar los cacharros?


  —No, hombre —se ríe—. Eso va de regalo. Me refiero a que tú no has venido aquí a cenar tortilla y beber cerveza barata. Que conste, yo estoy de acuerdo con que mi madre y tú…, pues eso, lo que sea que esté pasando. Se lo merece, y si tú haces que lo pase bien un rato, por mí perfecto. Ahora bien, conmigo en casa… la cosa se complica…


  Vale, me guardo la información; además de madre e hija, son amigas.


  —A ver si lo he entendido bien, ¿no te importa qué haga con tu madre siempre y cuando tú puedas tener un móvil nuevo?


  —Te seré sincera: mi madre necesita divertirse, darse unos buenos revolcones, y parece que tú eres un buen candidato. Huelo pasta y clase a distancia.


  —Podría ser un cabrón con dinero.


  —Sí, cabe esa posibilidad —reflexiona ella.


  La chica permanece a mi lado, ya no coquetea con tanto descaro. Creo que es un poco ingenua, a la par que interesada. Lo del móvil ha sido una declaración de intenciones.


  —Además, ¿no es más fácil si cuentas con mi aprobación? —añade para convencerme.


  —Por un módico precio, no se te olvide —sonrío muy a mi pesar.


  —Para ti es calderilla.


  —Muy bien, pásate por mi oficina. —Tras secarme las manos en el trapo que ella misma me ofrece, le entrego una tarjeta de la empresa familiar, ni loco la envío a mimaskotadeluxe.com.


  —Me fiaré de ti —dice, y me estrecha la mano.


  Yo le paso el estropajo, pero justo en ese momento aparece Triana, así que me toca fregar. Joder con la niñata, me ha liado.


  Con Triana vigilándome, intento darle al estropajo y ella me corrige todo el tiempo. Que si primero los vasos, que si no utilice el lado verde con la sartén, que si cierre el grifo, que se gasta agua… A punto estoy de romper un vaso, porque el muy cabrón resbala.


  —¿Mamá? —interrumpe Gloria, y veo que entra en la cocina con cara compungida—. ¿Puedo bajar a casa de Leire?


  —¿A estas horas? ¿No tenías que estudiar?


  —Sí, pero me ha llamado porque ha roto con su novio y está muy afectada. No sé, me da miedo que haga una tontería, ya la conoces.


  Dejo de fregar y observo a Gloria; ella me mira fijamente, la muy espabilada le está contando una trola a su madre. Desde luego, la niña apunta maneras y cumple su trato.


  —Gloria, hija, no sé…


  —Mamááááá…, te prometo que mañana no salgo de casa en todo el día.


  —Está bien, pero nada de quedaros hasta tarde hablando.


  Gloria le da un beso a su madre y, aprovechando que Triana no puede verla, me guiña un ojo. Después se acerca a mí y con toda la inocencia del mundo me da dos besos y saca su viejo móvil.


  —Lo dejo encendido, ¿vale, mamá?


  —Termina de fregar —me espeta Triana cuando nos quedamos a solas; muy predispuesta no la veo.


  Obedezco, aunque, la verdad, mi idea al venir aquí no era dejarme chantajear por una chica y mucho menos acabar fregando.


  —¿A qué has venido?


  —A doblarte sobre la mesa de la cocina y follarte como un loco —admito, y ella deja escapar un gritito de sorpresa—. ¿Prefieres que te mienta y te cuente una milonga?


  —Se supone que hoy era tu fiesta de aniversario de bodas —replica, y veo que ese detalle la joroba.


  Y no me extraña, la cabrona de Nora se pasó el otro día por la oficina para proclamarlo a los cuatro vientos y de paso dejar claro que nadie, a excepción de Gaudi, estaba invitado. Algo innecesario, porque dudo mucho que mis empleados aceptaran la invitación; dado el desprecio de Nora hacia ellos, mejor no volver a acercarse a mi familia. Cómo los entiendo.


  —Prefiero estar aquí, contigo —murmuro.


  Me quito el mandil, que con él puesto uno pierde credibilidad.


  —¿Y qué quieres que te diga yo ahora?


  —Nada…


  La arrincono contra la encimera, alzo una mano y le suelto el pelo. La miro fijamente y ella inspira hondo. Rodeo su cintura y, despacio, meto la mano por debajo de la camiseta con la intención de acariciarle la espalda. Quiero que se sienta a gusto, que no me rechace, porque sé que me desea. Me inclino y busco su cuello con los labios, fingiendo ser paciente, cuando en realidad me muero por follármela ahora mismo, pero sé que Triana aprovechará cualquier excusa para mandarme a paseo, por mucho que le apetezca estar conmigo. Puedo entender sus reservas; sin embargo, prefiero vencerlas y pasar la noche con ella.


  —Estoy mal de la cabeza —susurra.


  Noto sus manos, algo tímidas, rodearme el cuello. Gime bajito cuando le mordisqueo el lóbulo de la oreja. Voy por buen camino, así que la levanto hasta sentarla en la encimera para, acto seguido, colocarme entre sus piernas.


  Triana echa la cabeza hacia atrás y acuna mi rostro mientras me mira. Sé lo que piensa y, por mucho que me gustaría mentir diciéndole que no se preocupe por nada, que a pesar de ser un hombre casado ella es lo primordial para mí, tengo que callar, pues sé que no es tan sencillo como me gustaría.


  La beso y, si bien quiero ir despacio, disfrutar de su boca, me vence la impaciencia por sentirla desnuda frotándose contra mi cuerpo. Sin dejar de besarla, le levanto la camiseta para sacársela por la cabeza. Sus pantalones de deporte, junto con las bragas, acaban también en el suelo.


  Abandono su boca para abarcar un punto aún más apetecible si cabe, uno de sus pezones, que chupo y muerdo hasta que jadea excitada y sus manos van a mis pantalones.


  —Esto es un error de principio a fin —susurra, mientras mete la mano dentro del bóxer para agarrarme la polla y comenzar a meneármela—. Un error enorme, porque solo pienso en una cosa…


  —¿Cuál?


  —… en que me folles.


  Trago saliva ante su sinceridad.


  —Ahora mismo —respondo gimiendo, porque su mano me aprieta de una manera…


  Llevo condones en la cartera y me apresuro a sacar uno, mientras Triana me desabotona la camisa. Cuando por fin me lo he puesto, ella se sitúa en el borde de la mesa para que pueda clavársela, y lo hago, de golpe. Tendría que haberla acariciado entre los muslos y comprobar si estaba húmeda. Su reacción me encanta, pues me rodea con piernas y brazos al tiempo que jadea y me susurra que me mueva, que está cachonda y que es la primera vez que echa un polvo en esa cocina.


  Soy consciente, en cuanto mis caderas comienzan a embestir, que va a ser rápido, primitivo y hasta puede que la deje a medias si ella continúa apretando los músculos vaginales de esta forma tan perversa.


  —Triana… —jadeo empujando con brío—, llevo días pensando en follarte así.


  —No hables, solo haz tu trabajo.


  Qué raro ha sonado eso…


  En fin, no me voy a poner a analizar sus palabras en este momento, cuando se la estoy metiendo hasta el fondo.


  Ella responde a cada una de mis embestidas gimiendo, mordiéndome el cuello o clavándome las uñas en la espalda, y todo me excita, cada posible marca que después me quede en la piel será un estupendo recordatorio y sin duda un aliciente para repetir.


  Espero que las paredes de estas construcciones baratas no sean muy delgadas, porque ambos jadeamos de una forma escandalosa y en caso de que nos oigan, los vecinos no van a tener dudas sobre lo que estamos haciendo.


  Me importa un pimiento que se enteren; si me preocupo es por ella, que luego la gente es una hija de puta y critica sin piedad.


  —Voy a correrme, Triana —gruño cuando noto un escalofrío recorrer mi espalda.


  —Yo… también… estoy… a… punto…


  —Dentro de ti —añado.


  —Eso espero.


  La beso, o mejor dicho, avasallo su boca. Me retiro solo para volver a penetrarla, golpes secos, bruscos, contundentes, hasta que se corre y me tira del pelo, quedándose inmóvil en mis brazos.


  Cierro los ojos, noto la tensión que se mueve como una corriente eléctrica por todo mi cuerpo hasta concentrarse en mis pelotas. Apenas tardo medio minuto en eyacular.


  Me retiro despacio y después la abrazo con fuerza, notando cómo su respiración, tan pareja a la mía, tarda más de lo normal en regularizarse.


  —Déjame pasar la noche contigo —musito mientras le acaricio la espalda.


  Capítulo 15


  Gaudi


  


  Una fiesta de aniversario de boda en la que el novio ha desaparecido es sin duda de lo más original y, como no puede ser de otro modo, la comidilla de los invitados. Algunos especulan y piensan que, como hombre de negocios que es, Juanjo ha tenido que ausentarse. Y dado que Nora sigue en su papel de mujer perfecta, de momento no hay comentarios malintencionados, pero creo que los va a haber.


  Y ya sabemos qué ocurre cuando se desatan las especulaciones, en su mayor parte azuzadas por la envidia, porque en pijolandia también cuecen habas.


  Ganas no me faltan de proclamar en voz bien alta la verdad, la cual, viniendo de mí, el socio y mejor amigo, nadie pondría en duda; sin embargo, me muerdo la lengua, porque los Peralta de la Merced no me lo perdonarían, aunque sé que Juanjo hasta me lo agradecería, pues pondría fin, de forma muy abrupta, eso sí, a toda esta pantomima.


  Sé que mi amigo ha huido. Quizá pensaréis que es un cobarde, o algo peor, un cabrón que deja a su mujer y se va con otra. Pero yo sé que no se ha marchado por ahí solo a llorar sus penas, y quienes leéis esto también estáis al tanto. Quienes no lo aprobéis, al menos no le juzguéis.


  Vica, que lo observa todo y se comporta con un refinamiento alucinante, está preciosa con el outfit (odio estas palabrejas), aunque yo la prefiero desnuda. Tiene, como es lógico, ciertas preguntas que plantearme, porque está oyendo comentarios de Sun y sus amigas que, si bien parecen tonterías, a poco inteligente que se sea, se empieza a atar cabos.


  Sin olvidar que Vica presenció ese absurdo arrebato de examante celosa de Nora en mi casa y por tanto sabe que entre la mujer de mi amigo y yo ha habido algo más que un coqueteo.


  Yo no censuro el comportamiento de mi socio, es más, lo entiendo. Tiene derecho a hacer lo que le venga en gana, porque su mujer no es ninguna santa, y, maldita sea, me ha visto solo y viene hacia aquí.


  —¿Podemos hablar?


  —Una fiesta estupenda. Enhorabuena, Nora —respondo con cierta ironía, como habréis notado.


  —Gracias —murmura acercándose demasiado.


  —Creo que ya os conocéis —digo, agarrando de la mano a mi pelirroja (ha sonado posesivo, aunque me la suda).


  —Sí, es cierto —contesta Nora con sequedad.


  —Pues yo no me acuerdo de ti —replica Vica, fingiendo de nuevo ser una cabeza hueca, y sonrío.


  ¿Es o no un motivo para quererla?


  Joder, vaya pensamiento más complicado que acabo de tener.


  Delante de todos los invitados mantengo las formas y me muestro indiferente, como si no me afectara su presencia, pero lo cierto es que experimento sentimientos contradictorios. Por un lado, es difícil dejar de querer a una mujer por la que lo has dado todo, y por otro lado, la detesto por su frialdad y por haberme utilizado.


  —Gaudi, tenemos que hablar —insiste.


  Niego con la cabeza y miro a Vica, que, tras su actuación, se ha largado y está bailando con el marido de Mapi. Por lo menos hay quienes se lo están pasando bien. Sun me mira con cara burlona, como diciendo «tú te lo has buscado», y los padres de Juanjo me consideran el Anticristo por no haberles querido decir adónde ha ido su hijo.


  Tampoco les he mentido, pues si bien podría afirmar al noventa y nueve por ciento dónde está, a lo mejor me equivoco.


  —Déjame en paz, ¿de acuerdo?


  —No hace falta que seas tan grosero.


  —Es tu fiesta, eres la protagonista, disfrútalo. Es lo que siempre has buscado, por fin lo tienes —le espeto, a ver si me deja tranquilo de una santa vez.


  Llevo demasiado tiempo fingiendo, mostrándome cordial, y ya no puedo más. Si me sigue llevando al límite, voy a hablar más de la cuenta, con o sin testigos.


  —A costa de perderte a ti —murmura, y si no la conociera hasta pensaría que está arrepentida, aunque sé que no es así.


  —Todo ha sido elección tuya —le recuerdo con maldad, y quiero largarme, porque si continúo la conversación pensará que me importa e intentará aprovecharse de mi debilidad.


  —¿Y vienes acompañado para hacerme sufrir?


  Qué egocéntrica es, por favor.


  —Adiós, Nora.


  —Espera…


  Contraviniendo todas las normas, me sujeta del brazo. Algo impropio, pues en teoría solo soy un amigo de la familia, pero ese gesto nos deja en evidencia a ambos. Maldita sea, anda que no he estado años fingiendo delante de todos.


  —Esta situación me está haciendo daño, Gaudi.


  Egoísta hasta la médula.


  —No me digas…


  —Solo sales con esa —señala con desdén a Vica, que ahora se está riendo junto a Gema y Sun— para herirme. Mírala, por favor, qué vestido lleva.


  Nora no ha crecido en una familia humilde, como yo, pero tampoco en una millonaria como los Peralta de la Merced, de ahí que me chirríe su comportamiento tan elitista.


  —Búscate un buen psicólogo y, ya puestos, un abogado, te van a hacer falta.


  —¿Por qué dices eso?


  Me encojo de hombros; sé que semejante gesto la enerva aún más, pues se pasa el día afianzando su posición dentro de la familia de Juanjo. Cree que tiene a su marido cogido por los huevos, pero pese a sus esfuerzos, yo sé que mi amigo terminará mandándola a paseo.


  Ella misma se ha encargado de agobiarnos a todos con sus exigencias, pensando solo en sus intereses, y por mucho que se haya granjeado el apoyo de su suegra, a la hora de unir filas, la familia será lo primero.


  Además, tiene a Sun enfrente; desde el primer día intentó molestarla. Pensé que era debido a los celos, y yo, la verdad, agradecí en su momento que me librara del acoso de la hermana de Juanjo; sin embargo, ahora sé que era más bien la ambición.


  Y no olvidemos a la otra mujer de la familia que le hace frente: Avelina.


  —Juanjo te ha contado algo, ¿verdad?


  —¿Aparte de que lo tienes hasta los cojones?


  —Y encima tú te pones en mi contra —se lamenta, adoptando el papel de víctima que tan bien se la da—. Cuando más necesito un amigo…


  Se da media vuelta, afligida, quizá confiada en que iré tras ella para consolarla; pues bien, que se busque otro perro que le ladre. Yo prefiero centrarme en otros asuntos, en concreto en Vica, que sigue divirtiéndose.


  Y pese a las críticas de Nora, que solo son producto de la mala leche que se gasta por no salirse con la suya, está preciosa con esa ropa que Mapi ha elegido. Un vestido azul, creo que han dicho eléctrico, no estoy muy seguro y tampoco me importa, porque mi intención es quitárselo en cuanto me sea posible. A lo que voy, vestido azul, corte asimétrico en la falda y manga… ¿francesa, puede ser? Joder, lleva un vestido azul, punto, que le sienta de puta madre. El pelo recogido a un lado, dejando entrever parte de la cabeza afeitada. Maquillaje muy sutil. Y no lleva taconazos, como el resto de las invitadas, sino unas divertidas sandalias salpicadas de flores.


  Espero que no me lleve ropa interior de dibujos, con lo de los Minions ya fue suficiente. Y sí, aún tengo esas bragas en mi poder.


  —Tienes cara de necesitar una copa —me dice Sun pasándome una de cava.


  —Más bien unas cuantas.


  —Te he visto discutir con mi cuñada favorita —comenta la muy puñetera, para provocarme.


  —Solo tienes una cuñada —le recuerdo riéndome.


  —Y bien que lo siento… —suspira con exageración.


  —Por cierto, estás guapísima con ese vestido.


  Y me quedo corto, el cuerpo de Sun no tiene secretos para mí, incluso la he visto desnuda; sin embargo, hay ocasiones en que consigue sorprenderme. Hoy lleva una especie de chaleco largo que le cubre hasta medio muslo y unos zapatos imposibles.


  —Gracias. Y no cambies de tema.


  —Respecto a tu cuñada, mejor ni hablamos. Y menos ahora que a tu querido hermano le ha dado por huir. Ya veremos cómo acaba esto.


  —Ya le vale a Juanjo… En fin, veamos el lado positivo, cualquier cosa es buena para jorobar a Nora.


  —No te pases…


  —Me gusta Vica para ti —afirma convencida, cambiando de tema—. Nos lo estamos pasando en grande con ella. ¿Dónde la has conocido? ¿Vais en serio? ¿La puedo invitar a mi próxima party?


  Me río ante la batería de preguntas y me dispongo a responder cuando la protagonista de la fiesta, sonriente y estupenda, como si por dentro no estuviera hirviendo de rabia, llama la atención de los asistentes.


  Se ha situado junto a la escalera de la casa, claro, para quedar por encima del resto; está flanqueada por sus suegros y ya, para rematar el cuadro, lleva a un Cédric malhumorado en brazos.


  Al ver al crío me imagino a Juanjo y a Sun, desde pequeños aleccionados para quedar bien ante las amistades.


  —Esto no me gusta nada —murmura Sun a mi lado, y coincido con ella al cien por cien—. Como diría Gema, I totally fliping.


  Por educación, que no por ganas, dejamos de hablar. Le hago un gesto a Vica para que se acerque y de forma espontánea, como si nada, le cojo la mano. Sun, que sigue junto a nosotros, pone cara tontorrona, suspira y me agarra del otro brazo.


  Me echo a reír, mira que es puñetera, pero la quiero a rabiar.


  Nora empieza saludando a los invitados y agradeciéndoles su presencia. Todo el mundo parece encantado y sonríe. Los padres de Juanjo la respaldan y eso hace que se sienta importante.


  —Mírala, hinchada como un pavo —susurra Sun.


  Vica se ríe entre dientes. Algo me dice que las chicas le han contado más de lo prudente. A ver ahora qué piensa de mí, porque sí, me importa, maldita sea. No es un polvo más para olvidar, todo lo contrario.


  —Por favor, compórtate —replico en voz baja, aunque me gustaría poder reírme.


  Nora sigue hablando de lo maravilloso que es su matrimonio, de lo feliz que está tras haber formado una familia y, para demostrarlo, le da un beso a Cédric, que en brazos de su abuela aguanta como puede el sueño.


  Sun finge, con mucha gracia, desmayarse, y yo le digo entre dientes:


  —Ni se te ocurra tirarte al suelo, que no pienso recogerte en plan caballeroso.


  —No me chafes la diversión, Gaudioso.


  Nora prosigue su espectáculo. Disculpa la ausencia de Juanjo por motivos de negocios y lo hace como una actriz consumada; nadie diría que su marido está ahora mismo con otra. Bueno, no lo sabemos al cien por cien, pero algo me dice que no ando muy descaminado.


  —Y por último me gustaría compartir una buena noticia que ya no puedo ocultar más…


  —Uy, uy…, que mi cuñada se lanza y no hay quien la calle.


  —Sun…


  —Formar una familia siempre fue mi sueño, por eso es un orgullo anunciar que estoy esperando otro hijo…


  No se me cae la copa de milagro al escuchar semejante anuncio.


  Sun, a mi lado, se tensa.


  —… tanto Juanjo como yo estamos tan ilusionados… —añade, y hasta llora de emoción.


  Sin duda es una excelente actriz, ¿o no?


  Pero eso me resbala; lo relevante aquí es, ¿embarazada?


  —No me jodas, otra vez preñada. A ver quién la aguanta ahora —rezonga Sun—. Pensaba que Juanjo se la pegaba con otras.


  La miro de reojo, por lo visto mi amigo no es tan discreto.


  Y Juanjo sin estar presente. Joder, tengo que avisarlo como sea. Me apuesto lo que queráis a que no está al tanto del estado de Nora.


  Lo llamo, ya sé que está mal sacar el móvil en estos momentos, cuando todos están sonriendo y acercándose a la futura mamá para darle la enhorabuena. Hasta Sun, que detesta a su cuñada, se ha dirigido hacia ella para guardar las apariencias.


  ¿Veis cómo se nota el aleccionamiento desde la cuna?


  —Joder, el puto buzón de voz —gruño, y vuelvo a llamar, sabiendo que obtendré la misma respuesta.


  —¿Problemas? —inquiere Vica.


  —Sí —respondo, mientras intento pensar en cómo ponerme en contacto con Juanjo.


  Solo se me ocurre una forma y no creo que le haga mucha gracia, así que me conformaré con enviarle un contundente mensaje:


  
    S OJO

  


  Podría ser menos sarcástico; sin embargo, se lo merece, por desertar de la fiesta.


  —Tenías razón, esto es pijolandia —comenta Vica a mi lado—. Menos mal que hay gente maja.


  —¿Lo estás pasando bien?


  —Depende de cómo se mire, porque tú, por ejemplo, no me has hecho ni caso. Al parecer ella —señala a Nora— te afecta más de lo que consigues disimular, y ahora que me he enterado de que está casada con tu amigo… Uau, qué culebrón.


  Desde luego es buena atando cabos. ¿Cómo se lo explico?


  —Verás…


  Levanta una mano impidiéndome continuar.


  —Me importa un carajo qué ha pasado entre tu socio, su mujer y tú, básicamente porque procuro no meterme en la vida de la gente. Ahora bien, me parece una estupidez que me traigas a esta fiesta con el único objetivo de poner rabiosa a una amante.


  —Ese no es el motivo —me defiendo.


  —Gaudioso, por favor, te consideraba un poco más espabilado y maduro.


  —Estás equivocada.


  —Bueno, lo que tú digas, chaval —replica con sorna, y me da unas palmaditas en la mejilla—. Y ahora, si no te importa, me voy. Ya he pasado demasiado tiempo por hoy en pijolandia y empiezo a cansarme.


  —Te acompaño a casa —propongo, porque no quiero que nos despidamos de esta forma tan desagradable.


  —No, gracias —me responde—. Ah, y dale las gracias a Mapi y a las chicas, son geniales.


  —Vica, espera…


  —Adiós, Gaudioso.


  Se da media vuelta y se aleja. No se detiene ni siquiera para despedirse de Sun y las demás. Mierda, debería ir tras ella, ¿verdad?


  Pues claro, y a ello voy cuando me intercepta Nora acompañada de su suegra, así que lo de mandarla a la mierda queda descartado. Y ya no veo a Vica por ningún lado.


  —Gaudi, ¿sabes algo de Juanjo? ¿Has logrado hablar con él? —me pregunta Mercedes, y me da la sensación de que está más preocupada por las habladurías que por el paradero de su hijo.


  He de admitir que la madre de mi amigo, a pesar de ser una defensora de las viejas tradiciones y que preferiblemente solo se relaciona con gente de su selecto círculo social, siempre me ha tratado con cariño.


  Al principio pensé que yo era otra de sus múltiples obras de caridad, pues Mercedes es de las que donan un montón de dinero a organizaciones benéficas, por dos motivos. El primero, quedar muy bien ante sus amistades, y el segundo, evitar que los «pobres» salgan de sus albergues.


  Yo sé la verdadera razón de esas donaciones y es que desgravan del impuesto de sociedades.


  Sea como sea, conmigo se ha comportado con delicadeza, nunca me ha hecho sentir inferior y, cuando me he quedado en su casa, me ha tratado como a uno más.


  —No, lo siento —respondo.


  —¿Seguro? —interviene Nora un tanto impertinente—. Como sois tan amigos…


  —Ay, este chico —se lamenta la madre—. Últimamente no sé dónde tiene la cabeza.


  —Sé que el trabajo le absorbe mucho tiempo —alego en un intento de defender a Juanjo.


  —Ya, el trabajo, como siempre —murmura Nora con una inocencia que a mí no me engaña.


  —Hola, mamá. Una fiesta estupenda —interviene Sun, y se lo agradezco con una sonrisa. Da un beso a su madre y después se dirige a Nora—: Enhorabuena de nuevo.


  —Gracias, Sun.


  La tensión entre ambas se podría cortar con un cuchillo.


  —María Asunción, ¿era necesario llevar ese vestido tan… tan…? —la regaña Mercedes. Y Sun, cómo no, posa encantada, porque disfruta provocando—. Ese marido tuyo es muy permisivo.


  Disimulo bastante mal, por cierto, el ataque de risa.


  —Pero ¡si lo ha elegido él! —exclama Sun, y yo dudo mucho que eso sea cierto, más que nada porque Daniel no habría pagado la más que probable pequeña fortuna que debe de costar el modelito.


  —Estás imposible —se queja su madre, y nos deja a solas.


  —¿De verdad no sabes dónde está Juanjo? —insiste Nora.


  —No seas petarda, ya te ha dicho que no. Además, ¿desde cuándo te importa tanto el paradero de mi hermano? Que yo sepa, no te ha cancelado las tarjetas de crédito —le espeta Sun con voz angelical, y Nora la fulmina con la mirada.


  —Como ha dicho Mercedes… —comenta, mientras coge una copa de cava cuando pasa un camarero junto a nosotros y da un buen sorbo, contraviniendo por cierto una norma fundamental de la gente adinerada—… hoy estás imposible.


  —Uf, menos mal que se larga. No la soporto…


  —Qué agotadora es, por favor —se lamenta Avelina, uniéndose a nosotros—. ¿No os habéis fijado en un detalle?


  —¿En que cada día es más inaguantable? ¿Que cuando le doy dos besos delante de la gente creo que me va a salir un sarpullido?


  —Bueno, sí, eso también —responde Avelina.


  Sonrío. ¿Os he dicho ya que de mayor quiero ser como ella?


  —Ha bebido cava.


  —¿Y? No me extraña, ¿sabes lo que cuesta una botella?


  —Joder, se supone que está embarazada —aclara Avelina.


  —Qué mala madre y luego presume. Qué asco le tengo, por favor —dice Sun.


  —Sun, maldita sea, si de verdad estuviera embarazada no bebería ni una gota de alcohol.


  —Yo creo que solo se ha mojado los labios —digo, y ambas me miran como si tuviera dos cabezas.


  —Esa chica nos va a traer problemas, ya os lo dije en su día y me reafirmo.


  —Estoy contigo, tía —la secunda Sun.


  Nora quiere liársela a Juanjo y ya ha dado el primer paso.


  A hija de puta no la gana nadie.


  Capítulo 16


  Juanjo


  


  Triana gime alto y me clava las uñas en el pecho, antes de dejarse caer sobre mí, que la espero con los brazos abiertos. Después rueda a un lado y se queda tumbada boca arriba, respirando entrecortadamente y con los ojos cerrados. No me extraña, vaya polvo que acabamos de echar.


  Y sí, tenía razón, el colchón es una mierda.


  Me coloco de costado para mirarla bien y musito:


  —Me encanta que seas tan viciosilla…


  Ella abre un ojo y frunce el cejo. Joder, ya la he cagado. Y eso que he procurado decirlo en un tono divertido, cómplice. Ahora bien, sé que no a todas les gusta ese término.


  —¿Yo? ¿Viciosilla? —repite.


  —Bueno, no pasa nada… —añado, con la idea de que no se lo tome en serio y se enfade. Que quiero repetir cuanto antes, aunque acabe con la espalda hecha una mierda en esta cama. Creo que debido al esfuerzo hemos roto alguna de las láminas de madera, que tampoco deben de andar muy finas.


  —¡Qué más quisiera!


  Sonrío aliviado, no le ha sentado mal mi comentario.


  Tras el polvo de la cocina, yo pensaba que me iba a echar de su casa, pero no, al final me ha permitido quedarme a dormir. Bueno, a dormir… ya me entendéis.


  Me ha advertido que la cama era pequeña y el colchón viejo. A mí semejantes detalles a priori me han parecido ridículos, pero sí, Triana tenía razón. Su dormitorio es enano y la cama una mierda. No tengo ni idea de cuánto paga de alquiler por este piso, pero es cutre a rabiar.


  El papel pintado del pasillo es de 1970 como mínimo. Las puertas tienen unas cuantas manos de pintura de un marrón imitación madera horrible. Y solo han debido de gastar en pintura para las puertas, porque el techo tiene un color amarillento de la hostia.


  ¿Cómo puede vivir Triana aquí?


  Y lo que es más preocupante, ¿cómo dejan alquilar pisos en semejantes condiciones?


  —Pues sí, eres una viciosilla, joder, Triana, que me has montado con una energía…


  —Eres un exagerado —me contradice. Se estira para alcanzar la sábana que hemos dejado arrugada a los pies y nos cubre con ella.


  —Yo sé lo que digo…


  —Mira, nunca he ido a una orgía, tampoco a un local de intercambio, no sé lo que es un trío y mucho menos he follado con otra mujer. Tampoco me he tirado a un montón de tíos, así que ya me contarás qué clase de viciosilla soy. —Y suspira, dando a entender que está frustrada.


  —Mientes.


  —¡Ni siquiera tengo un vibrador decente! —se lamenta, y sé que no puedo reírme ante su confesión—. Es triste, lo sé, pero no te haces una idea de lo que cuesta un cacharro de esos que tanto éxito tienen.


  Sí que lo sé. Aunque mejor no se lo comento.


  —Esto… has estado casada, digo yo…


  —Mi marido era, y es, supongo, de resolver la corrida antes de entrar en la plaza la mayor parte de las veces —dice, poniendo mala cara al hablar de su ex, y yo no doy un respingo de milagro.


  Joder…


  —¿Cuánto tiempo estuviste casada?


  —Casi diecinueve años. Me casé por gilipollas, porque me lo aconsejaron mis padres cuando me quedé embarazada de mi primer novio. Una estúpida de manual.


  Vale, ahora me salen las cuentas. El caso típico de chica postadolescente que sigue viejos patrones de comportamiento. Estoy por preguntarle si le contaron la milonga de mejor sin condón, que da más placer. O la otra típica de que la primera vez no te quedas preñada.


  Ojo, claro que a todos nos jode, y mucho, usar preservativos, eso ya os lo digo yo; no obstante, son necesarios. Como diría mi hermana, son la verdura de la dieta, no te gusta, pero te la comes porque es sana. Bien, pues follar con condón es obligatorio.


  Y sí, vale, todos alguna vez hemos metido la pata (polla) cuando nos hemos dejado llevar, ahora bien, el noventa y nueve por ciento de las veces yo hago las cosas bien. He aprendido que mi polla es sagrada y no me apetece meterla en cualquier sitio, que luego te toca una gonorrea de regalo. O algo peor.


  —Y durante esos años, la culpa siempre era mía, porque según él era una insatisfecha —prosigue, y resopla—. Al principio pensé que tenía que ser así, que el orgasmo femenino era un poco de gustirrinín y ya está.


  —Gustirrinín… —repito riéndome.


  —Que las mujeres que describían orgasmos alucinantes exageraban.


  —¿Y no le dijiste nada?


  —Lo intenté y se cabreó, por supuesto, así que lo dejé pasar para no tener lío en casa. Sin embargo, me entró la curiosidad y busqué información en libros, fue entonces cuando me di cuenta de que yo no tenía ningún problema.


  —Joder, cuánto idiota suelto.


  —Cuando, según él, yo «tardaba mucho», como me recriminaba, la culpa era mía, porque era frígida.


  Otro clásico. Vaya gente que hay por el mundo, cuánto imbécil. A ver, yo no es que sea el mejor amante del universo, aunque sí diré que este lamento ya lo he oído más veces. Más de las que imagináis.


  Por eso no es tan extraño que de vez en cuando alguna ejecutiva, casada, se venga conmigo a la habitación del hotel y quiera pasar un buen rato.


  —Pero ahora que estás separada, aprovechas el tiempo… —comento, porque este tema de los exmaridos puede enrarecer el ambiente.


  —Lo he intentado, por supuesto —dice negando con la cabeza—. Sin éxito, claro.


  —¿Qué has hecho?


  —Apuntarme a una de esas app para ligar —responde poniendo cara de disculpa, como si hubiera hecho algo malo.


  —Son más bien para follar —la corrijo.


  —Sí, eso pensaba yo. Pues el primer tío con el que quedé era guapete y eso; sin embargo, me dejó alucinada porque se movía menos que el portero de un futbolín. —Me echo a reír y ella prosigue—: Sí, a mí también me hizo una gracia… En fin, no tiré la toalla y quedé con otro y, para ir sobre seguro, más joven que yo, un chaval de veinticinco.


  —¿Veinticinco?


  —Sí, ¿qué pasa? —replica un tanto chulesca—. ¿Las mujeres no podemos ir con chicos más jóvenes?


  —Por supuesto —murmuro.


  —A ver, a lo mejor es una estupidez, pero yo pensaba que un veinteañero, a tope de testosterona, me pondría mirando para Cuenca… Y unas cuantas veces, claro.


  No dejo de reírme ante el tono tan teatral con el que habla, ya sé que es de lo más inoportuno, pero me ha resultado imposible contenerme.


  —Lo siento —me disculpo.


  —No, si ya lo sé, es patético. A mi edad…


  —¿Qué ocurrió? —pregunto para que retome la historia; no quiero que se sienta ridícula, ni patética, como ha dicho ella, por dejarse llevar.


  Comienzo a acariciarle el estómago de forma distraída. Que se relaje.


  —Sí, muchos abdominales, pero después otro fiasco. Pim, pam, fuera. Y oye, a eso ya estaba acostumbrada —se lamenta, y me pone hasta carita de pena—. Así que me rendí; dije, nada, se acabaron los hombres, un Satisfyer y listo.


  —He oído hablar de él —murmuro no muy contento, porque la aparición del puto cacharro ese me parece competencia desleal.


  —Estoy ahorrando para comprarme uno.


  Pues va lista si piensa que se lo voy a regalar yo. Ni hablar. Al enemigo ni agua.


  Triana se estira, echa los brazos hacia atrás y se queda así, relajada, mostrándome un cuerpo increíble, tentador, tanto que entre una cosa y otra me estoy animando de nuevo.


  No, me digo, de momento me quedaré quieto. Esto de charlar con una mujer en la cama es nuevo para mí, y no es tan anodino como imaginaba.


  —Yo creía que ya no iba a conocer a nadie interesante y resulta que una noche de fiesta termino acostándome con mi jefe, por el que no me siento atraída, pudiendo jorobar de paso una excelente oportunidad de trabajo, porque si se entera mi tía Menchu, me mata a collejas. ¡Y encima después no me acuerdo de nada!


  Que mencione la noche que pasó con Gaudi no es muy agradable; ahora bien, no voy a montar una escena. Y como ninguno de los dos ha mostrado indicios de querer repetir, tampoco debo preocuparme.


  —Pues se ha acabado tu mala racha con los hombres, aquí estoy yo —afirmo en plan machote, y ella se ríe.


  Se da la vuelta hasta quedar de costado y me peina con los dedos. De vez en cuando hace gestos como este, cariñosos, espontáneos, que me deberían alarmar un poco.


  —Bueno, tampoco eres una joyita, que estás casado. ¿Lo ves? Tengo el radar atrofiado. Estoy gafada —dice, y resopla.


  Esto me pasa por querer colgarme una medalla antes de tiempo.


  —Ya te he dicho que mi estado civil no es un obstáculo y, ya que hablamos de él, te diré que lo solucionaré…


  Me impide terminar la frase poniéndome una mano en la boca.


  —No lo estropees, por favor.


  Me callo, es lo más sensato.


  Como la cama es estrecha, no queda otra que acostarnos de lado y bien juntos. La cucharita por obligación. No me estoy quejando, pero si me lo permitiera, mañana mismo le regalaba una cama king size, aunque me temo que la rechazaría. Desde luego, pensar en obsequiar con muebles a una mujer es raro de cojones. Sin olvidar que en este dormitorio a lo mejor ni cabe.


  Repaso lo poco que me ha contado y hay un dato que me deja sorprendido: casada casi diecinueve años. Las matemáticas no dejan lugar a dudas, se casó muy joven y me ha quedado claro el motivo. Bueno, el motivo tiene nombre y me ha sacado un móvil nuevo, de los caros. No me importa el dinero, la cuestión es que una universitaria me ha chantajeado.


  Bromas aparte, me interesa la vida de Triana. Si algo he notado es el dolor, que ella cree superado, con que habla sobre su matrimonio, y yo nunca he sido un hombre especialmente sensible en estos temas, traducido, que las idas y venidas de las mujeres con las que he estado me han importado un carajo. Ojo, eso no significa que las trate mal o que me comporte como un cabrón, no, por supuesto que no.


  Bueno, a veces sí que soy un cabrón.


  Lo que hago es mantenerme al margen, no implicarme, y hasta la fecha me ha ido bastante bien. La cuestión es: ¿por qué ahora me importa la vida y milagros de la mujer a la que me estoy follando?


  —¿Triana?


  —Mmm…


  —¿Por qué aguantaste tantos años casada?


  Bufa y se vuelve en mis brazos. Hemos apagado la luz, así que me imagino su cara de resignación.


  —Por mi hija, Juanjo. ¿Por qué otro motivo iba a aguantar tanto tiempo? —me responde y resopla de nuevo.


  Soy un inepto emocional, ya he dicho que no me implico casi nunca; no obstante, he sido yo quien ha hecho la pregunta, sin olvidar que me interesa. Pero como he admitido, se me dan de culo estas situaciones.


  —Mucha gente se divorcia… —apunto en voz baja.


  —Lo pensé muchas veces y hasta consulté con una abogada; sin embargo, opté por evitarme problemas, pues no quería tener que pelearme por la custodia de Gloria. Yo no tenía ingresos y él, si se ponía cabezón, podía tocarme la moral. Así que aguanté hasta que mi hija cumplió dieciocho. Nos marchamos al día siguiente de su cumpleaños a casa de mi tía Menchu, hasta que alquilamos este piso.


  —¿Y tus padres?


  —Bueno, digamos que no entendieron mi decisión y, para no tener más líos, preferí quedarme con mi tía.


  —¿Y Gloria? Al fin y al cabo, es su padre… —comento con cautela.


  —Ella hizo las maletas una semana antes de su mayoría de edad —responde, y detecto orgullo de madre—. Y se lo ocultó a su padre. Ni siquiera ha querido volver a hablar con él, a pesar de que la llama bastante a menudo. Por supuesto, mi ex me acusa a mí de haberla puesto en su contra, sobre todo cuando se enteró de lo que hizo Gloria una semana después de marcharnos.


  No la conozco mucho, aunque la chiquilla es espabilada, así que puede ser cualquier cosa.


  —Dime, ¿qué hizo? —No lo pregunto solo por seguirle el rollo, sino porque de verdad me interesa.


  —Ir al Registro Civil y solicitar el cambio de apellido. Ahora lleva los míos. No te negaré que me gustó el detalle, aunque me supuso una fuerte discusión con mi ex, y lo que he intentado, desde que me marché de su casa, es evitar cualquier enfrentamiento. Me da igual todo, me largué con una maleta de ropa, el álbum de fotos de Gloria que empecé cuando nació y cuatro cosillas más. Ni le he reclamado mis libros, por ejemplo, y bien que lo siento, porque tenía una colección increíble.


  —¿Estás llorando?


  —Para vengarse por dejarlo, los quemó todos. Hubiera preferido que los donase a una biblioteca pública.


  Misión para mañana: sonsacar a Gloria y averiguar qué tipo de literatura le gusta a Triana para reponerle, en la medida de lo posible, los libros perdidos. Hay que joderse, otras mujeres fingirían tener el coche estropeado o algo similar para conseguir un vehículo gratis. Esta no, se le escapa una lágrima al hablar de sus libros. Acojonante, no me lo neguéis.


  —¿Y no te pasa una pensión?


  —No se la pedí, a pesar de que tenía derecho, de esa forma evitaba demorar el divorcio. Me puse a trabajar en lo que salía y punto.


  La abrazo más fuerte, es lo único que se me ocurre.


  


  Gloria se presenta en mi oficina, tal como habíamos quedado.


  La chica sonríe y, tras saludar, me dice:


  —El móvil que le has regalado a mi madre está bien, muy completo, pero he preguntado a mis colegas y me han dicho que este —me muestra una foto en la pantalla de su viejo terminal— es mejor para mis cosas.


  —Tomo nota —contesto, porque me trae sin cuidado qué teléfono quiere, la cuestión es que necesito información. Y nadie mejor que ella para dármela de primera mano.


  —Así da gusto hacer negocios —dice, y me tiende la mano como si acabásemos de cerrar un acuerdo comercial.


  Verla desenvolverse con tanta soltura me hace sonreír y, por supuesto, admirarla, solo un poco. Es evidente que se busca la vida y no manifiesta tantos reparos como su madre.


  ¿Pragmatismo o egoísmo?


  Me da exactamente igual, pues yo también estoy siendo egoísta, ya que estos tejemanejes son en mi propio beneficio.


  —No tan deprisa…


  Gloria me sonríe, se sienta frente a mí y adopta una postura de negociadora nata.


  —Te escucho —dice, y, la verdad, parece que tiene diez años más, con ese aplomo que demuestra.


  —Necesito información —le digo sin ambages, y ella mantiene el tipo.


  —Si estás dispuesto a pagar el precio…


  —Ya sabes que el dinero no es un problema —replico. ¿Ha sonado demasiado arrogante?


  —Ya me he dado cuenta.


  Lo primero que averiguo es qué estudios cursa y en qué universidad. No me sorprende que sea en una pública. También anoto que depende de una beca condicionada por sus notas. Bien, ahí tengo algo importante a considerar a la hora de proponerle un trato.


  Segundo punto del día, el alquiler.


  Gloria me dice el importe y se lo hago repetir, porque si bien es una cantidad irrisoria para mi cartera, de hecho, el traje que llevo hoy vale tres veces más, me parece un importe excesivo para la mierda de apartamento en el que viven, yo diría que malviven.


  Le pregunto por qué firmaron un contrato de alquiler estando la vivienda en tan pésimas condiciones y me suelta con burla:


  —¿Contrato de alquiler? No seas ridículo. Le pagamos al propietario en mano, cada mes viene a cobrar.


  —¿Y eso por qué?


  —Para no declarar a Hacienda. ¿Para qué va a ser?


  Vale, entendido, en los niveles inferiores también se usan trucos para evadir impuestos. No lo critico. No soy quién.


  Otro asunto importante, el padre de la criatura.


  Gloria me confirma que a su padre biológico, y recalca el término «biológico», no piensa hacerle ni un colgante con macarrones en su cumpleaños, que ya se lo hizo cuando era pequeña y él lo tiró a la basura.


  —¿Algo más que desees saber?


  —Sí, por supuesto. Me tiene intrigado que, en vez de advertirme y de intentar separarme de tu madre, te muestres tan cooperativa.


  —Ah, eso… Bueno, estás cañón, para empezar. Tienes dinero, así que no vas a intentar sacarle los cuartos. Eres educado y, mira, mi madre necesita pasarlo bien, divertirse, y si tiene que ser contigo, pues genial.


  —¿Y cuánto va a costarme?


  —Mmm, ya hablaremos de eso. Ah, y tranquilo, te paso por WhatsApp la lista de sus libros favoritos. Aunque, y es un consejo que te doy gratis, yo le regalaría un e-book con suscripción a las principales plataformas digitales y que ella se descargue lo que le venga en gana.


  —Creo que tu madre prefiere el encanto del papel —le recuerdo, porque esta generación todo lo resuelve con tecnología.


  Además, el hecho de que se le escapara una lagrimilla cuando habló de sus libros, evidencia que los prefiere a los electrónicos.


  —Vaaaaale, en eso tienes razón.


  —Aun así, tomo nota del consejo.


  —No me he confundido contigo, eres un buen tío.


  Arqueo una ceja ante el inesperado piropo.


  —Sabes que estoy casado, ¿verdad?


  —Nadie es perfecto.


  Capítulo 17


  Gaudi


  


  —¿Alguna vez miras los mensajes que te envío? —le pregunto con retintín a mi socio a última hora de la mañana, cuando por fin se digna poner un pie en la oficina.


  Juanjo ha estado desaparecido; ni ha respondido a mis llamadas ni se ha molestado en decirme dónde estaba. En circunstancias normales me trae sin cuidado, sé que tiene otros asuntos que atender; sin embargo, hoy las circunstancias han pasado a ser excepcionales.


  He estado tentado de preguntarle a Triana, aunque he creído más prudente esperar a que apareciera el señorito, tampoco era cuestión de poner en un aprieto a mi secretaria.


  —No, si puedo evitarlo —replica haciéndose el gracioso.


  Su expresión es relajada, y lo cierto es que hacía bastante que no se mostraba así, pero le voy a tener que amargar el día.


  —Por lo visto, este fin de semana te han ido bien las cosas —añado en el mismo tono.


  —A ver, ¿qué pasa para que estés tan tocahuevos? —pregunta, y sonríe de oreja a oreja.


  —Mejor vamos a tu despacho, o al mío —le sugiero, porque Triana e Isaac están oyendo nuestra conversación y dudo mucho que a Juanjo le convenga que mi secretaria se entere de lo que tengo que decirle.


  —Venga, Gaudi, no me estropees un lunes —dice él sin perder el buen humor, y mira de reojo a Triana, que, además de sonrojarse, desvía la mirada.


  Confirmado, han pasado juntos el fin de semana. Y doy por hecho que no han jugado al parchís precisamente.


  —¿Has hablado con tu mujer? —inquiero, a ver si sacándole el temita de Nora espabila y podemos hablar en privado.


  Mi secretaria finge revisar unos papeles; Isaac sigue a lo suyo, porque no sabe de qué va el asunto; Juanjo se tensa y, por fortuna, capta la indirecta y me sigue hasta el despacho.


  —No, no he hablado con ella —responde todo ufano.


  Efectivamente, le voy a amargar el lunes.


  —Se nota… —digo entre dientes, porque se muestra muy despreocupado.


  —Y me congratulo de ello. Debe de estar ocupada con algo que, sinceramente, me importa una mierda.


  —Pues deberías prestarle más atención —sugiero de mala leche.


  —¡No me jodas! ¿Ya te ha vuelto a comer el coco? —replica con ironía.


  —No, no me ha comido nada —replico, y él arquea una ceja.


  —Entonces ¿por qué no haces más que hablarme de ella?


  —Mira los mensajes, anda…


  Juanjo saca su móvil y trastea en él. Su expresión pasa en medio segundo de la sonrisilla tonta con la que ha llegado a la de más absoluto cabreo. Me mira de reojo y devuelve la vista a la pantalla; es evidente que no da crédito.


  No estampa el móvil contra la pared de milagro.


  —Es una puta broma, ¿verdad? —masculla señalando el mensaje.


  —Si es niña, la llamaréis como la madre —añado con sarcasmo, y me doy cuenta de que con este tema no debería jugar, pero que se joda, por no estar al tanto.


  —¿Embarazada?


  —Lo anunció a bombo y platillo —le confirmo.


  —¡¿Cómo cojones va a estar Nora embarazada?! —grita Juanjo, y en ese momento me doy cuenta de un error logístico.


  —¡Mierda! —exclamo, y cierro la puerta, a pesar de que ya es demasiado tarde.


  Tanto Isaac como Triana han oído cada palabra.


  Juanjo se percata de ello, pues mi secretaria se levanta de su mesa, nos mira durante unos segundos y se va al baño.


  Aunque no hubiera oído la conversación, nuestros gestos evidencian que el asunto es grave. Maldita sea, a ninguna mujer le gusta escuchar que el tipo con el que se acuesta ha dejado embarazada a otra. Desde luego, desmonta la trillada teoría de que el susodicho es infeliz en su matrimonio.


  —Me cago en todo lo que se menea… —masculla, y se afloja la corbata.


  —A ver, no empecemos a desvariar —sugiero, y le entrego un botellín de agua fría, aunque me da la sensación de que un par de chupitos de lo que sea le vendrían mejor.


  —La muy asquerosa…


  —Sí, eso piensa también tu hermana —apunto, y añado—: Ahora bien, tu madre está que no cabe en sí de gozo.


  —Me lo imagino —gruñe.


  —Pues nada, ya estás informado. Me largo a mi despacho —le digo, no porque no quiera acompañarlo en este trance, sino porque es mejor que asimile la noticia él solo, que bastante sorpresa me llevé yo cuando lo anunció Nora, y encima Vica me dejó plantado.


  —Me la quiere liar y ha buscado mi único punto débil —afirma, y entonces me dedica una mirada que no presagia nada bueno.


  —¿Qué estás pensando? —inquiero preocupado, porque bajo presión un tipo como Juanjo, por lo general bastante razonable, puede ser un imbécil.


  —¿No habrás tenido nada que ver con el estado de mi mujer?


  Lo fulmino con la mirada. Me duele que piense eso de mí.


  —No te suelto una hostia porque queda muy feo pegarle a un socio, pero te la mereces. Por cretino.


  —¿Seguro?


  —Al final te parto la cara, ya lo verás.


  Lo cual, no deja de ser surrealista, pues nunca nos hemos pegado por una mujer y ahora terminaremos haciéndolo precisamente por Nora.


  —Es normal que pregunte.


  —¿Normal? ¡Los cojones!


  —No seas tan susceptible.


  —¡Tócate las narices, resulta que el susceptible soy yo! —exclamo, y me doy cuenta de que estoy perdiendo los papeles. Voy a intentar ser la voz de la cordura en este asunto y no crispar el ambiente aún más—. Joder, que no, que hace mucho que no estoy con ella —le repito, mostrando una paciencia que voy a perder de un momento a otro.


  Suspira, no sé si aliviado o no.


  —Vale, lo siento… —se disculpa de malos modos—. Es que Nora se ha marcado un buen tanto y me va a joder por dos frentes.


  No hace falta explicaros cuáles son esos dos frentes. ¿O sí?


  —Es que se lo pusiste a huevo, hostias. Un decorado propicio, con el público, el apoyo de tus padres; era la protagonista y tenía la oportunidad de lucirse. Y tonta no es.


  —Ya lo sé —masculla.


  —Solo tenías que hacer el paripé, fingir ser el marido atento, y punto.


  —Como hace mi padre, quieres decir —comenta, y asiento.


  —Ya sé que es un ejercicio de hipocresía alucinante, pero te jodes, porque no te queda otra.


  —Da gusto tu puñetera sinceridad.


  —Joder, Juanjo, métetelo en la cabeza, aquí la cuestión no es pelearte conmigo —le recuerdo, porque ni él ni yo ganamos nada con eso, tan solo un cabreo de tres pares de cojones y la posibilidad de mandar a la mierda una amistad de hace años.


  —Qué fácil es hablar, para ti —me espeta cabreado.


  —¡Oh, sí, facilísimo! —exclamo en tono de burla.


  —Decides romper el puto triángulo y te quedas tan pancho, porque para ti no tiene consecuencias. Te vas de rositas; en cambio, yo tengo que apechugar.


  Parpadeo. Me duele lo que acaba de decir.


  Tengo que ver cómo la mujer de la que estoy enamorado se casa con mi mejor amigo y encima fingir delante de todo el mundo que me alegro por ellos. Y no solo eso: desde que se casaron, tenía que esperar a que pudiéramos estar juntos, nada de quedar como antes.


  Y ya, el remate, fue el embarazo de Nora.


  —¿De verdad me lo estás echando en cara?


  —Solo estoy constatando un hecho, Gaudi —me suelta.


  —No me puedo creer que encima te muestres ofendido —replico, y lo miro sin parpadear antes de añadir—: Juanjo, esto se nos ha ido de las manos, y sí, legalmente el casado eres tú; sin embargo, me afecta más de lo que piensas.


  Antes de que la conversación pise terreno peligroso y acabemos diciéndonos palabras de esas en las que después, aunque te arrepientas, el daño queda, me marcho, porque yo también tengo asuntos que resolver.


  El primero, porque está claro que Juanjo ha perdido la capacidad de iniciativa, es desenmascarar a Nora. Ojo, puede que el embarazo sea cierto. Permitidme que lo dude, pero no vamos a descartar nada.


  ¿Y quién es la persona indicada para averiguar la verdad y dejar a Nora con el culo al aire? Exacto, mi mejor amiga, que, casualidades de la vida, no le tiene mucho aprecio.


  Dejo a Juanjo refunfuñando y busco a Triana, porque la mujer estará flipando y no quiero que, encima, todo esto afecte al funcionamiento de mimaskotadeluxe.com, porque mucho me temo que si los problemas personales toman protagonismo, el negocio se va a pique.


  Y luego, por supuesto, está el lado emocional. A Triana le he cogido cariño y me siento responsable, así que la busco en los aseos, pero no la encuentro.


  —Se ha ido. Ha dicho que se encontraba mal —me informa Isaac, que parece ajeno a todo este show, pues, como siempre, sigue más pendiente de la pantalla de su ordenador. Qué suerte.


  —De acuerdo, gracias.


  —Tendrá la regla o algo —añade, y yo pongo los ojos en blanco.


  Mejor ni le corrijo, total, ¿para qué?


  Una vez sentado en el coche, llamo a Sun, y cuando le propongo jorobar los planes de su cuñada, además de apuntarse ipso facto, me sugiere que también hablemos con las chicas. Y, oye, esas tres juntas son invencibles.


  Organizamos un «aquelarre» para esa misma noche en mi casa, un lugar seguro. Yo me tengo que encargar de las provisiones, algo en teoría sencillo, pues no, porque Mapi y Sun me piden no sé qué chuminadas. Menos mal que Gema es como yo y nos conformamos con un picoteo de los de toda la vida.


  


  Las chicas se presentan puntuales en mi casa, pero no vienen solas. Cada una trae a su retoño, porque por lo visto no han podido colocarlos con sus respectivos padres. Así que mi salón parece una guardería.


  Dafne, la hija de Gema, ya se ha dormido y está en su carrito tan pancha. Ayla, a punto de caer, está entretenida con el elefante multicolor que le ha birlado a Fran júnior, al que tengo yo en brazos por eso de la solidaridad masculina, que somos minoría y hay que hacer piña.


  —¿Empezamos a confabular ya? —pregunta Gema, y pone cara de perversa, haciéndonos reír.


  —Qué mal haces de Maléfica —bromea Mapi—. Y sí, vamos al tema.


  Empieza el bombardeo de ideas, estrafalarias, imposibles, divertidas, peligrosas… Ninguna que pueda servirnos, porque si Nora ha anunciado que está embarazada, se habrá asegurado de ello, no va a arriesgarse a que la pillen fuera de juego.


  —¿Tú no serás el padre? —dispara Sun, y pongo los ojos en blanco.


  Mapi y Gema, pese a estar al tanto de los entresijos de mi vida sentimental, tienen el buen gusto de disimular.


  —No, no lo soy —asevero—. Y me da la sensación de que tu hermano tampoco.


  —Qué culebrón, de pijos auténticos —murmura Gema; coge a Ayla en brazos y pasea por el salón meciéndola para que se acabe de dormir.


  —Yo puedo, digamos…, sonsacar a mi madre, seguro que sabe algo —comenta Sun—. Incluso puedo mostrarme más… amigable.


  —No se lo tragará —pronostica Mapi—. Llevas peleándote con ella desde hace años y además eres amiga de Gaudi. No es por desanimar, pero Sun te tiene en la lista negra.


  —Y el sentimiento es mutuo —replica ella muy digna.


  —Hay que ser positivas —afirma Gema—. Y por intentarlo…


  —Vale, fase uno del plan… —Sun chasquea los dedos—. ¿Cómo llamamos a este plan, por cierto?


  Resoplo y tuerzo el gesto, ya que Fran júnior, ante tanta tontería, ha decidido darnos un toque de atención.


  —Qué bien se te da esto, eres un padrazo —me piropea Mapi—. Anda, pásame las cosas para cambiarle el pañal.


  —¡Eso es! Operación Pañal —sugiere Sun riéndose—. ¿Qué os parece?


  —Operación Pañal Limpio —la corrige Gema, y la miramos esperando una aclaración—. Ay, por favor, para una vez que soy fina… Pues nada, Operación Pañal Cagado.


  —Dejémoslo en Operación Pañal —propone Mapi.


  —¿Hacemos un grupo de WhatsApp? —pregunto con sorna.


  —¡Qué buena idea! —exclama Sun.


  —Era coña —le digo, pero no sé ni para qué me molesto, pues ya ha sacado el móvil y lo está creando.


  No hemos avanzado mucho, lo reconozco, tenemos nombre para el operativo y grupo de WhatsApp; sin embargo, se puede decir que hemos sentado las bases.


  —Bueno, mañana mismo intento sonsacar a mi madre, seguro que su nuera favorita le ha contado todos los detalles. Procuraré ser la típica mujer que se derrite al hablar de niños —dice Sun, y pone cara angelical.


  —Bien pensado —la anima Mapi—. Yo le voy a mostrar las últimas tendencias de moda premamá, a ver si se confía y habla más de la cuenta.


  —¿Y yo qué hago? —tercia Gema—. ¿Le envío unas magras con tomate?


  Nos echamos a reír ante el comentario y Sun dice luego:


  —Tranquila, como seguro que quiere que sea niña, vas a venir conmigo a casa de mis padres con Dafne y hablaremos bien alto de lo geniales que son las niñas.


  —¿Pretendes que utilice a mi hija? —inquiere Gema.


  —Cuanto antes aprendan, mejor, tenemos que instruir al relevo generacional —afirma Sun convencida.


  —Pues entonces tendrá que ser un relevo mixto —opina Mapi refiriéndose a Fran júnior.


  ¿Estáis flipando con la conversación de estas tres? Yo también, lo admito, pero cualquiera se mete en medio.


  —Bueno, aún estás a tiempo de tener una niña, seguro que a Fran le encanta la idea —apunta Gema.


  —Uff, qué pereza… —se lamenta Mapi—. No, de momento nos quedamos como estamos.


  —Ya se verá… —murmura Gema—. Y ahora que tenemos esto organizado…


  —Más o menos —digo yo, porque el plan es endeble lo mires por donde lo mires, ya que Nora no tiene un pelo de tonta y dudo mucho que se fíe de ellas.


  —… vamos a por el otro asunto.


  —¿Qué asunto? —pregunto suspicaz, porque las tres me miran con una sonrisilla muy peligrosa.


  —La chica que te acompañó a la fiesta, tonto —canturrea Sun.


  —A la que yo dejé espectacular —añade Mapi.


  —Y que nos cae fenomenal —remata Gema.


  —No os incumbe, y creo que se está haciendo tarde.


  —Ay, Gaudioso, parece mentira que no nos conozcas —se guasea Sun—. Queremos detalles, porque para una vez que eliges bien…


  —No pretenderás que nos quedemos de brazos cruzados —remata Mapi.


  —Os odio —farfulla Gema—. Siempre os gusta quedar como amiguitas guais y a mí me dejáis fuera.


  —Yo también las odio —digo, a ver si con un poco de suerte me dejan tranquilo.


  —Pero es más fuerte la curiosidad —afirma Gema, dejándome solo ante el peligro y alineándose con ellas.


  —¿Qué queréis saber? —pregunto y resoplo.


  Es tan raro para mí esto de hablar de mi vida sentimental con otras personas que me pilla fuera de juego. Vale, con Juanjo hablo de esto y de aquello, aunque de forma genérica. Pero yo sé que estas quieren entrar en el campo emocional, y ahí un hombre siempre se lía. O bien no sabe cómo expresarse o, por el contrario, se siente tan expuesto que hace el ridículo.


  Y con estas tres chicas hay que tener mucho cuidado. Ya habéis visto de lo que son capaces.


  —En primer lugar, si de verdad estás interesado en ella, porque si solo es un rollo pasajero…


  —Lo cual no censuramos —puntualiza Sun.


  —… queremos quedar con ella, si no te parece mal.


  ¿Vica con este grupito de locas?


  —Eeeehhh…


  —Está indeciso —comenta Gema.


  —Eso solo puede significar una cosa —reflexiona Mapi.


  —Que es importante —remata Sun.


  —Escuchad un momento… —les pido; sin embargo, pasan de mí—. Vale, lo admito, Vica es una tía genial, divertida y me cae de puta madre…


  —Como me digas que sigues encoñado con Nora… —me advierte Sun muy seria.


  —No, joder, no es eso.


  —¿Entonces? ¿Vas a volver a quedar con ella?


  Tuerzo el gesto y ellas captan por dónde van los tiros.


  —Metiste la pata, ¿eh? Bueno, que no cunda el pánico —asevera Mapi.


  —Nosotras nos encargamos de todo —apunta Gema, y sonríe satisfecha por haber podido adelantarse a Sun.


  —Chicas, tengo edad suficiente para resolver mis problemas sentimentales —les advierto.


  —¡Que te crees tú eso! —me gritan las tres.


  Me preparo para lo peor. Será lo más prudente.


  Capítulo 18


  Juanjo


  


  Llego a mi apartamento mucho antes de lo que es habitual, pues, por norma general, para evitar a mi mujer lo hago a última hora, así puedo ir directo al dormitorio de invitados y no discutir con ella.


  Mira que el ático es grande, pues Nora se las arregla para cruzarse conmigo, ah, y para estar radiante, creyendo que así podrá engatusarme. Ya debería conocerme y saber que, por mucho que se insinúe, la voy a rechazar.


  No es mi intención pecar de arrogante y mucho menos de machista; sin embargo, mujeres atractivas las hay a patadas. Cuando salgo de viaje, tengo que esforzarme poco por llevarme a la cama a una que me resulte mucho más interesante y menos problemática que mi «querida» esposa.


  Esta viene siendo mi rutina desde hace ya unos meses y semejante situación, que en principio consideraba una anécdota, ahora ya me ha hinchado las pelotas. Y lo más insultante es que no tiene visos de solucionarse. Porque no voy a irme de mi casa, ni hablar, me niego.


  Ya sé que el orgullo a veces te hace ver las situaciones de manera equivocada, pero joder, tiene bemoles que sea yo el que tenga que largarme. También podría echarla a ella, aunque… ¿adónde creéis que iría toda llorosa, suplicando asilo?


  Exacto, mi madre tardaría bien poco en presentarse aquí con una Nora de ojos enrojecidos, para que volviéramos a ser un matrimonio. Lo de feliz sobra, porque mientras mantengamos las formas en público, ¿qué más da?


  Hoy me ha sonreído un poco la suerte, pienso, tras dar una vuelta por el apartamento.


  Ni rastro de ella en toda la casa. No me hace falta preguntar al servicio por su paradero, pues me imagino que habrá ido a un lugar donde se sienta protegida y donde cuente con apoyos suficientes como para amargarme el día.


  No hace falta ser muy listo para deducir dónde está, así que hacia allí me dirijo. He de evitar, pese a que me joda aguantar el sermón familiar, males mayores. Seguro que también habéis llegado a la misma conclusión que yo.


  A mi madre, sin duda le va a encantar la visita sorpresa, pues rara vez pongo un pie en la casa familiar a no ser que sea obligatorio. Pues no me da la tabarra ni nada para que sea un buen hijo y me pase por allí con mayor asiduidad.


  Entro en la propiedad y aparco junto al garaje, estoy de tan mala hostia que ni me molesto en meter el coche dentro. Me quito las gafas de sol y achico la mirada. ¿Qué hace el Octavia de mi cuñado aquí?


  Esto me da mala espina.


  Entro en casa y, joder, la estampa que presencio es como para sospechar.


  Os la describo…


  Sun está sentada con mi hijo en brazos, mientras —espera, no es una alucinación— Nora sujeta a Ayla. Y todo bajo la atenta, sonriente y orgullosa mirada de mi madre.


  Una preciosa y extraña reunión familiar que me deja perplejo.


  —¡Juanjo! —exclama mi madre cantarina al detectar mi presencia.


  Me dejo abrazar y observo a mi hermana. Algo trama…, como si no la conociera. Pero ¿me voy preocupando ya o espero un rato?


  —Hola, Juanjo —murmura Sun toda inocencia, mientras sigue haciéndole carantoñas a Cédric, que parece encantado con las atenciones de la conspiradora de su tía.


  Ahora es cuando yo debería acercarme, coger a mi hijo en brazos y decirle algo; sin embargo, no me sale, no soy capaz.


  Sé que lo que voy a decir a continuación me resta puntos en el carnet de la igualdad. Se lo he oído decir cientos de veces a mi padre y, si bien no he estado nunca de acuerdo al cien por cien, creo que empiezo a entender la frase de «Una hija y una madre, dos demonios para un padre».


  Y encima está mi mujer…


  Solo falta mi tía Avelina para que el cuadro esté completo… Bueno, dudo que ella y Nora puedan estar en la misma habitación sin lanzarse puñales. La cuestión es: ¿por qué Sun se muestra tan amable?


  —¿Podemos hablar? —le pregunto a Nora tras mantener la calma, creo yo, demasiado tiempo, y añado por si acaso—: En privado.


  —Ay, hijo, no la agobies —me reprende mi madre, que está a punto de llorar de alegría o de llamar a un fotógrafo para que inmortalice el momento.


  Nada me daría más por el culo que salir otra vez en las fotos de sociedad de las revistas del corazón. Anda que no discutí con mi madre para que no les enviase fotos, pero nada, hizo caso omiso.


  —Son cosas nuestras —digo entre dientes, y miro a Nora, que parece encantada con tener a mi madre de defensora.


  —Está embarazada, Juanjo, no puede, y menos en los primeros meses, tener tensión a su alrededor. Es muy malo, podría sufrir un aborto espontáneo.


  Mi hermana y yo nos miramos un segundo al oír a nuestra madre. Lo más lógico, llegados a este punto, sería que Sun, tras haber tenido una niña y por tanto conocer bien los entresijos de un embarazo, no replicase atacando a Nora con algo tipo: «Ay, cuñada, qué debilucha eres» o «Qué poco aguante tienes».


  —Así que déjala tranquila —apostilla mi madre.


  Cojonudo, tal como preveía, se ha buscado un apoyo importante. Lo único desconcertante es la amabilidad de Sun.


  —¿Te quedas a comer con nosotras? —me pregunta esta en un tono angelical que me preocupa.


  —Si no hay más remedio… —mascullo—. No sin que antes —miro a Nora— hablemos tú y yo.


  Nora, no sé si creyéndose invencible, deja a Ayla con mi madre y me sigue hasta una de las salas que hay para las visitas. Sí, en esta casa hay varias salas decoradas con gusto, que no usamos nunca, salvo que tengamos invitados.


  Mi padre mira de reojo las facturas de los decoradores y, si bien tuerce el gesto, sabe que es un pequeño precio por su libertad de movimientos.


  —¿Quién es el padre? —le espeto de mala leche, nada más cerrar la puerta.


  —Tú, por supuesto —responde tan pancha.


  No sé si me toma por tonto o me está vacilando, en ambos casos hace que me cabree aún más de lo que ya lo estoy.


  —Nora, maldita sea, confiesa de una puta vez: no estás embarazada. Y menos aún de mí. ¿Por qué te lo inventas? ¿Qué ganas con ello? Además de quedar como una puta mentirosa, claro.


  —¡No me grites! —se defiende—. No estoy sorda.


  —Vas a salir ahí fuera y vas a decir la verdad.


  —No.


  —Llevamos meses, ¡meses!, sin follar, así que dudo mucho que te haya dejado preñada a distancia.


  —Llevas meses humillándome, Juanjo —me recuerda innecesariamente—. Nunca me has querido, eso lo tengo claro; sin embargo, antes al menos me respetabas; en cambio ahora te has vuelto un cabrón egoísta.


  —Muy egoísta no soy, cuando te pago todos los caprichos —la ataco sin piedad.


  —Pero sigues siendo un cabrón, porque me lo recuerdas a la menor oportunidad.


  No me siento ofendido. Porque aún puedo ser mucho más cabrón si me lo propongo y ella está tocando todas las teclas para lograrlo.


  —Tarde o temprano se va a saber la verdad y quedarás como lo que eres, una puta trepa mentirosa.


  —Estoy embarazada —asevera—. Te lo creas o no.


  —Si piensas por un segundo que voy a encubrir la verdad, vas que jodes. Me da igual el escándalo, Nora. —La miro fijamente para comprobar si palidece o muestra algún signo de estar mintiendo, aunque permanece inalterable ante mis ataques—. Me importa una mierda qué diga la gente.


  —Ya sé que me engañas con unas cuantas. Al principio disimulabas, pero ahora ni te molestas —masculla con desprecio, pasando al ataque.


  —Pide el divorcio —digo encogiéndome de hombros.


  —¡Eso querrías! Ni hablar. Lo que me sorprende es que tú, tan señorito y tan elitista, tengas tan mal gusto para elegir amantes. Y si piensas que te vas a ir de rositas, olvídate. Estamos casados.


  —No me lo recuerdes —gruño.


  Algo a lo que voy a poner remedio en cuando me reúna con el abogado de la familia, a escondidas de mis padres, por supuesto.


  —Y tenemos un hijo en común, Juanjo.


  Me doy cuenta de que discutiendo y echándonos mierda el uno al otro poco voy a sacar en limpio, así que me toca morderme la lengua y negociar. ¿Qué quiere mi mujer?


  Aparte de dinero y posición, claro.


  Vamos a averiguarlo.


  —¿Cuánto?


  —¿Perdón?


  —Di la verdad y pon una cifra.


  Nora se echa a reír de forma estridente. Qué cabrona, sabe que quiero mandarla a paseo y no me lo va a poner fácil.


  —¿Me vas a comprar?


  —No te hagas la digna. Te casaste conmigo para medrar.


  —Yo no soy una de esas golfas que te follas por ahí, que se conforman con una cena decente. No, soy tu mujer y vas a respetarme.


  Está claro que ofrecerle dinero es una estupidez, pues ya lo tiene al estar casada conmigo… Espera, lo tiene porque yo lo autorizo, porque me limito a dar el visto bueno a los extractos del banco sin hacer preguntas.


  Joder, parezco gilipollas.


  —Muy bien. Tendrás noticias mías.


  —¡Juanjo! —grita, aunque no le presto atención.


  Vuelvo al comedor y le hago un gesto a Sun para que me acompañe.


  —Te has comportado como un auténtico gilipollas —va y me suelta, cuando sabe que mamá no puede oírnos.


  Eso quiere decir que han oído mi discusión con Nora. Genial.


  —¿Y tú qué haces en plan cuñada afectuosa? Que nos conocemos, Sun.


  —Desde luego, Juanjo, eres un capullo integral. Has entrado en su juego como un imbécil. Y ahora se va a poner a la defensiva, porque encima mamá la apoya. Ha llegado llorando porque le eres infiel y contándole no sé qué película sobre la secretaria de Gaudi.


  —Maldita sea, ¿cómo se ha enterado de eso?


  —¡Entonces, ¿es verdad?! Eres más tonto de lo que pensaba —resopla—. Bueno, te entiendo, Triana es una tía bastante maja, pero no deberías cagarla así. Tienes amigas por toda Europa…


  —Te lo ha contado Gaudi, ¿no? Como resulta que sois íntimos —le espeto cabreado, porque se supone que todo eso pertenece a mi intimidad, que por lo visto no lo es tanto.


  —A ver, hermanito, que no soy ciega y veo alguna que otra facturita, sin olvidar que tus viajes de negocios, que podrían durar tres días, se alargan hasta cinco y eso solo tiene una explicación. Y no, no es que seas un inepto negociando —añade con ironía.


  —Vale, dejemos el tema. Dime ahora por qué de repente te han entrado las ganas de ser la cuñada perfecta.


  —Para enterarme de los detalles, tonto del culo.


  —Ah —murmuro.


  —No la soporto y lo sabes, pero en vez de ir voceando por ahí y amenazando como un idiota, porque lo de ofrecerle dinero te ha quedado de lo más mafioso, que lo sepas, yo quiero averiguar primero si miente, y por eso hemos quedado con ella pasado mañana para ir al médico juntas.


  —¿Hemos?


  —Mamá también se viene, por supuesto. —Frunzo el cejo, así que me aclara—: Tu mujer no se fía de mí; no obstante, de su suegra, sí, y, claro, para mí implicar a mamá ha sido supersencillo y Nora ha tenido que aceptar.


  —Joder… —mascullo, pues me siento un imbécil.


  No solo por el hecho de que mi hermana se las haya ingeniado para embaucar a Nora, sino porque además he hecho el payaso.


  ¿O no?


  —Así que, a partir de ahora, te callas, finges ser el maridito perfecto y les dejas estas cosas a las mujeres de la familia.


  —¿Quién es la mafiosa? —bromeo.


  —Yo, por supuesto —admite orgullosa—. Quiero que mamá esté presente cuando se descubra todo, no la perdonará.


  Tuerzo el gesto.


  —¿Tú crees?


  —De meter cizaña me encargo yo, por eso no te preocupes.


  —¿Y si no miente?


  —Ya sé que estos temas entre hermanos son violentos, pero ¿has…, ya me entiendes…, con tu mujer?


  —No —contesto con rotundidad, y como pone cara inquisitiva, añado—: Y tu amiguito del alma tampoco. O eso al menos asegura, claro.


  —Gaudi me lo habría dicho, nos lo contamos todo; además, está, digamos…, ilusionado con Vica, y las chicas y yo nos vamos a encargar de que eso funcione.


  —No os metáis donde no os llaman —le advierto.


  —Tú no la metas donde no debes —me espeta, y se da media vuelta toda chula, sin darme opción a una réplica contundente.


  


  Una de las ventajas de tener dinero es que puedes permitirte lujos de lo más extraños y que además no te cuestionen por ello. En mi caso he decidido ayudar a Gloria con sus estudios.


  Lo primero que he hecho tras salir de la casa familiar y fingir ser un marido correcto, lo cual me ha costado Dios y ayuda, ha sido encerrarme en mi despacho de Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A. para maquinar a mi antojo sin ser interrumpido.


  Con las redes sociales se pueden averiguar muchos datos y te ahorras un investigador privado. No sé yo si ese oficio está de capa caída.


  El caso es que he buscado a Gloria en las redes y al ver sus fotos he averiguado en qué facultad está. Después, he hecho una sencilla búsqueda en la web de la universidad para saber cuántos créditos necesita este curso y los siguientes.


  —Una ganga —he murmurado al sumarlo todo, pues después de todo la universidad pública sale barata.


  ¿Que no es barata? Probad a matricularos en una universidad privada y entonces me daréis la razón. Y antes de que me critiquéis, si no lo estáis haciendo ya, os diré que yo, pese a disponer de recursos más que suficientes, elegí una pública por salir un poco del círculo cerrado que supone vivir siempre rodeado de lujos.


  Mis padres se enfadaron, cómo no, ya que pensaban que mi título universitario carecía de prestigio, pero me mantuve en mis trece, porque la alternativa que les di fue tocarme los huevos y no acabar la carrera. Y no les quedó otra que transigir.


  Y me vino bien, pues al mezclarme con estudiantes de diferentes clases sociales se obtiene una perspectiva más real. Además, tuve la enorme suerte de conocer a Gaudi.


  Vale, lo admito, lo de mezclarme con otras clases sociales ha sonado elitista y hay quienes añadirían «despreciable», pero es la realidad.


  Bien, volvamos a mis asuntos más prioritarios.


  Ahora solo tengo que hacer una transferencia y listo. Y es aquí donde ha surgido un pequeño problema, pues si le doy el dinero sin más, su madre sospechará y tendremos lío, así que me he sacado de la manga la I Convocatoria de becas Faustino Peralta, en honor a mi antepasado.


  Y como tengo que justificarlo, me he pasado por el departamento contable y me han dado una buena noticia: desgrava en el impuesto de sociedades, con lo cual dudo mucho que mi padre se oponga. Con Sun o mi tía Avelina será otro cantar, porque sospecharán, no son tontas. De ahí que me esté planteando ampliar la ayuda a cinco estudiantes más para disimular este inesperado arranque altruista.


  El segundo paso es hacerle llegar a Triana esa colección de libros que sé que le gustarán, además, por supuesto, de un modernísimo e-book con descargas ilimitadas.


  Otro chollo, sin duda. ¿Sabéis lo que cuesta un reloj de Cartier? Pues por el precio de uno puedo comprarle media librería y encima me sobra dinero. No entiendo cómo la gente protesta por el precio de la cultura.


  Para esto de nuevo necesito la colaboración de Gloria, y por WhatsApp me ha dado la solución. Se ha apuntado a un sorteo online en una web (imaginaréis ya que es ficticia) y le va a tocar el primer premio. Una chica con suerte, ¿verdad?


  Ahora solo me falta un último punto.


  Como sé de primera mano en qué tipo de apartamento vive Triana y como también sé que no puede tener tanta suerte y que le corresponda una vivienda de protección oficial así por las buenas… ¿Qué? ¿Os sorprenden mis manejos?


  ¿Quién no conoce a un promotor que gestiona VPO y puede, digamos, dejar una o varias viviendas de libre disposición? No seáis ingenuos, siempre hay formas de que os toque una sin más. Pero como ya he dicho, Triana no puede tener tanta suerte, así que he llamado a un conocido de la oficina del catastro y he averiguado quién es la propietaria del apartamento donde vive.


  A nadie le sorprende, y menos a mi contable, que realice inversiones inmobiliarias, así que, por un módico precio, he adquirido la propiedad. En una semana firmo ante notario.


  Y de nuevo me quedo perplejo por lo baratos que son los pisos en determinadas zonas. Joder, si Nora se gastó una cantidad similar solo en la reforma de la cocina.


  Y ahora habrá quienes, tras leer todo esto, pensarán: ya está el típico ricachón utilizando su dinero para impresionar a la chica de recursos limitados (es que si digo «pobre» queda muy clasista). Pues sí, ¿qué pasa? Lo hago porque puedo, y si me criticáis la razón es simple: porque vosotros no podéis hacerlo.


  Luego están quienes me criticarán porque, claro, el rico es un hombre y la de recursos limitados una mujer. A ver, no os tiréis de los pelos buscando tres pies al gato; ese detalle es circunstancial. Que ella sea mi empleada es otra casualidad, creo que ya he dejado bien claro que no voy a utilizar el hecho de ser el jefe para salirme con la mía. Tengo otros encantos y otros recursos. Puede que algo cuestionables, me da igual vuestra opinión.


  También me he encargado de otro asunto, claro. Nora se va a llevar una sorpresa cuando vaya a pasar su American Express. No me ha temblado la mano al limitarle el saldo. Le he autorizado el salario mínimo, que se apañe con lo mismo que gana cualquier trabajador. Y, por supuesto, nada de tres personas de servicio en casa. Una y porque no quiero dejar desatendido a Cédric.


  Bien, creo que lo tengo todo atado, pero no tan atado como me gustaría, pues escuchar que mi mujer está preñada ha debido de ser un duro golpe para Triana. Maldita Nora y sus tejemanejes…


  De nada me sirve dejar todo esto encarrilado y que después Triana ni me vaya a abrir la puerta de su casa y yo, aunque me toque fregar los platos de la cena, quiero volver a verla.


  Y ahora pensaréis que solo se trata de un capricho de niño rico. Pues no lo niego, es lo más probable. Esto de jugar a las casitas en una vivienda cutre tiene bastante morbo y, como niño pijo que soy, cuando quiero algo lo consigo. Y cuando me canso, pues busco otra diversión, pero de momento quiero volver a su casa, volver a ver el horrible papel pintado del pasillo y a sufrir pensando en lo que le puede pasar al Maserati aparcado en este barrio.


  Aunque, si me dan a elegir, prefiero llevarla a un hotel de cinco estrellas.


  Capítulo 19


  Gaudi


  


  Una cita a ciegas.


  Bueno, no es a ciegas.


  Me la han organizado las chicas.


  Ya las conocéis, decirles que no significa que se pasan por el forro la opinión de uno y ellas van a lo suyo.


  Las pijas y divinas en acción.


  Temblad.


  No me ha quedado más remedio que aceptar.


  A saber cómo la han convencido a ella, porque dudo mucho que Vica haya cedido así sin más.


  Remueve la comida en el plato sin decir nada, así llevamos cinco minutos.


  Odio estas situaciones.


  —¿Qué tal tu ensalada? —pregunto, sintiéndome el mayor gilipollas del planeta.


  Me hubiera gustado preguntarle por qué ha accedido a cenar conmigo si vamos a comportarnos como dos extraños. O, peor aún, como una pareja de idiotas enfurruñados.


  Bueno, enfurruñados no, porque no discutimos. Somos jodidamente educados y respondemos, sobre todo ella, con monosílabos.


  —Pse —murmura—. No está mal.


  Según Sun, este es uno de los mejores restaurantes, original y muy de moda, aunque me da que si estuviéramos en el bar de mi barrio comiendo un bocadillo de lomo con pimientos la situación sería la misma.


  Vica no es muy exigente, no es de esas pedorras que sacan defectos de donde no los hay cuando están incómodas. Vica no hace eso, se limita a callar y a pasar de mí. Supongo que esperando a que transcurra el tiempo para volver a casa.


  Nos traen el segundo plato y la situación no mejora. Así que, como estoy hasta los huevos de mantener el tipo, decidido a cortar por lo sano, dejo los cubiertos a un lado y la miro.


  —¿Qué pasa? —pregunta al ver mi cara cercana al cabreo.


  Lo normal en estos casos sería responder: «No sé, dímelo tú»; no obstante, todos sabemos que esa es la mejor forma de joder aún más la situación.


  —Así, de entrada, que me tienes un poco mosca —digo.


  Ella arquea una ceja, aunque mantiene su actitud distante. Se limita a dar un sorbo de su copa y a esperar a que yo meta la pata hablando más de lo prudente. Suelo ser un tipo paciente, no soy de los que buscan bronca y me gusta resolver los problemas dialogando; en cambio, hoy, no sé por qué, siento unas ganas incontrolables de alzar la voz, sin importarme una mierda que acabemos siendo el centro de atención de este restaurante pijo.


  —No tienes pinta de querer cenar gratis, así que, si has venido, digo yo que habrá un motivo —prosigo, y sí, ha sonado arrogante.


  Vica, sin apartar la mirada y sin mostrarse intimidada, juega con el pie de su copa.


  ¿Pretende ponerme nervioso?


  —Me apetecía cenar gratis —contesta con retintín.


  —Muy graciosa…


  —No quería hacerles un feo a tus amigas, que, por cierto, me caen genial y las pobres son unas románticas empedernidas.


  —Olvídate de ellas, no os conocéis tanto como para dejar que te engatusen.


  —Las tienes engañadas. Si supieran por quién estás coladito… —comenta sin más, no he notado malicia.


  —Tú tampoco lo sabes —me defiendo, y ella arquea una ceja.


  —Ya sé que es difícil admitirlo y que debe de ser muy duro estar enamorado de la mujer de tu amigo —dice, y esto, hace unos meses, era irrefutable. De momento no la corrijo y dejo que prosiga—: Y si bien eres un tipo majete y me caes de puta madre, creo que primero debes aclararte.


  —Tengo las cosas muy claras —afirmo, y la mueca que esboza demuestra que no me cree.


  —Ya te lo dije: yo no busco nada serio, de ahí que prefiera no enredarme con tipos indecisos, y mucho menos si me utilizan para dar celos —añade, dejándome a la altura del betún.


  —Yo no te he utilizado.


  Me doy cuenta de que acabo de meter la pata al defenderme.


  —Al menos podrías tener la decencia de fingir, como hacen otros. ¿Cómo es eso de follarse a alguien mientras piensas en otra persona?


  Llevo demasiados años fingiendo, pienso, y resoplo.


  —Te aseguro que contigo no ha sido así.


  —Jopeta, ¿ahora me vas a contar una milonga de que yo soy diferente? —inquiere con evidente recochineo.


  No tengo muy claro si contarle los pormenores puede ser beneficioso, porque si ya es difícil de entender para mí, que soy partícipe, para ella, como para quienes leéis esto, es inexplicable. Hay que estar dentro, sentir lo que yo he sentido, para hablar.


  —Vas muy desencaminada, Vica —respondo a su impreciso relato de los hechos.


  Ojo, no niego que sentí cierto placer al ver a Nora rabiar, aunque fue un momento efímero. Ahora bien, respecto a lo de aclararme…, ahí sí, ahí sí que ha acertado.


  —Mira, Gaudi, yo tampoco soy amiga de gilipolleces —me espeta, y empieza a mostrar signos de que esta discusión le gusta tan poco como a mí—: Y no, no necesito que nadie me invite a cenar.


  Me gusta que las mujeres sean directas, que no me sonrían para quedar bien o que se hagan las tontas. Por eso quiero seguir viendo a Vica. Vale, estoy haciendo trampas; podríamos decir que la estoy, en cierto modo, utilizando… Mierda, es lista, ¿a ver si va a tener razón y me ha calado?


  No, no es eso. De ninguna manera voy a volver con Nora. He dicho que no. ¿Cuántas veces he de repetirlo para que me creáis? Las que hagan falta, supongo, así de paso yo no flaqueo.


  —Entonces, ¿por qué has aceptado reunirte conmigo?


  —Todas cometemos estupideces.


  —No te salgas por la tangente, porque a las chicas les podrías haber dado largas… —insisto, quizá aferrándome a una falsa esperanza de que le guste más que para un polvo quitatelarañas.


  —No voy a darte explicaciones de mis actos, tomo mis decisiones. Punto —sentencia, y decido no insistir, más que nada porque puedo jugar sucio preguntándoles a las chicas, aunque no sé si resultará contraproducente.


  —Yo también tomo las mías.


  Silencio.


  Incómodo, por cierto. Nos miramos e intuyo que ambos nos estamos mordiendo la lengua para no ser sinceros al cien por cien. En mi caso, por miedo a que me considere un gilipollas manipulable, y ella…, a saber por qué.


  —Por cierto, si vuelvo a quedar con ellas, ¿te molestaría?


  —No —respondo seco.


  Vale, si se llevan bien, yo no me opongo, aunque… ¡qué peligro! La razón es simple, si se junta con Sun y las demás… ¿A que no hace falta que os lo explique? ¿No empezáis a temblar solo de pensarlo?


  Una más en el grupo de «pijas y divinas».


  No obstante, confesaré que en el fondo me alegro de que se lleven bien. ¿Podría considerarse una señal de que Vica no solo me gusta para follar de forma ocasional?


  Tener la aprobación de las amigas es sin duda un aliciente.


  —Sigo sin saber por qué estamos aquí —le recuerdo.


  —Me apetecía echar un polvo —responde, y yo me atraganto ante tanta sinceridad—. De ahí que me parezca ridículo que te hayas en empeñado en venir aquí. Podríamos haber quedado en mi casa.


  —Muy graciosa —mascullo.


  —No bromeo —afirma, y se acerca la copa a los labios, no bebe, ahora bien, me mira de una forma que…


  Le aguanto la mirada; no, no bromea.


  —Vale, de acuerdo. Nos quedamos sin postre —digo tras aclararme la garganta y levanto la mano para pedir la cuenta. Mientras nos la traen, ella se acaba la copa de vino sin inmutarse.


  Qué raro es todo esto.


  Da igual. Vamos al grano antes de que la noche se jorobe del todo. Y no, no estoy pensando en follar a cualquier precio, sino en poner fin a esta cita tan cuestionable.


  De acuerdo, si follamos a lo mejor deja de comportarse de manera tan distante y acercamos posturas.


  Tras pagar, Vica es quien ha abonado la cuenta, tras fulminar al camarero con la mirada, pues como pasa el noventa y nueve por ciento de las veces, dejan la carpetilla con la cuenta junto al hombre, salimos del restaurante y caminamos uno al lado del otro hasta el aparcamiento. Bajamos al segundo sótano, continuamos en silencio hasta que, a medida que nos acercamos a mi coche, empezamos a oír unos gemidos muy elocuentes. Nos quedamos quietos; no es plan de espiar a nadie y, la verdad, si quiero sacar a relucir mi lado voyeur, prefiero hacerlo en un ambiente más sofisticado.


  —Cómo exageran algunas —comenta Vica cuando oímos un extravagante lamento inequívocamente femenino.


  —A lo mejor son dos tías montándoselo —apunto en voz baja.


  —A lo mejor…


  Y entonces, como si fuésemos dos chavales traviesos espiando a los mayores, nos miramos y acabamos riéndonos, risitas cómplices, procurando no delatar nuestra presencia.


  Con una tontería como esta, el ambiente se ha relajado bastante. Seguimos oyendo los gemidos; quienesquiera que sean, están a punto de caramelo.


  Mi coche debe de estar al lado del centro de operaciones, porque cuanto más nos acercamos, con mayor nitidez lo oímos todo.


  —¿Nos quedamos a mirar? —me propone ella, y detecto la guasa en su voz.


  —Otro día.


  Nos montamos en mi coche y arranco antes de que la parejita acabe y nos pille, que luego hay malos rollos. Vica me da la dirección de su apartamento y hacia allí me dirijo. Suena Summer Son10 en la radio, es lo que tiene llevar sintonizada una emisora de clásicos.


  El trayecto es breve y, mira qué suerte, encuentro un sitio para aparcar delante del portal. Seguro que si vengo con ganas de quedarme, tengo que dar cuatro vueltas a la manzana.


  —¿No vas a subir? —pregunta cuando se da cuenta de que ni paro el motor ni me desabrocho el cinturón.


  —No, mejor me voy a casa —afirmo serio, y añado—: Eso sí, dame permiso para cascármela pensando en tus piernas.


  Vica se echa a reír ante mi tono y murmura:


  —Permiso concedido.


  Ha llegado el momento de despedirnos. No entiendo muy bien por qué ha fracasado esta cita, supongo que el ambiente estaba demasiado enrarecido como para que funcionara. De ahí que sea preferible que me marche a casa de manera elegante. Vica es una tía genial; sin embargo, no sé por qué todavía hay algo que me frena y a ella le pasa lo mismo. No termina de fiarse.


  O también puede que me guste demasiado y por eso no quiera quedar como un mono hipersexuado que quiere batir el récord en las olimpiadas del colchón.


  —Aunque… —susurra, y estira un brazo hacia…


  ¿La llave de contacto?


  Hubiera preferido cualquier parte de mi cuerpo.


  —… si quieres…


  Se sube la falda despacio, mostrándome piel a cuentagotas y, bueno, si ya venía yo un poco acelerado tras oír los gemidos en el aparcamiento, me termino de revolucionar ante la descarada visión de Vica sentada a mi lado con las piernas separadas.


  Y ya, para rematar, cuando estoy a punto de ver el color de su ropa interior, que, sinceramente, me importa un pimiento, pero como tiene un componente de lo más morboso lo menciono, ella se detiene y suspira. Si bien mi lado racional me dice que exagera, el lado menos lógico, el que se activa en estos casos, y sí, joder, lo admito, el sensor está por debajo de la cintura, me dice que da igual, que exagere cuanto le venga en gana.


  —… si te apetece…


  —No hay Minions a la vista —musito aliviado.


  Ella sonríe de medio lado y además inspira profundamente…


  No contenta con provocarme y ponérmela dura, empieza a tocarse las tetas por encima de la camiseta. No, joder, borra eso, mete la mano dentro y hale, un gemido de los que te empujan a cometer una estupidez e imprudencia como preguntar:


  —¿Quieres que vayamos al asiento de atrás?


  Experimento cierto temor de que su respuesta sea afirmativa.


  —Ni hablar —musita provocativa, sin dejar de tocarse.


  —Joder, Vica —protesto.


  —Tú te lo has buscado, porque yo quería hacerlo en privado…, en mi habitación, con la luz apagada —dice con voz de chica tímida, que contradice sus acciones de mujer decidida a que acabe corriéndome en el coche.


  —Ya, claro, y ya puestos, salgo del coche y le meto una pedrada a la farola —gruño, y Vica se echa a reír.


  —Escándalo público y vandalismo, uau, qué ma-lo-te.


  —Está bien, tú ganas. Vamos a tu casa —digo.


  Ella niega con la cabeza.


  —Atrévete aquí, ahora.


  —No pienso follar contigo en el coche.


  —Aquí nadie iba a follar —me contradice toda chula—. Ibas a hacerte una gayola, si no recuerdo mal —replica sugerente.


  Trago saliva y ella se relame al más puro estilo viciosilla. Que no soy un santo, que la deseo. Al final voy a agarrar una piedra, reventar la farola y tirármela en el asiento del coche. Por cierto, ahora que lo pienso, ¿he follado alguna vez en el Sandero?


  —O una mamada… —añade, poniéndome aún más cardíaco.


  —Vica…, joder… —protesto de nuevo, aunque no con la vehemencia que debería, pues estoy a punto de abrirme los pantalones y meneármela delante de ella, en plena calle, a la vista de cualquiera que pase, porque es de noche, pero seguro que alguno saca a pasear al perro y nos pilla.


  Debería haberle hecho caso a Sun hace tiempo, mandar a la mierda el Sandero y comprarme un monstruo de esos que restan puntos en el carnet de ecologista, pero que, entre las lunas tintadas, el espacio y la altura, ofrecen privacidad.


  —Vamos, Gaudi… —me provoca.


  —Nos podemos meter en un lío bien gordo —le advierto, y no sé para qué, pues me estoy desabrochando el cinturón—. Que últimamente hay mucho puritano pululando por ahí.


  —Así es mucho más morboso…


  —No te lo niego, pero…


  A la mierda con todo, termino de abrirme la bragueta y me bajo lo suficiente los pantalones como para poder agarrarme la polla. Y nada, a darle al manubrio.


  Vica jadea y se mete una mano entre los muslos, la falda se le ha subido otro poco y ya sé de qué color son sus bragas, azules. ¿Importa?


  Lo realmente importante aquí es qué está ocurriendo.


  Parece que cada uno solo se ocupa de sí mismo, pero no. Puede que sea mi mano la que me masturba, pero os aseguro que estoy muy pendiente de su respiración, de su mano, de su boca y de sus gemidos. Quizá debería prestar más atención al entorno, por si aparece algún gilipollas y nos graba con el móvil.


  Creo que en la radio suena Impossible11, aunque no estoy seguro; y sí, James Arthur es un tanto pastelón para este momento, pero como si sonase una chirigota, yo me encontraría en el mismo estado.


  —Gaudi… —jadea.


  —Calla, que nos van a oír —replico, y me doy cuenta de lo estúpido que soy, si está la radio encendida.


  —Mmmm… —gime bien alto, demasiado, creo yo.


  A la mierda toda la coherencia, acelero el ritmo y Vica también. Me gustaría tocarla, o que ella me tocara a mí, pero me conformo con escuchar esos gemidos y su respiración.


  —Tendrás pañuelos en la guantera, ¿verdad? —pregunta entre jadeos.


  —Tengo condones, por si cambias de opinión —consigo decir, porque mi mano va a tope, igual que cuando tenía catorce y me la meneaba en mi cuarto, día sí y día también.


  Y cuando me corro, entiendo por qué me ha preguntado lo de los pañuelos.


  Me quedo relajado en el asiento y con la cabeza girada, observándola. Mueve la mano entre sus piernas y se muerde el labio. Sé que no me lo ha pedido o que a lo mejor no quiere; sin embargo, estiro el brazo y deslizo la mano entre sus muslos. Inspiro hondo al notar el calor y la humedad. Le meto dos dedos, ella se frota el clítoris.


  Grita y cierra las piernas de golpe, dejando mi mano atrapada; entonces emite ese gemido que ya conozco, y que me encanta, cuando se corre.


  —Joder —suspira reclinándose en el asiento—. No hacía esto desde los dieciocho.


  Ella es la primera en reaccionar, saca de su bolso los clínex y me pasa uno.


  —Gracias —le digo.


  Además de mandar a la mierda el Sandero, que no se me olvide comprar unos cuantos clínex. Aunque, ¿quién iba a pensar que me masturbaría en el coche y acompañado?


  Nos arreglamos la ropa en silencio y cuando estamos presentables, ella se inclina y me besa. Lo hace a conciencia. Yo respondo y, cuando se aparta para que respiremos, susurro:


  —Déjame subir.


  —Buenas noches, Gaudioso. Que duermas bien.


  


  —Joder, tío, ¡qué susto!


  Me llevo la mano al corazón, aunque a mi edad la probabilidad de sufrir un ataque cardíaco no es muy elevada. Ahora bien, si al entrar en mi casa, recalco lo de mi casa porque vivo solo, no porque la escritura de propiedad esté a mi nombre, me encuentro a un tipo sentado en la cocina bebiendo a oscuras, me puede dar un «pumba». Joder, paso demasiado tiempo con Sun y sus tonterías. Un chungo, me puede dar un chungo.


  —¿Puedo quedarme aquí esta noche? —pregunta Juanjo, y lo noto de bajón.


  —Dejarle las llaves a alguien de confianza es para casos de emergencia —le recuerdo, y él inspira hondo antes de contestar.


  —Por cierto, ¿de dónde vienes a estas horas y con esas pintas? Llevas la camisa medio fuera de los pantalones, lo que significa que te has cogido un pedo que no sabes ni tu nombre, o que has follado y te has tenido que largar después a toda mecha.


  —O que me la que cascado en el coche.


  Juanjo da un sorbo a lo que sea que esté bebiendo.


  —Qué original… ¿En el Sandero? —pregunta con recochineo, porque estoy hasta la polla de sus chistes sobre los Dacia.


  —Sí, lo sé, tengo que cambiar de coche. ¿A cuánto están ahora los Maserati? —replico con el mismo tonito.


  —Ve de mi parte, te harán precio —dice con chulería.


  —En fin, supongo que no has venido a hablar de coches.


  Me sirvo una cerveza y me siento enfrente de él.


  —¿De verdad te la has machacado en el Sandero?


  —Sí. Venga, ¿qué te pasa?


  —Creo que soy un manipulador cabrón y arrogante.


  —Eres así desde que te conozco. Nada nuevo. ¿Qué más?


  Empieza a contarme no sé qué película sobre el salario mínimo, algo de libros, lo mezcla con becas universitarias y lo remata con inversiones inmobiliarias. Me paso una mano por la cara, me está entrando sueño y no le presto toda la atención que debería, pero es que yo también tengo mis propios líos de faldas, porque si bien no me he enterado de todo, esto tiene que ver con una mujer.


  Bueno, en su caso dos, que está casado.


  Veamos el lado positivo. Ha asumido la noticia de lo del embarazo de Nora y ya no me va a tocar los huevos con sus impertinencias.


  O sí.


  Nunca se sabe.


  Capítulo 20


  Juanjo


  


  —Cómprate una cafetera decente, joder —le espeto a Gaudi cuando entra en la cocina y me ve aquí, incapaz de preparar un café.


  Llevo peleándome cinco minutos con un artefacto antiguo que no logro hacer funcionar y sí, podría haber bajado al bar de abajo a desayunar; sin embargo, estoy en plan vago y no me apetecía vestirme. Además, estoy acostumbrado a que me preparen el desayuno todos los días, no tengo ni que mover un dedo.


  Cuando compartí apartamento con Gaudi durante mi etapa universitaria, era más joven y quizá menos exigente, y eso que en la casa familiar siempre había tenido asistentas, pero me pareció divertido jugar a ser independiente. Ahora ya no. Y si encima el anfitrión es un agarrado de cuidado con semejante cafetera, pues me cabreo y se lo hago saber.


  —Ya está el señorito dando por el culo a primera hora de la mañana —replica, y se encarga de encender el fuego para poner ese trasto encima. Y todo con una facilidad pasmosa.


  Me fijo en cómo lo hace por si me viera de nuevo en la obligación de usar esa jodida cafetera del siglo XX.


  —Mira que eres agarrado…


  —¿A que te quedas sin café?


  Sé que debería cerrar el pico, pero estoy un poco frustrado por cómo se están desarrollando los acontecimientos. Al final me he marchado de mi lujoso apartamento para volver a convivir con Gaudi. Es mi amigo, socio y sé que además es un tío cojonudo y comprensivo; sin embargo, esta situación es un retroceso en toda regla.


  Y no solo porque su apartamento, de dimensiones proletarias, carezca de habitación de invitados. En donde, además, por no haber, no hay ni ducha de hidromasaje.


  —¿Qué coño haces con todo el dinero que ganas? —le pregunto, y él se limita encogerse de hombros y a sacar el azucarero.


  —Ahorrar, ¿por qué?


  —Vale, puedes ahorrar —comento con sarcasmo, y Gaudi levanta el dedo corazón, señal inequívoca de que pasa de mí.


  —¿Te molesta?


  —Es por curiosidad —contesto—. Conduces un coche de mierda, en ropa gastas más bien poco, tu casa es tirando a cutre y tampoco tienes vicios ocultos.


  —Muy gracioso. ¿Quieres leche o lo tomas solo?


  Creo que me ha preguntado con segundas lo de «solo», ¿lo habéis notado?


  —Con leche —digo, y como tengo que pagar mi frustración con alguien, lo elijo a él—. ¿Tienes o no vicios ocultos?


  —Unos cuantos —responde, dándome la razón como a los tontos, supongo que para que lo deje tranquilo.


  —Lo dudo.


  —Juanjo, no todos tenemos unos padres podridos de dinero ni estamos a la espera de pillar una herencia y tocarnos los huevos de por vida.


  Nos conocemos desde hace años y sé que en su familia andaban cortos de dinero un mes sí y otro también. Ahora no, porque Gaudi se encarga de que a su madre no le falte de nada; sin embargo, ella sigue presumiendo de ser una «hormiguita ahorradora».


  —¿Y por qué no reformas un poco esto? —pregunto, señalando la decoración desfasada de la cocina. Los muebles de madera de pino, con innumerables desconchones, y unos electrodomésticos de los noventa. Cuando compró la casa ya estaban.


  —Oye, es sábado, estás en mi cocina, ambos en gayumbos, lo cual puede resultar muy gracioso, pero no estoy para tus tonterías.


  —¿Te incomoda ver mis bóxers de diseño? —me burlo, y él, tras dejarme la taza de café delante de las narices, señala los suyos.


  —Sun me recomendó que usara estos. Y Mapi me los consiguió a buen precio. ¿Algo más?


  —No sé yo si me gusta que hables de calzoncillos con mi hermana —refunfuño.


  —A ver, señor Peralta de la Merced, ¿por qué has pasado la noche en mi humilde morada en vez de ir a un hotel de lujo? —pregunta, llegando al meollo de la cuestión—. Porque sé que eres demasiado señorito para conformarte con una cama estrecha y sábanas de poliéster. Que te gusta demasiado el lujo.


  —Este café está asqueroso —comento, aunque no es cierto, solo lo hago por jorobarlo—. Y sí, podría haber ido a un hotel, en cambio…


  —Estás hecho una mierda y no sabes qué hacer —remata Gaudi, y asiento—. Anoche me contaste una película…


  —Ya veo el caso que me hiciste —le digo, y él se ríe.


  —Compréndelo, venía bastante contento y confundido, así que, de seguirte el rollo, la verdad, me habrías amargado. ¿Dijiste algo de un cabrón controlador?


  —Ese soy yo —admito—. Y no se vayan todavía, aún hay más. Saca unas pastas, anda, o algo, para pasar el café.


  —Unas pastas… —repite burlón—. Mira que eres pijo. Creo que queda alguna galleta, mira a ver en ese armario.


  —Y tú rácano.


  —Venga, cuéntame ahora con más detalle qué nueva travesura de niño rico has llevado a cabo.


  A Gaudi se le va el café por el otro lado cuando le cuento lo de la tarjeta de crédito de Nora y la drástica reducción de personal de servicio.


  —No me jodas…


  —Está claro que el divorcio no es una opción —digo, y apuro el maldito brebaje decidido a encargar que me traigan hoy mismo una cafetera de cápsulas cueste lo que cueste, que para eso está el dinero.


  —Las capitulaciones matrimoniales —apunta, y yo asiento.


  —Así que me toca hacer la guerra sucia.


  —¿Y crees que eso funcionará con Nora? —inquiere.


  —Bueno, ¿qué otra opción tengo?


  —Ninguna, la verdad —coincide tras reflexionarlo—. ¿Y respecto a ya sabes quién…?


  —Ahí tengo otro frente abierto —admito con pesar.


  —Pues ya verás cuando se entere de tus maniobras caciquiles —se guasea.


  —Joder… —mascullo peinándome con los dedos—. Es que no sé ni por dónde empezar.


  —Deberías ser más humilde —me aconseja.


  —A las mujeres les gustan los detalles, ¿no? Pues con esta no acierto.


  —Es que te pasas de prepotente, Juanjo.


  —¿Y qué carajo hago?


  —Ofrecerle algo que sea… diferente. Eso de tirar de tarjeta bancaria para impresionar está muy visto, colega.


  —Pues suele funcionar.


  —Ya, pero no demuestra tu verdadero interés.


  —Desarrolla eso —le pido frunciendo el cejo.


  —Eso de que cuanto más gastes en una mujer más demuestras tu interés está desfasado.


  —Lo dices porque te jode gastar —replico.


  —No, señor Peralta de la Merced, lo digo porque, además de ser patriarcal que te cagas, ellas mismas pueden conseguir sus metas y comprar lo que les venga en gana, sin esperar a que un cazurro anticuado con posibles les pague cositas caras —explica, y voy pillando el concepto—. Debes hacer algo diferente, que suponga esfuerzo y no necesariamente económico.


  —Tú, con tal de no gastar —bromeo.


  —Vete a la mierda.


  —Algo diferente… —repito, y, de verdad, no tengo yo hoy la cabeza para pensar demasiado.


  Entonces se me ocurre una idea disparatada, surrealista y complicada de llevar a cabo, porque Triana no va a querer ni abrirme la puerta. Claro que… si tengo una aliada… Habrá que sacar de nuevo la tarjeta de crédito, porque estoy seguro de que este favor no me va a salir gratis. Por mucho que diga Gaudi, el dinero facilita las cosas.


  —Por cierto, ¿y a ti cómo te va con la pelirroja? Que no sueltas prenda.


  Gaudi resopla y niega con la cabeza.


  —Apáñate con tus problemas, y los míos déjalos para otro día.


  —Traducido: te va como el culo.


  —Más o menos —admite, y se ríe sin ganas.


  —¿Y tienes algún plan o te vas a quedar de brazos cruzados?


  —Si te soy sincero, no sé qué coño hacer.


  —Como comprenderás, soy el menos indicado para dar consejos sobre mujeres —añado, y los dos sonreímos, porque nos va de pena en el ámbito sentimental—. Y como lo poco que se me ocurre implica usar la tarjeta de crédito…


  


  Triana me agarra con fuerza de la mano y no se separa de mí.


  Os estaréis preguntando, primero, dónde estamos, y segundo, cómo he logrado que me acompañara. Os responderé.


  Ya os adelanto que no ha sido sencillo.


  Empezaré por la segunda cuestión. He recurrido a Gloria, como no podía ser de otro modo, para que convenciera a su madre. Ya, lo sé, de nuevo jugando a prepotente con dinero. ¿Y qué otra opción me quedaba?


  ¿Ir a su casa y convencerla de que soy un buen tío?


  ¿Con unas flores de mercadillo?


  O peor aún, ¿con una postal cursi de ositos amorosos?


  ¿Presentarme en su casa con un puto globo rojo en forma de corazón?


  ¿Con todo el lote de gilipollas de peli romántica?


  Ya, claro, y ella, que tonta no es, se traga el cuento. Descartada pues esa posibilidad, no me quedó más remedio que utilizar el camino más «cuestionable». Un riesgo, pues si se llega a enterar de las maniobras que llevo a cabo con la complicidad de su hija, definitivamente me manda a la mierda.


  Sé que no puedo prometerle nada: estoy pillado por los huevos, ya conocéis los detalles de mi desastroso matrimonio; sin embargo, sí puedo ofrecerle buenos momentos. Aunque estoy siendo egoísta, con ella no quiero comportarme como con el resto de las mujeres a las que me tiro. Si solo se tratase de follar, no haría falta esforzarse.


  En el caso de Triana, ese no es el principal aliciente. Me gusta estar con ella y sí, claro, follar con ella. Y algo me dice que no es un capricho, pues, de ser así, como buen niño rico acostumbrado a tener cuanto se le antoje, ya se me habría pasado.


  Gloria, tras escuchar atenta mis argumentos, ha accedido a colaborar. Ojo, he sido bastante diplomático sobre qué quiero hacer con su madre, aunque me da la sensación de que imagina que no la quiero llevar al cine.


  No penséis que ha sido de forma desinteresada. La niña me ha sacado el viaje de fin de curso, que, dicho sea de paso, me ha parecido una ganga. Un fin de semana en un balneario de lujo cuesta más caro. No sé qué milonga le habrá contado a su madre, o, lo que es más importante, cómo se lo habrá planteado para que al final Triana haya aceptado acompañarme.


  Y vamos a la primera cuestión, ¿adónde la he traído?


  Cuando Gaudi me ha sugerido que le ofreciera algo diferente, me he quedado pensativo y después he tenido una especie de revelación. Sí, podía ser una idea estúpida y también arriesgada, pero he pensado que Triana, después de lo que me contó de su vida, agradecería un poco de emoción. Resumiendo, la he traído a un club exclusivo, el Exit, donde está casi todo permitido. Qué coño, dudo mucho que alguna vez se hayan impuesto restricciones, más allá de las lógicas, es decir, que los asistentes sean mayores de edad y que den su consentimiento. Y yo, como socio VIP, tengo acceso a todas las salas sin excepción.


  Una sorpresa va a ser, eso nadie lo discute.


  La cuestión es, ¿agradable o no?


  Aquí se paga una cuota que os dejaría con la boca abierta y que seguramente no podríais pagar ni trabajando horas extra durante un par de años. Sí, lo sé, de nuevo recurro a mi dinero, ¿y? ¿Alguna objeción? No seáis ingenuos, las sorpresas, y más las de este tipo, cuestan dinero. Y sí, ya sé que hay por ahí tugurios de intercambio que, ya solo con ver la fachada, dan grima. No me pidáis que ponga un pie allí.


  El puto globo, la tarjetita de osos y el ramo pocho de flores son más baratos, pero os dejo a vosotros lo cutre, a ver qué lográis con eso.


  Creo que ya iba siendo hora de comprobar si el ambiente es tan selecto como recordaba y acorde con lo que pago cada año, que hacía tiempo que no venía por aquí.


  Miro de reojo a Triana, que intenta disimular su asombro, pues hoy es sábado y el club está lleno, lo que se traduce en mucha más variedad. De momento nos acercamos a la barra y pedimos algo de beber. Que se vaya integrando y acostumbrando, porque delante de nosotros ya hay quien se ha animado: sin ir más lejos, una pareja de mujeres que se están comiendo la boca.


  La observo, pues me parece más interesante su expresión que los asistentes. Su cara refleja perplejidad y curiosidad cuando reconoce a algún famoso. Sé que le gustaría preguntar; sin embargo, se mantiene en silencio.


  Confío en que la curiosidad desemboque en algo más y se atreva a explorar las posibilidades que aquí puede encontrar.


  Triana se abanica con la mano. En esta zona del club la gente tantea, se insinúa, pero no va a saco, como pasa en otras salas en las que hay menos luz.


  —Acompáñame —le pido.


  Ojo, no voy a ser tan bruto como para llevarla el primer día a las zonas más salvajes; no obstante, creo que Triana querrá ver algo más emocionante que dos mujeres besándose y a un par de famosos tanteando el terreno.


  Ella misma admitió que nunca había estado en un lugar como este, así que yo intento cumplir una de sus fantasías. Y de paso estar con ella, que puedo ser altruista, pero no tanto.


  Accedemos a una zona donde ya va a ser testigo de cómo sube la temperatura, donde los besos no se dan solo en la boca y donde los gemidos y el roce de la piel son la banda sonora, pese a que la dirección del local insiste en mantener el hilo musical. Hoy, por ejemplo, se han decantado por piezas clásicas. No creo que nadie preste mucha atención al Capricho italiano de Tchaikovsky, aunque a mí la música clásica me parece cojonuda para follar, entre otras cosas.


  Para que pueda observar a placer y para que no se sienta intimidada cuando esto suba aún más de intensidad, la conduzco hasta el fondo del local, donde hay una pequeña barra de bar, sin camarero, en la que cada uno se sirve a su antojo.


  Triana se sienta en un taburete y, aunque intenta disimular, noto que aprieta los muslos. El vestido se le ha subido, dejando a la vista una apetecible porción de piel, y me pregunto si lleva medias o pantis. Espero que lo primero, porque de ser lo segundo acabarán hechos trizas.


  Le sirvo un agua con gas, bien fría y con mucho hielo. Nada de alcohol que distorsione sus sentidos, quiero que sea cien por cien consciente de todo.


  Me sitúo a su lado, para no entorpecer su campo de visión.


  —Yo no pensaba que esto fuera así —me susurra, y sonrío ante su sonrojo.


  —¿Qué esperabas? —pregunto. En cierto modo yo estoy curado de espanto y ya no me sorprenden ciertas peripecias sexuales.


  Quizá pensaréis que es típico en tipos como yo, que nos cansamos con rapidez de todo. No lo niego; sin embargo, al observar a Triana, que mantiene una expresión entre asombrada y algo alarmada, no la culpo, debe de ser chocante para ella ver cómo los asistentes, cada vez más desinhibidos, muestran sus deseos.


  —Necesito refrescarme —me dice en voz baja—. Esto es demasiado para mí.


  Sonrío con picardía, es evidente que va a tener sueños muy perturbadores durante unas cuantas noches. Se pasa el vaso frío por las mejillas en un intento de controlar el sofoco, cuando en uno de los divanes, a escasos tres metros, un hombre se recuesta mientras otro se arrodilla para chupársela.


  —Madredelamorhermoso… —musita de corrido en voz baja.


  Sonrío, era de esperar su comentario.


  —¿Te excita?


  —No, para nada, esto lo veo yo todos los días —replica con ironía, aunque añade—: No se parece en nada a lo que se ve en las pelis porno. —Arqueo una ceja—. ¿Qué, no puedo alegrarme la vista viendo porno?


  —Claro que puedes —murmuro.


  —Aunque admito que cuesta encontrar porno decente.


  —Los conceptos «porno» y «decente» no pueden ir en la misma frase —afirmo para vacilarle un poco y que se relaje.


  —Ya lo sé, tonto. Me refería a que el porno en general es para hombres, tanto heteros como gais.


  —¿Quieres que te recomiende alguna «decente»? —pregunto con sorna.


  —Pues sí, mira, ya que lo dices… Y a ser posible en la que haya un poco de todo.


  —Sé más explícita.


  —Pues que, si hay un trío, no sea el típico en el que dos «machomanes» se lo montan con una mujer.


  Disimulo como puedo la risa.


  —¿Bisexuales por ejemplo? —propongo.


  —Estaría bien, sí —susurra, y, como la conozco, intuyo que se está haciendo la valiente.


  En fin, espero que si decide tocar otros palos lo haga conmigo. No es por presumir, pero sería un buen maestro.


  Entonces se me ocurre una idea un tanto extravagante para que se refresque.


  —Separa las piernas —le pido en voz baja.


  —¿Perdón? —pregunta con un hilo de voz.


  —Hazlo —exijo, sacando ese lado dominante al que hace tiempo que no recurro, porque ya perdió su gracia lo de jugar al ordeno y mando; en cambio, creo que con Triana va a recuperar su atractivo.


  —¿Aquí? ¿Ahora?


  Su pregunta tiene gracia, porque dudo que alguien se vaya a escandalizar; otro asunto muy diferente es que no terminemos siendo objeto de miradas.


  —¿Quieres o no ser una pervertida?


  —Esto… sí, claro —titubea.


  —Pues separa las piernas.


  —De acuerdo… —accede.


  Despacio, mirando a derecha e izquierda por si alguien está observándonos, lo cual es inevitable, aunque no somos los más atrevidos, obedece y yo, sin taparle la vista, me sitúo entre sus muslos.


  Ella parece aliviada cuando se da cuenta de que nadie va a verle nada.


  Bendita ingenuidad.


  Estiro el brazo y agarro un cubito de hielo.


  Ella está tan embebida en lo que sucede delante de nuestras narices que no se percata de mi maniobra hasta que rozo el interior de su muslo con el hielo.


  No, no lleva pantis.


  Excelente.


  —¿Qué haces? —sisea alarmada.


  —Refrescarte —respondo con aire sugerente.


  Deslizo hacia arriba el cubito, dejando un rastro húmedo y ella se revuelve en el asiento, pero al estar yo delante y la barra detrás, no puede apartarse.


  —Juanjo…


  —Tú dime lo que ves —le pido, y le paso el hielo por encima de las bragas, mojándoselas a medida que se va derritiendo el cubito en contacto con el calor de su cuerpo.


  —Pues… Pues… —farfulla, y cierra los ojos.


  Muevo el cubito arriba y abajo, presionando lo justo para que se inquiete, se ponga nerviosa… No hace falta excitarla, ya lo está.


  Saco la mano un instante para coger otro hielo de la cubitera. Triana se muerde el labio, sin duda intenta contener un jadeo, algo absurdo. Aún no se siente tan viciosilla como pretende ser, aunque va por buen camino.


  —Dime lo que ves —insisto, y froto su sexo, todavía cubierto por las bragas. Ahora con más fuerza, provocándole más sensaciones de las que con toda probabilidad es capaz de digerir, lo noto porque me ha clavado las uñas en el brazo.


  —Veo… Veo… —susurra con la respiración entrecortada, y como quiero que gima bien alto, le exijo:


  —Quítate las bragas.


  Da un respingo y niega con la cabeza. Su expresión me gusta, mucho, está muy excitada y además avergonzada, por eso recurro a la fuerza. Dejo caer el cubito y después agarro la fina tela, empapada, por cierto, y tiro hasta que se rasga, dándome acceso a su coño, tal como quería.


  —¡Juanjo! —exclama, y me río entre dientes al ver lo apurada que está.


  —Chis —respondo. Me guardo las bragas rotas en el bolsillo del pantalón y la beso.


  Gime y lo hace conteniéndose cada vez menos. Y, claro, imaginad cómo estoy yo. Pero no voy a desviarme de mi objetivo. Tras besarnos de la forma más obscena que podáis imaginar, cojo otro hielo y esta vez, como no hay bragas que entorpezcan mi camino, coloco el cubito en su sexo y empujo.


  —Esa mujer te está mirando —musita, yo le muerdo en el cuello al tiempo que sigo masturbándola con el cubito.


  —Mmmm… ¿Sí? ¿Seguro que me mira a mí?


  —¿A quién iba a mirar?


  Está a punto de correrse, tan a punto que ya es incapaz de controlar los gemidos. Presiono con fuerza sobre su clítoris, tan caliente que el cubito se está fundiendo con rapidez.


  —A ti, quizá quiere montárselo contigo —le indico, y ella niega con la cabeza.


  —No…, no… lo… creo…


  Miro un segundo por encima del hombro, en la sala se desarrollan varias escenas subidas de tono, nada que me sorprenda, lo que sí lo hace es la mujer que no nos quita ojo. La conozco, es habitual del club, y sí, es lo que habéis imaginado, ya me la he tirado. Pero como intuía, está más pendiente de Triana. Y lo entiendo, aunque me joroba un poco, pues en estos sitios, cuando aparece alguien nuevo, resulta sin duda un aliciente.


  Puede que esa mujer, que si no recuerdo mal se llama Lucy, quiera algo más que mirar. Bueno, ya se verá. De momento es mejor que me concentre en Triana, en su cuerpo, y para ello utilizo dos dedos, bien adentro.


  Está tan excitada que apenas los muevo y se corre. Se agarra a mi cuerpo, esconde la cara en mi cuello y nos mantenemos así unos minutos, hasta que logra controlar su respiración.


  —¡He mojado el asiento! —farfulla avergonzada cuando nos separamos.


  Me echo a reír y la beso a conciencia, a pesar de que me gustaría hacer algo más.


  A nadie le sorprendería que ahora mismo me abriera el pantalón y me la follara. De hecho, hay grandes peceras por todos los sitios llenas de condones de colores, para que la gente no pierda ni un segundo.


  Podría sí, pero en cambio me conformo con besarla y esperar a que ella me diga cuál es el siguiente paso.


  Y por suerte no tarda mucho. Mete la mano entre los dos y la posa sobre mi erección, presiona, frota y me desespera. Yo no necesito un magreo en estos momentos.


  —Triana… —me quejo, apartándome lo imprescindible de sus labios—. Estoy demasiado cachondo como para… esto.


  En otras circunstancias, que me manoseara por encima del pantalón me vendría bien como aperitivo; no obstante, hoy no quiero conformarme con cualquier cosa.


  —¿Y qué propones?


  Capítulo 21


  Triana


  


  Cuando una llega a un stop ha de parar, no hacer un «ceda el paso» deprisa y corriendo. Hay que cumplir las normas y si te saltas un stop, te arriesgas. Pues así es como me siento en estos momentos.


  He sido imprudente.


  Y no consigo arrepentirme del todo, como correspondería a mi comportamiento.


  Hace ya un buen rato que ha amanecido. Juanjo duerme como un tronco, dándome la espalda, y ya no hay nadie más en la habitación.


  He caído de lleno en el libertinaje.


  Recorrer la senda de la perversión es agotador, eso os lo adelanto, y desde luego no apto para gente pudorosa, como yo siempre he sido, demasiado, se podría decir. De ahí que para superar la prueba de ayer tuviera que vencer, una a una, todas mis reservas y miedos.


  Reservas, porque nunca me había enfrentado a una situación similar, pues por mucho que una vea pelis o lea libros eróticos, nada tienen que ver con la realidad.


  Y miedo, mucho, a hacer el ridículo, a no saber cómo corresponder y a terminar quedándome a un lado.


  Suspiro y me quedo boca arriba. Estamos en una suite de lujo y la cama va en consonancia con el resto de la habitación.


  ¿Cómo he llegado hasta aquí?


  Ayer sábado, después de comer, Gloria salía con sus amigos y mi único plan era echarme una siesta y después leer tranquilamente. Un planazo, y no lo digo con ironía, pues rara vez dispongo de tiempo para mí. Además, mi hija me había dado una sorpresa increíble al mostrarme un montón de cajas llenas de libros. Títulos que leí hace años y que por culpa de mi ex ya no tenía.


  Le pedí que me ayudara a organizar todos aquellos volúmenes y Gloria no puso muchas pegas. Sin embargo, sonó su móvil y me dejó a solas para atender a una de sus innumerables amigas con problemas sentimentales.


  Qué manía tienen ahora las chicas jóvenes de buscarse novio, en vez de divertirse con uno y con otro.


  Cuando al parecer Gloria ya había consolado a la amiga de turno, me contó no sé qué milonga sobre organizarle una fiesta sorpresa a una de sus colegas para animarla, pues la chica en cuestión estaba baja de moral porque se había peleado con el novio y, como todas andan justas de dinero, querían juntarse en casa y, claro, yo era un obstáculo.


  —¿Me estás echando? —pregunté con guasa.


  —Mamáááá, porfaaaaa.


  Sabe que no puedo negarle nada; además, prefiero dejarles la casa en vez de que vayan por ahí, que en los últimos tiempos hay mucho cabrón suelto.


  ¿Y adónde podría ir yo a pasar la tarde-noche?


  Una visita a la familia nunca está de más; no obstante, me parecía aburrido, pero cuando estaba a punto de vestirme para ir al cine sola, algo que siempre me ha gustado, Gloria entró en mi cuarto y dijo:


  —Mira qué chulada. Brilli, brilli total.


  Me fijé en el vestido de punto con reflejos dorados y arqueé una ceja.


  —¿Brilli?


  —Ay, mamá, es lo que se lleva.


  —¿No se supone que vas a organizar una fiesta de pijamas?


  Gloria negó con la cabeza.


  —¡Es para ti, tonta!


  —¿Cómo?


  Imaginad mi perplejidad, pues para ir al cine, aunque fuera de estreno, no era necesario emperifollarse tanto. Además, tampoco me apetecía mucho. Y, claro, empecé a sospechar. Entonces, Gloria, que es mi hija pero a veces es una lianta, me pidió que me lo pusiera, que quería verme con él, y cuando lo hice, exclamó:


  —¡Mamá, tienes que salir a lucir ese cuerpo y darle alegría! Y conozco al tipo perfecto para ello…


  Antes de probármelo, con disimulo, había mirado las etiquetas. No encontré ninguna, motivo más que suficiente para interrogar a Gloria; sin embargo, llamaron al timbre y no pude averiguar nada. Llegaron dos de las amigas de mi hija, que alabaron el vestido y cómo me quedaba, así que…


  El resto, como habréis deducido, era un complot, porque Juanjo se presentó poco después de que lo hicieran las amigas de Gloria y, además de ganárselas a todas con su aspecto, llevaba un traje gris sin corbata y con la camisa negra abierta, les trajo unas bolsas con todo lo necesario para una fiesta. Nada de comida rápida y bebida de garrafón, sino primeras marcas y, claro, las chicas lo piropearon sin pudor alguno.


  Oí comentarios subidos de tono sobre las posibilidades del recién llegado. ¿La palabra «follable» aparece en el diccionario de la RAE? Porque la oí como cuatro veces.


  Y con un descaro impresionante, alguna hasta le preguntó la edad, a qué se dedicaba y si quería quedarse en la fiesta de pijamas.


  —Llévatelo de aquí —me susurró Gloria, cómplice—, que todavía alguna de estas lobas se lanza y…


  Y yo piqué el anzuelo, como una tonta de manual. Así que accedí a irme con él, pensando, ingenua de mí, que me llevaría al cine. Me di cuenta del error de cálculo cuando me subí en su coche; de nuevo me llevaba a un hotel de lujo a los que la gente como él es asidua, haciéndome sentir como si yo fuera la rueda de repuesto. Sí, esa rueda que ponen en algunos coches que solo sirve para recorrer unos kilómetros, los justos para llegar al taller y, hale, otra vez al maletero.


  O al punto de reciclaje.


  Aun consciente de todo, me dejé llevar, porque además de una rueda de repuesto, soy una ingenua que alberga la idea de que Juanjo, en un momento dado, dejará a su mujer y no me tratará solo como una distracción.


  Cuando lo vi aparecer en casa, pese a darme cuenta de que todo lo había orquestado Gloria y que el vestido (con brilli brilli) lo había pagado él, sentí un traicionero escalofrío, pues no era lo mismo que verlo por la oficina, que tampoco es que él vaya mucho, en donde mantenemos las formas.


  Pensaréis que soy idiota, pues sí, pero con él ha sido todo tan… diferente. Ya sé que es una ilusión, pero aun así quiero que pasemos una noche más juntos.


  Me quedé patidifusa cuando, en vez de llevarme a un hotel, como intuía, me dijo que tenía otros planes.


  —Una sorpresa —murmuró, dejándome aún más intrigada.


  Quise sonsacarle algún detalle, pero fue en vano, se mantuvo callado. Dejó que yo no parara de darle vueltas, imaginando de todo, hasta lo más inverosímil, como por ejemplo que acabaríamos en un descampado, montándonoslo en el asiento trasero de su impresionante Maserati. (Bueno, todos los vehículos de esta marca son impresionantes, aunque yo no haya tenido ninguno). Y pensé que era lo más improbable, porque Juanjo es de morro fino.


  Sin embargo, no acabamos en un descampado, sino en un aparcamiento privado, demasiado privado, porque pasamos dos controles y fue inevitable que me pusiera nerviosa, más nerviosa todavía, cuando Juanjo me habló de un club donde podía ocurrir de todo…


  Y ocurrió…


  No me refiero al hecho de que él me masturbara delante de extraños, algo ya insólito en mi paupérrimo historial sexual, sino a todo lo que ocurrió después. Cierro los ojos, inspiro hondo y aprieto los muslos, porque siento de nuevo un cosquilleo entre las piernas que uff…


  Volvamos a la noche anterior.


  No sé si voy a encontrar las palabras precisas para relatar cuanto sucedió, ya de por sí importante, sino lo más complicado, lo que yo experimenté.


  Ver una sala en la que la gente, sin pudor, se toca, se besa, impresiona, no lo voy a negar. Y, sí, solo me faltaba llevar la «L» de los conductores novatos, y, pese a no ser católica, no llegué a santiguarme por poco. Ahora bien, si ya me encontraba acalorada, cuando Juanjo me llevó a otra sala, donde la luz más tenue y la música clásica anticipaban un ambiente aún más morboso, no os hacéis una idea de cómo me sentí.


  Confieso que hasta anoche nunca habría asociado la música clásica con el sexo.


  Y… no, no me caí de bruces, porque Juanjo me llevaba de la mano. Cielo santo, lo que ante mis ojos se desarrollaba no era ni de lejos parecido a cómo una se imagina un club privado cuando lee novelas eróticas. En los libros encontramos descripciones más o menos explícitas, pero faltan los sonidos, los olores, que, junto con la vista, hacen que el cuerpo reaccione de forma muy distinta. Ahora me diréis que hay un extenso catálogo de pelis porno en las que se ve todo y con unos primeros planos desconcertantes, pues os adelanto, sin ser yo una experta pornógrafa, que nada que ver.


  Ya sabéis a qué tipo de tortura me sometió Juanjo cuando me vio acalorada. Reconozco que la suma de excitación y vergüenza fueron definitivas para correrme delante de a saber cuántas personas. Aunque me dio la sensación de que solo una estaba pendiente de lo que Juanjo me hacía.


  Cuando recuperé el aliento y la capacidad (limitada) de pensar, me di cuenta del estado en que se encontraba él y sí, quise corresponderle, de ahí que lo acariciara por encima del pantalón, convencida de que sería capaz de ir más allá.


  Había más gente en la sala y algunos se lo montaban sin preocupación alguna, así que, como pervertida en ciernes, estaba dispuesta a hacerlo con él allí, en aquella sala.


  No obstante, cuando estaba a punto de vencer el pudor, algo que debí dejar a la puerta del club por innecesario, la mujer que nos había estado observando me sonrió y levantó su copa de forma tan elegante y sensual que me inquieté. Al principio creí que era Juanjo el objeto de su atención, bueno, para ser más precisa, la retaguardia de Juanjo. Pero no, era a mí a quien miraba atentamente. Cuando se lo hice saber, él me respondió en susurro:


  —La decisión es solo tuya.


  Y pensé; claro, como yo esto lo hago todos los fines de semana…


  —¿Y qué se hace en estos casos?


  —Invítala a acercarse —sugirió como si nada, algo que no me tranquilizó.


  —No sé… ¿Y si estoy confundida?


  Juanjo miró por encima del hombro para dar su punto de vista:


  —Te desea… Atrévete.


  —¿Cómo se lo digo? —pregunté, porque, como he dicho, solo me faltaba el letrero de novata.


  No me hizo mucha gracia que Juanjo sonriera con aire indolente, pues yo me encontraba bastante apurada con la situación, aunque me sentía también lanzada, pese a que a lo mejor acababa haciendo el ridículo más espantoso. Para mi más absoluta perplejidad, no tuve que hacer nada, pues la mujer se acercó con una seguridad en sí misma que me dio envidia. Debe de ser increíble ir por la vida de esa forma, sin mis constantes dudas.


  Se presentó con sencillez, y eso que iba impresionante, con una camisola azul semitransparente y unos tacones de infarto. Me dio la impresión de que Juanjo ya la conocía, no sé, quizá fue una sensación tonta, producto de mis nervios.


  Y de la excitación, pues a pesar de sentirme una novata, mi cuerpo iba por libre.


  Lucy, así nos dijo que se llamaba, y luego pensé: ¿y si la gente en esos ambientes se pone un nombre interesante en vez de presentarse con el real? Aunque, como suele decirse, tanto Lucy, tanto Lucy e igual se llama Luciana. En fin, perdonadme esta tontería.


  Vuelvo a la noche de ayer. Juanjo se disculpó y nos dejó solas, lo que resultó ser una prueba de fuego, pues no nos íbamos a poner a hablar de trapitos, sobre todo porque en tiendas de confección masiva y de bajo coste ella seguro que no ponía un pie.


  Por fortuna, Lucy fue directa. Tardó tres minutos en proponerme que nos fuéramos a un lugar privado, en concreto una de las habitaciones del club. Y pequé de ingenua al preguntar por qué, si había espacios discretos, la gente se enredaba en la sala a la vista de todos. Ella me sonrió, consiguiendo que no olvidara que yo era novata. Por tanto, cerré el pico. No hice más preguntas.


  Juanjo reapareció y los tres nos dirigimos a la habitación. Pude haberme fijado en la decoración, en la música, pero tuve que concentrarme en caminar sin tropezar y eso que no llevaba tacones tan altos como Lucy.


  Una vez que cerramos la puerta, Juanjo se quedó apoyado en ella y me miró, a la espera, supuse, de que yo marcara los tiempos. ¡Como si pudiese hacerlo! La estancia ya estaba iluminada, aunque en estos momentos no me acuerdo de qué color estaban pintadas las paredes. Lucy, sin duda más versada en estos asuntos, tomó la iniciativa y encendió el hilo musical. Sonaba una pieza clásica de piano. No pensaríais que iba a ser capaz de identificarla.


  Sin preguntar, le sirvió una copa a Juanjo y después se acercó a mí. Decir que estaba atacada de los nervios sería quedarme corta; sin embargo, respiré hondo y dejé que me acariciara los labios con el pulgar. Fue una caricia increíble, a pesar de que os pueda parecer nimia; lo fue porque ella me miraba a los ojos y mantenía una expresión muy erótica. A ver, yo en mi vida he imaginado que una mujer se sintiera atraída por mí, de ahí que, a pesar de mis dudas, me sintiera complacida por la actitud de Lucy.


  Vale, algún malpensado dirá: ella solo quería follar y le daba igual con quién. Pues a lo mejor es cierto, pero me eligió a mí, así que no me jorobéis los recuerdos ni las sensaciones, ¿estamos?


  Se colocó delante de mí, dándole la espalda a Juanjo, por lo que yo podía verlo. Él seguía manteniendo una expresión… ¿cómo decirlo? Hay que hacer una suma para entenderlo. Morbo + excitación + mediasonrisa + pose = lenguaje corporal inequívocamente sexual y todo elevado a la máxima potencia. Porque su aparente neutralidad no engañaba a nadie; en cualquier momento podía participar.


  Imagino que estaba dejándonos interactuar, que yo cogiera confianza antes de pasar a mayores, pues era evidente que Juanjo no iba a ser un mero espectador.


  ¿O sí?


  Eran demasiadas las dudas y los pensamientos que me pasaban por la cabeza de forma simultánea como para procesarlo todo con un mínimo de sensatez. Además, mis sentidos estaban atentos a otros estímulos.


  Lucy, una vez más llevando la delantera, se inclinó y me rozó los labios, con cautela, intuyendo que yo podía rechazarla. No lo hice y los fui separando poco a poco de tal forma que nos besamos y no sé qué parte de mi cerebro se activó para advertirme de lo diferente que era… No solo por la suavidad y el sabor de su barra de labios, sino por cómo presionaba, cómo buscaba mi lengua…


  Chicas, probadlo, de verdad, aunque solo sea un beso. No tiene nada que ver con cómo besa un hombre, o al menos los hombres con los que yo he estado.


  Aunque, como son muy pocos, tampoco puedo hablar con mucho conocimiento de causa.


  A los besos intensos se sumaron unos pequeños gemidos y unas manos curiosas. Lucy empezó a acariciarme la espalda y yo, como si no fuera la primera vez, le rodeé el cuello con los brazos.


  No soy capaz de precisar si estuvimos dos minutos o diez o quince así, tocándonos por encima de la ropa, escuchando las notas al piano y besándonos. Salí del trance para entrar en otro, aún más erótico, cuando noté a Juanjo pegado a mi espalda, frotándose contra mi trasero, besándome en la nuca y bajándome la cremallera del vestido.


  Mi lencería, o parte de ella, porque bragas ya no llevaba, no era nada espectacular, pero no me importó cuando las manos de ambos empezaron a recorrerme la piel. Yo hice lo que pude, al estar entre los dos, y ayudé a Lucy a quitarse la camisola. Juanjo se las ingenió para quedarse desnudo sin nuestra ayuda.


  Me llevaron a la enorme cama, eso sí lo recuero, y me situaron en medio. Entonces Juanjo me besó, mientras Lucy me chupaba un pezón y, cielo santo, fue indescriptible, pero para lo que ya no tengo palabras, si es que existen, es para la sensación que experimenté cuando él abandonó mi boca y fue a por el otro pezón. Ambos se debieron de percatar de que a ese endiablado ritmo yo iba a correrme en un santiamén, por lo que aflojaron un poco.


  Juanjo volvió a mi boca y ella…, ella comenzó un lento descenso por mi abdomen hasta… ya imagináis dónde. Di un respingo cuando me separó las piernas y se arrodilló entre ellas.


  —Disfrútalo —musitó Juanjo pegado a mis labios—. Siéntelo…


  Como para no hacerlo.


  Aunque, mientras sentía lo que hasta ese momento nunca había disfrutado, me di cuenta de que estaba siendo egoísta. Estiré la mano, yo también quería tocarlo, proporcionarle algo de placer. Él siseó cuando le agarré la polla y comencé a masturbarlo, bueno, de mala manera, pues la postura no invitaba a hacer virguerías.


  Lucy continuaba entre mis piernas, lamiéndome de una forma tan sutil como efectiva y Juanjo me acariciaba los pezones o me los pellizcaba, todo sin dejar de prodigarme cientos de besos en el cuello, la oreja o la boca.


  Pero yo quería sentirle aún más, aunque estando Lucy entre mis piernas era complicado. Entonces caí en la cuenta de que existe otra forma de complacer a un hombre igual o mejor que dejar que te penetre. Sí, justo esa.


  Confieso que nunca he sido una entusiasta de las felaciones, porque mi ex era de los que te las exigían sin luego dar nada a cambio y eso hacía que yo siempre intentara escaquearme, porque ni las disfrutaba ni me esmeraba demasiado. La única parte positiva era que él, como ya creo que sabéis, era de gatillo rápido y se corría en un abrir y cerrar de ojos, evitándome bastante esfuerzo.


  —Juanjo… —supliqué, sin saber muy bien cómo pedírselo, pues si ya hacerlo me costaba, estando Lucy delante ni os cuento—. Quiero…


  Él me miró sin comprender, lógico, pero yo le di un pequeño tirón en la polla a ver si lo entendía. No lo hizo, se limitó a chuparme el pezón.


  Yo estaba a punto de correrme, porque la boca de Lucy era increíble, por eso no me quedó otra opción de pedírselo abiertamente. Se quedó quieto, mirándome como si no se lo creyera, y me preguntó en voz baja si estaba segura. Asentí, por supuesto, y me lo volvió a preguntar. No se negaba, claro; sin embargo, cuando se colocó de rodillas junto a mi cabeza entendí por qué había insistido. No era nada fácil chupársela con el cuello girado.


  A favor de Juanjo diré que se mostró paciente y dejó que yo aprendiera a llevar el ritmo, eso sí, soltó una retahíla de morbosas obscenidades que me encantaron, no lo voy a negar. Como ejemplo, creo que esta servirá:


  —Qué bien me la chupas mientras te comen el coño.


  Sí, yo gemí de manera desbocada al oír eso.


  Y ya cuando añadió:


  —Te vas a correr con mi polla en la boca…


  Ni os cuento. Fue instantáneo, alcancé el clímax y me retorcí, comportándome como la viciosilla que siempre he querido ser, porque no solté su erección, sino que la mantuve en mi boca hasta que Juanjo también se corrió.


  Y ahora os preguntaréis qué ocurrió con Lucy. Pues bien, yo, aún sin recuperarme del todo, de hecho, en estos momentos sigo sintiendo un cosquilleo entre las piernas, me incorporé hasta quedar de rodillas y lanzándome en picado por el precipicio de la perversión, le empecé a lamer los pezones. Ella lo agradeció, pese a que era insuficiente, por eso Juanjo tomó de nuevo la iniciativa y, bueno, sentí un momento de celos cuando se le acercó y la tocó.


  Qué curioso, ¿verdad?


  Que nuestra pareja, aunque solo sea sexual, como es el caso, nos vea con otra persona nos produce morbo y placer; en cambio, cuando cambian las tornas, sentimos un aguijonazo de celos, quizá producido por la inseguridad o, en mi caso, la inexperiencia. Sea como sea, Juanjo empezó a acariciar a Lucy entre las piernas, la penetró con los dedos mientras yo le lamía los pezones, cada vez con más confianza y supuse que pericia, pues Lucy jadeaba, acercándose al clímax.


  Cuando se corrió, buscó mis labios y me besó con fuerza. Después me los acarició y, con una sonrisa que no supe interpretar, se bajó de la cama, se colocó su camisola y ni se molestó en ponerse la ropa interior. Con las bragas y los zapatos en la mano, cogió la manija de la puerta y dijo:


  —Hasta otra, Juanjo. Encantada de haberte conocido, Triana.


  No pude ver la cara de él ante la despedida, pero en cuanto nos quedamos a solas, volvió a la carga, es decir, a tumbarme y a colocarse encima antes de decir:


  —Ha llegado el momento de follarte, que ya he esperado bastante para disfrutar de ese coño de viciosilla que tienes.


  Y, claro, desvió de tal manera mi atención que en ese momento no até cabos, pero ahora sí que tengo muy claro que Lucy y él se conocían, y no solo de vista. Bueno, no tengo derecho a estar celosa, aunque me pregunto, ¿y si lo preparó todo?


  Tuerzo el gesto, porque yo me había creído eso de que soy capaz de seducir a una mujer, o al menos resultarle mínimamente interesante.


  Resoplo, cuánto me queda por aprender. Sí, lo admito, soy una novata y enseguida me emociono. Y si solo fuera en el terreno sexual, pues bueno, vale, lo asumiría. El problema aquí no es que vaya a un club de ricos, crea que me ligo a una mujer espectacular y que me vaya a la cama con ella; lo importante es el tipo que duerme a mi lado. Y mira que envidio a quienes son capaces de acostarse con alguien y no involucrarse emocionalmente. Yo no soy capaz, he querido ser una mujer sin lastres sentimentales y no puedo. Desde luego, esto explica por qué, sabiendo que Juanjo está casado y que no se va a separar, vuelvo a quedar con él. Y eso que juro y perjuro no hacerlo, pero caigo como una imbécil. Véase dónde estoy ahora.


  La rueda de repuesto.


  Chicas, no sé si os lo he dicho ya, hacedme caso: no os creáis lo del primer amor, no hipotequéis vuestra vida con el primer tío que os diga «te quiero». Hay que probar, experimentar, conocer a uno, a otro y al de más allá, y si después de hacer una rueda de reconocimiento quieres volver con el primero, pues perfecto, pero al menos has picoteado en todos los platos y ya sabes qué se cuece. Miradme a mí, con el novio del instituto, creyéndome lo que me decía porque no había tenido la oportunidad de conocer otras posibilidades. Y encima, a veces sintiéndome culpable por haber fracasado.


  Y ahora tengo la sensación de que es tarde.


  Por la simple razón de que ya he adquirido unos hábitos, unos complicados, y el principal es unir sexo con sentimientos y, por desgracia, ya no voy a ser capaz de separarlos, así que mi andadura por el lado pervertido va a ser más bien breve.


  Y bien que lo siento.


  Esta mierda de educación emocional que he recibido ahora me pasa factura. En fin, ya no tiene remedio, por lo que disfrutaré de momentos como este y después me quedaré hecha polvo.


  —Mmmmm —susurra alguien a mi espalda, y se arrima a mi culo.


  Ese alguien tiene nombre y yo estoy coladita por él.


  Una mano intenta colarse entre mis piernas y no tiene que esforzarse mucho, y eso que estoy dolorida. Sí, dolorida, porque no os penséis que tras la incursión en el club nos vinimos al hotel a dormir. No, nada de eso, fue como si hubiéramos estado un año en dique seco. Dudo que Juanjo sepa lo que es estar doce meses sin follar, pero yo sí lo sé.


  —Mmmmm —repite, y yo, de forma involuntaria, lo aparto.


  El motivo es algo vergonzoso, me apetece, claro que sí, pero… para mi desgracia, estoy molesta. Irritada ahí abajo. Uff.


  —¿Qué pasa? —pregunta al notar que no me muestro muy entusiasmada.


  —Verás… —Un beso en el hombro y un ronroneo—. No seas zalamero —lo regaño—. Me apetece, aunque…


  —¿Sí?


  —Estoy… Qué vergüenza, por favor —farfullo.


  Juanjo se ríe a mis espaldas y, en vez de dejarme tranquila, me obliga a darme la vuelta. Me resisto, pero al final lo consigue y a buen seguro que estoy como un tomate.


  —Dímelo —exige, y me da una pequeña tregua, mientras intenta que me relaje acariciándome el estómago por debajo de la sábana.


  —Ya sé que te parecerá ridículo, y que para ti será raro escuchar algo así. Yo no estoy acostumbrada a este trote, Juanjo.


  Su sonrisa se amplía y el corazón me da uno de esos traicioneros brincos que te confirman tus peores presagios: te has enamorado de un hombre casado.


  Con un par.


  ¿Veis lo que pasa por no haber hecho la rueda de reconocimiento a su debido tiempo?


  ¿Os dais cuenta de que nunca hay que saltarse un stop?


  Capítulo 22


  Gaudi


  


  —Jefe, ¿puedo hablar contigo un momento? —me pregunta Josefina, y, no sé, me ha parecido que está nerviosa.


  —Dime —contesto y sigo revisando el listado de albaranes de llegada. He tenido que bajar en persona al almacén porque no cuadran, faltan productos. Según Triana, el proveedor nos está facturado más unidades de las enviadas.


  —Verás… Ismael y yo… —titubea.


  No entiendo por qué se muestra tan apurada, siempre hablamos con normalidad, desde que empezaron a trabajar aquí.


  —¿Ha pasado algo? —le pregunto al ver que no arranca, y, la verdad, es tarde y he quedado con Vica. Sí, he tenido que insistir. La idea es encontrarnos, a ver si de una vez por todas aclaramos la situación.


  No ha resultado sencillo, porque ella, amiga de la sinceridad, me ha repetido que sí, que le gusto, que se lo pasa bien conmigo, que soy un buen tío, que quito bien las telarañas (cómo me ha jodido ese comentario), aunque tengo un cacao mental de tres pares de cojones y que pasa que liarse con tíos así. Porque para lidiar con paranoias, ya tiene las suyas y va bien servida. Que ha llegado un punto en su vida en que no va a soportar bobadas, que prefiere estar sola, que lo ha estado durante dos años y no se ha venido el mundo abajo.


  Ah, y que el Satisfyer funciona de puta madre.


  Puta competencia desleal.


  Puta sinceridad.


  Y yo, que a lo mejor no tengo claro lo que quiero, pero sí lo que no, he recurrido a Celia y a Blanca. Ha sido un poco…, digamos, vergonzoso hablarles de sentimientos. He procurado ser honesto, aunque me he callado alguna que otra cosilla. Por fortuna, no se han reído de mí. Ambas han intercedido a mi favor, eso sí, advirtiéndome que como se me ocurra hacerle daño, practican conmigo vudú y después me capan con un cuchillo oxidado.


  —Díselo, anda —la anima Ismael, que se ha situado junto a Josefina y le ha cogido la mano.


  Qué bonito, pienso, y sí, con un poco de envidia, al verlos. Trabajan juntos y tienen una relación estupenda.


  —¿Qué ocurre?


  Espero que no sean problemas en mimaskotadeluxe.com, porque hay días que se me acumulan y no doy abasto.


  —Gaudi… Ismael y yo…


  —¿Sí?


  —Nos vamos a casar —anuncia Josefina, y yo parpadeo.


  —¿Perdón?


  —Ya sé lo que piensa la gente de nosotros —continúa ella—, que es una locura por nuestro «problema». Pero nosotros queremos estar juntos y a pesar de que no podremos tener hijos, queremos vivir como una pareja «normal».


  Entonces reacciono, porque me he comportado como un imbécil, y la abrazo con énfasis.


  —¡Enhorabuena, joder!


  Josefina respira aliviada y empieza a sonreír. Ahora es el turno de felicitar a Ismael, el pobre estaba más apurado si cabe que su novia.


  —Pensábamos que no te iba a hacer gracia —confiesa ella—. Mis padres dicen que estamos locos y, bueno, a lo mejor tú también lo crees.


  —No digas tonterías, me alegro un montón, de verdad —digo, y vuelvo a abrazarla—. Joder, esto hay que celebrarlo ya mismo.


  —¡Yo invito! —exclama Ismael.


  —Primero terminamos esto —dice Josefina, siempre responsable.


  No nos queda más remedio que acabar el trabajo y cuando por fin lo tenemos todo revisado, subimos a la oficina.


  —Venga, chicos, nos vamos de celebración —les digo a Isaac y a Triana, que están a punto de marcharse, pues ya es la hora.


  —Yo no puedo —dice Isaac—, tengo partida de Gran Turismo.


  —¿Gran Turismo? —pregunto extrañado—. Eso es de hace al menos quince años.


  Pues no jugaba yo ni nada con la Play de Juanjo, porque en mi casa una consola era esa mesa que se dejaba junto a la pared para poner un jarrón encima. Y a veces ni eso. Incluso llegué a piratearla (la Play de Juanjo), porque yo no me podía permitir comprar los juegos que me gustaban y me daba vergüenza que mi amigo lo hiciera. Luego, cuando pude pagarme una, me la compré y me desquité jugando más horas de las prudentes. Una especie de frustración que al final superé y la consola la tengo por casa, muerta de asco.


  —Mis colegas y yo nos hemos apuntado a un torneo vintage —afirma Isaac, y yo, de verdad, a esta juventud no la entiendo.


  —¿Y qué celebramos? —pregunta Triana algo desanimada, y no me extraña, ayer por la tarde se presentó Nora en la oficina, presumiendo de embarazo y, por supuesto, buscando la forma de dejarla en evidencia. Juanjo no estaba por aquí, así que me tocó echar a mí a mi examante de la oficina para que no siguiera montando gresca.


  Después intenté hablar con Triana, animarla de alguna manera; sin embargo, no lo conseguí. Ella me lo agradeció con un beso en la mejilla y una sonrisa triste.


  Ganas de hablar con Juanjo y pedirle que deje de marear la perdiz no me faltaron, aunque he optado por mantenerme al margen de esa «relación» o lo que sea. Ya sabemos qué pasa cuando me meto en medio de una pareja.


  —¡Que me caso! —exclama Josefina.


  Entonces a mi secretaria le cambia la cara por completo y las dos empiezan a dar saltitos, a chillar y a abrazarse.


  Mientras expresan su alegría, yo saco el móvil para enviarle un mensaje a Vica. No puedo escaquearme y tampoco quiero que ella tenga la excusa perfecta para pasar de mí. Hasta la fecha no ha venido por aquí, aunque sabe bien donde trabajo; supongo que, de hacerlo, daría muestras de que le importo. Me parece una buena forma de demostrarle que la tomo en serio si la invito a unirse a nosotros.


  Le envío un mensaje a ver qué responde:


  
    Cambio de planes. ¿Puedes venir 
a mimaskotadeluxe?

  


  
    ¿?

  


  
    Los chicos y yo vamos a tomar algo. ¿Te apuntas?

  


  Espero que se anime, así se los presento a todos.


  
    No sé… mejor no.

  


  Mierda, no quiero hacerles un feo a Josefina y a Ismael, pero tampoco quiero dejar escapar a Vica.


  Como esto de los mensajes es frío, prefiero llamarla y de paso me aprovecho de la situación pidiéndole a Josefina que interceda en mi favor. Triana arquea una ceja, porque no estaba al tanto, y mientras Josefina le cuenta a Vica que quiere conocerla, que soy un tío genial, el mejor jefe y yo qué sé cuántos piropos más, mi secretaria murmura:


  —Qué calladito te lo tenías…


  —Soy una caja de sorpresas —replico riéndome.


  Al final Josefina consigue que Vica venga y entonces le mando la ubicación.


  Bajamos a la calle a esperarla. Mi secretaria y Josefina parlotean animadas y me alegro por Triana, ya que no me gusta verla tan mustia. Me arriesgaré, mandaré a paseo mis reservas sobre meterme en medio y hablaré con Juanjo, porque esta situación que mantiene no me gusta nada. Es mi colega, mi socio, y llevamos muchos años de amistad; sin embargo, cuando hace las cosas mal, como es el caso, soy el primero en recriminárselo. Y os preguntaréis, ¿por qué? Pues porque me da la puta gana y porque Triana me cae bien. Punto.


  —¿Es esa? —pregunta Ismael a mi lado, señalando a una pelirroja que se baja de un taxi.


  —Sí —respondo, y si no fuera porque me he comprometido, ahora mismo mandaba a paseo a mis empleados y me iba con Vica a casa.


  Esos pantalones negros… ya son de por sí suficientemente excitantes, pero si además sé con detalle cómo son las piernas que ocultan, pues imaginad mi reacción.


  —Muy guapa —comenta Josefina, que es la primera en acercarse a Vica y presentarse.


  Ella le devuelve el abrazo con cariño y me mira de reojo. Hmmm, no sé qué pensar de semejante mirada.


  La siguiente es Triana, que le da la bienvenida con el mismo énfasis, lo que hace que el ambiente sea más relajado.


  —Y este es mi novio, Ismael.


  El pobre se siente un poco cohibido, pero Vica le da dos besos y le sonríe, lo que hace que el chaval se sienta mejor.


  —Por lo visto, a mí que me zurzan —comento, porque ni se ha dignado acercarse. Debo conformarme con la sonrisa.


  Vica arquea una ceja y por lo visto sigue con el plan de ignorarme, pues se junta con las chicas.


  Decidimos ir a un pub cercano y ellas emprenden la marcha. Ismael y yo caminamos detrás, hablando de nada relevante, porque tengo toda la atención en un trasero en particular.


  A ver si con un poco de suerte, aparte de aclarar algo con ella, también puedo acariciar ese culo, con y sin pantalones. Y antes de que os enfadéis por mi comentario y me llaméis salido o insensible, os diré que me importa una mierda vuestra opinión. Deseo a Vica y no voy a dar explicaciones por ese sentimiento.


  Una vez en el local, ellas se van a la pista y comienzan a moverse al ritmo de Contando lunares12, y yo soy incapaz de prestar atención a lo que me dice Ismael y de disfrutar de la jarra de cerveza: solo tengo ojos para Vica. Espero que esto no se alargue demasiado y pueda quedarme a solas con ella.


  A este tipo de música no le tengo mucho aprecio, y a partir de ahora, aún menos, pues Vica se lo está pasando en grande con las chicas en vez de acercarse a mí.


  No tengo la menor idea de cuánto voy a tener que soportar esta tortura, y no solo me refiero a la musical, pues ponen otro tema de esos insufribles que todos conocen y bailan. Todos menos yo, claro. Ismael se va en busca de su novia, qué envidia, y se divierten juntos, y yo aquí como un pasmarote junto a la barra. En un momento dado, cruzo la mirada con Triana, que me hace un gesto para que vaya con ellas. Ni muerto, ya lo que me faltaba: restregarme en la pista con ella (sigo sin acordarme de lo que pasó aquella noche y quiero que siga siendo así) y con Vica, porque me da la sensación de que ambas quieren ponerme en el disparador.


  Lo cual me hace sospechar… ¿qué se habrán contado la una a la otra?


  Pues me quedaré con la duda, mientras suena Blinding Ligths.


  


  La tortura ha durado ni más ni menos que noventa minutos, menos mal que no ha habido prórroga. Los primeros en querer abandonar han sido Josefina e Ismael, hace ya un buen rato; en cambio, esas dos liantas han seguido divirtiéndose, para regocijo propio y ajeno, pues no han sido pocas las miradas que han recibido por parte de más de uno.


  Menos mal que aquí sirven las cañas de puta madre, ya solo me faltaba soportar mala cerveza.


  A ver, ojo, cuidado con esto, no lo de la cerveza, sino el pensamiento anterior. No estoy diciendo que vaya a partirle la cara a quien ose mirarlas o, peor aún, montarles un numerito a las chicas en plan tipo protector/celoso/controlador, claro que no; me parece estupendo que se diviertan y si alguno se hace pajas (mentales o físicas), allá él. Lo que me ha jorobado es que yo tenía otros planes, como estar a solas con Vica.


  Atención otra vez, si las circunstancias fueran distintas, es decir, si ella y yo estuviéramos de buen rollo, pues perfecto, incluso me uniría a las dos y tan pancho. Pues no me lo paso yo bien bailando. Ahora bien, no es el caso.


  Tras la tortura que ha supuesto la música machacona y el trasero de Vica, resulta que todavía queda otra. Estamos en la calle y camino junto a ellas, que no dejan de parlotear en dirección al garaje, porque tengo que hacer de chófer y llevarlas a casa.


  Que hayan conectado de esta forma me encanta, no lo niego; ahora bien, ya podrían quedar otro día para jugar a que son amiguitas.


  La única parte positiva es que Triana está más animada, que lo necesitaba. Pero sintiéndolo mucho, la voy a llevar primero a ella a su casa, para poder quedarme a solas con Vica.


  Una vez más se me van los planes a la mierda, porque Vica insiste en llamar a un taxi para que no tenga que dar vueltas con el coche y, claro, imaginaréis mi cara, ¿verdad?


  Triana se da cuenta de que algo ocurre y me echa un cable.


  —Venga, mujer, aprovechémonos de mi jefe, y así seguimos cotilleando.


  Voy a subirle el sueldo. Palabra.


  Por sugerencia de Vica, ambas se montan en el asiento trasero y me gastan la broma de «Ambrosio, llévanos a casa». No respondo a semejante majadería y me concentro en conducir. Como había previsto, dejo a Triana sana y salva en su casa y espero a que entre en el portal, porque vaya barrio. Después miro por el retrovisor y le hago un gesto a Vica para que se cambie de asiento.


  —Ni hablar, me quedo atrás.


  —Por favor —insisto.


  —¿Ya no te acuerdas de lo que pasó la última vez que fuimos en tu coche?


  —No voy a meterte mano, si es lo que te preocupa —respondo torciendo el gesto.


  —Hmmmm…


  —Y tampoco voy a llevarte a un descampado —añado con ironía.


  —Pues qué pena, hoy me apetecía un poco de acción —canturrea, y, para no acabar follando en el coche, que ganas no me faltan, inspiro hondo.


  Como se dé cuenta de que se me ha puesto dura, esto se desmadra.


  —La próxima vez que echemos un polvo, lo haremos en mi cama, como debe ser, nada de ir por ahí follando como adolescentes —replico, y ella se ríe.


  Bueno, al menos no se ha negado.


  —¿Y por qué tiene que ser en tu cama? —me espeta.


  —Es una forma de hablar —mascullo.


  —Ha sonado tan posesivo y dominante… MI CAMA. Por favor, como si yo fuera una pobre chica necesitada y tú ese dios del sexo al que todas adoran.


  —Cómo te gusta dar por el culo —digo entre dientes, y ella se ríe de nuevo.


  —¿Te dejarías? —pregunta, y, bueno, mejor no le respondo a eso ahora—. Mal no estás, eso lo admito, y sí, más de una moja las bragas al verte; sin embargo, no es para que te pongas en ese plan.


  —Deja de sacarles punta a mis palabras —murmuro, no sé si ofendido o halagado.


  Me da una pequeña tregua mientras circulamos y empiezo a pensar que este silencio, ni siquiera he encendido la radio, empieza a ser incómodo. Parecemos la típica pareja que ha discutido por una estupidez, cada parte se enroca en su posición y está de morros durante unos cuantos días.


  Una situación que no quiero vivir.


  Cuando estoy a dos calles de su casa, incómodo con el silencio, digo:


  —En algún momento vamos a aclarar qué ocurre entre nosotros.


  Ella hace una mueca.


  —Primero aclárate tú y después me cuentas.


  —Yo no tengo dudas —afirmo, y al menos no he mentido, aunque siempre hay un porcentaje que no es verdad; en mi caso, creo que estoy por debajo del cinco por ciento.


  —Pues cuéntame la verdad —me pide, y, bueno, no sé si será contraproducente hablarle de mi relación con Nora.


  ¿Qué opináis?


  ¿He de ser sincero?


  ¿Lo entenderá?


  


  Para hablar de un tema tan importante en mi vida, el coche no es el mejor lugar, así que le he sugerido ir a un local; sin embargo, ella ha propuesto que nos quedemos en su casa. Hubiera preferido que la visita fuera por otro motivo más alegre. Nos hemos sentado en el sofá, uno en cada extremo. Con una cerveza, sin alcohol en mi caso.


  Un tanto desconcertado tras hablarle de lo que supuso mi historia con Nora y todo lo que vino después, regreso a mi casa sin saber muy bien cómo hemos quedado Vica y yo. A su favor he de decir que ni ha puesto cara rara ni me ha llamado gilipollas. Se ha limitado a escuchar y a darme un beso rápido de buenas noches.


  Yo he cumplido mi parte, he sido sincero y no le he metido mano.


  Entro en mi piso y me doy cuenta en el acto de que tengo visita. La casa está manga por hombro, porque al fin me he decidido a hacer reformas, bueno, yo solo he de hacer los pagos; de la decoración y demás se encarga Sun, pues, según ella, yo carezco de estilo.


  —Espero que te ajustes al presupuesto —le dije muy serio; ahora bien, las risitas un tanto cabronas de Daniel me hacen pensar que me va a salir bastante más caro de lo que inicialmente había pensado.


  —Ya era hora, «cariño». Me siento tan solo sin ti —me saluda Juanjo en tono de falsete cuando entro en el salón, en estos momentos medio desmontado, solo está el sofá y el televisor—. Por cierto, ¿te han robado? Esto lo tienes hecho un asco.


  —Estoy de obras —respondo, y él arquea una ceja.


  —Ah, bueno… No sé si felicitarte o decirte que te acompaño en el sentimiento —contesta el muy cabrón con sorna.


  —¿Y esa maleta? —pregunto al reparar en ella.


  Juanjo se pone en pie con cara de no haber roto un plato; sin embargo, lo conozco demasiado bien.


  —Me vengo a vivir contigo.


  —¿Perdón? —digo frunciendo el cejo.


  —Como en los viejos tiempos —anuncia sonriente—. ¿Te acuerdas de lo bien que lo pasábamos juntos?


  —Ni hablar —le contradigo.


  —¿Me estás echando?


  —Puedes permitirte un hotel de lujo, o un apartamento en la mejor zona de la ciudad.


  —Tienes sitio de sobra —alega.


  —Ya has visto que estoy de obras.


  —Me apañaré —afirma, y yo sé que no es así.


  —Aquí vas a dar mucho por el culo con tus pijadas de niño rico —digo, y me doy media vuelta dispuesto a ir al dormitorio.


  —A ver, necesito un sitio donde estar a salvo, ¿de acuerdo? Y tú y yo ya hemos convivido. Sin olvidar que necesito testigos.


  —¿De qué coño hablas?


  Juanjo se pasa la mano por la cara, tiene ojeras y desde luego parece preocupado.


  —Hoy he ido a ver a una abogada para iniciar los trámites de separación.


  —Joder… —mascullo, solidarizándome, porque sé que ese proceso le va a costar un ojo de la cara, dolores de cabeza y posiblemente hasta termine perdiendo pelo del estrés que le va a suponer.


  —Perplejo vengo.


  —Ya sabías que no iba a ser sencillo.


  —Con eso contaba, el problema ha sido que ella… Joder, que solo le ha faltado tirarme las bragas.


  —¿Se te ha insinuado? —pregunto, conociendo de antemano la respuesta, porque esto a Juanjo le suele pasar. Yo creo que es su dinero, más que su atractivo.


  —Sí, maldita sea, sí —admite enfadado—. Por lo que le he pedido, con mucha amabilidad, que mi caso lo lleve un compañero hombre del bufete.


  Me río: con lo que tiene encima, le caen más problemas.


  —Y la muy petarda se me pone digna y me ha dado una lección de feminismo.


  —Entonces, ¿qué tienes, abogado o abogada?


  —Lo primero —dice muy serio—. Ni loco cedo ante su chantaje feminista.


  —Vale, tienes abogado, ¿y?


  —Como imaginarás, me lo ha desaconsejado del todo por el puto acuerdo que firmé. Si me separo de Nora me deja cagando y sin papel. Sin olvidar que mis padres se opondrán a ello y me darán la turra hasta que desista.


  —¿Y me necesitas a mí? ¿Para qué?


  —Por si a Nora le da por inventarse alguna guarrada, como que la insulto o algo así.


  —O algo así… —repito—. Vaya putada.


  —Y no quiero pasar por esto solo —añade en plan niño mimado, y yo entorno los ojos.


  —Pues te toca ajo y agua.


  —Y una mierda. No me voy a quedar de brazos cruzados. Por eso me he venido aquí, no quiero compartir espacio con ella y que busque excusas para denunciarme. Así que, estando contigo, al menos me cubres las espaldas.


  —No soy el más indicado, Juanjo.


  —Nadie sabe nada —me dice, aunque no me tranquiliza en absoluto—. Mira esto… —Me pasa su móvil y leo el mensaje que le ha enviado Sun.


  
    Querido hermanito, se confirma embarazo. Mamá y yo hemos acompañado a Nora. No se


    lo ha inventado.

  


  —¿Cómo es posible? —inquiero, y Juanjo estalla.


  —¡Me cago en la puta, que yo no la he tocado! —exclama furioso. Y con razón.


  —A mí no me mires —le advierto—. Así que te toca pedir una prueba de paternidad.


  —¿Estás mal de la cabeza?


  —¿Se negará?


  —Pues claro, y además yo quedaré como el marido hijo de puta desconfiado —se lamenta.


  —Ya sé que jode que a uno lo tomen por cornudo; en cambio, en este caso te beneficiaría. Piénsalo. Me voy a la cama, ya tengo bastante con lo mío.


  —¿Y a ti qué te pasa?


  —Nada, eso es lo que ha pasado.


  —Ah, vale, la pelirroja te ha mandado a la mierda.


  —No, pero casi. No avanzamos —admito, y Juanjo resopla.


  —Pues estamos apañados… —comenta, y asiento.


  Como diría mi madre: vaya dos patas para un banco.


  —Mañana te largas, ¿de acuerdo? —digo antes de cerrar la puerta de mi dormitorio.


  —Lo que tú digas —replica, y entonces veo una caja en una esquina que me llama la atención.


  Me acerco y compruebo cabreado que ha comprado una puta cafetera de cápsulas. Eso significa que se instala aquí.


  Capítulo 23


  Juanjo


  


  —Como se te ocurra algo semejante, ¿me oyes bien, Juanjo?, como se te ocurra divorciarte, te desheredo —me amenaza mi padre por tercera vez, y vociferando, desde que nos hemos reunido en el despacho principal de Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A.


  Un despacho que, por cierto, un día de estos abandonará mi progenitor, aunque se resiste a hacerlo. Ojo, no pretendo echarlo, pero sí que de una vez deje paso a la siguiente generación, porque entre Sun y yo podemos hacer muchas cosas nuevas, como por ejemplo buscar un nombre más comercial.


  No hay manera, él sigue en sus trece. Y mira que ahora está mi hermana apoyándome, dándome la razón y aportando sus propias ideas, pero nada, Pedro Peralta de la Merced no se jubila. Sigue anclado en las viejas tradiciones. En fin, aguantaremos el tirón.


  Ya contaba con su oposición, eso no me pilla desprevenido, pero he preferido ponerle al corriente para que no se entere por Nora cuando reciba la citación de mi abogada.


  Sí, otro cambio. Por fin encontré una letrada implacable, porque el pusilánime que me endosaron tras el incidente con la primera abogada no me dio confianza.


  Le he advertido que si recibe una llamada de Pedro Peralta de la Merced ni conteste, pues sé que mi padre es capaz de levantar el teléfono y convencer a cualquier abogado para que, si bien no se nieguen a llevarme el divorcio, lo ralenticen cuando sea posible, dilatando el proceso a saber cuánto.


  —Pedro, no seas antiguo —le replica mi tía Avelina, que como socia de la empresa familiar aparece de vez en cuando.


  No suele intervenir en las decisiones empresariales, delega todo eso en mi padre, porque hasta la fecha le ha funcionado. Sin embargo, hoy, vete tú a saber por qué, ha decidido visitarnos.


  —Esto no te incumbe —le espeta él.


  —Papá, no te pases —interviene Sun.


  —Eso, no te pases —la secunda Avelina, ganándose una mirada enfadada de mi padre, que soporta muy mal que le lleven la contraria; ahora bien, Avelina hace mucho que no se deja intimidar por nadie.


  Como veis, hoy nos hemos reunido la plana mayor.


  —Me la trae floja —replico, harto de sus amenazas.


  —Juanjo, haz tu vida si quieres.


  Traducido, que tenga todas las aventuras que se me antojen, eso sí, sin que trascienda y sin divorciarme. Y no me da la gana.


  —Pero no puedes abandonar a tu esposa con un hijo —me recuerda, y me hierve la sangre cuando menciona a Nora.


  —La gente se divorcia todos los días y no se acaba el mundo —dice Sun.


  —María Asunción, tú calladita, que aún vives en pecado. Y deberías ir pensando en formalizar tu relación, aunque solo sea por Ayla —la reprende mi padre.


  —Me casé en Las Vegas —apunta orgullosa, lo que hace que él refunfuñe, porque sigue sin aceptar la decisión de Sun.


  —Yo sí que estoy casada legalmente y también protestas. No hay quien te entienda, Pedro —le espeta mi tía con retintín.


  —No me lo recuerdes —replica mi padre, que, si bien está en minoría, se resiste a aceptar todo aquello que vaya en contra de sus principios.


  —Juanjo tiene derecho a elegir, te pongas como te pongas —continúa Avelina, que pocas veces eleva el tono, pues siempre habla con calma.


  —Y si nos libramos de Nora —remata Sun, ganándose una mirada de advertencia—, pues mira qué bien. Porque, digas lo que digas, es insoportable, papá.


  —Sin olvidar que hace infeliz a mi sobrino.


  Así de da gusto, ¿verdad?


  Mi padre, que, como ya he dicho, no soporta que le lleven la contraria, da un golpe en la mesa.


  —¡Ya está bien de tanta tontería!


  —No te sulfures, hermano —le suelta Avelina con gracia—, que tenemos una edad y debemos cuidarnos.


  —Tú —me señala mi padre—, vas a seguir como hasta ahora.


  —Hay que ver lo hipócrita que eres, querido hermano —interviene de nuevo Avelina.


  —¡Tu mujer está embarazada! —estalla mi progenitor, cada vez más enervado, porque somos tres contra uno.


  —No es mío —afirmo sin titubear.


  Sun se ríe entre dientes.


  —¿Cómo lo sabes? —inquiere Avelina disimulando la sonrisa.


  —A ver, tía… —le contesta Sun, también con cierto tonito—, solo hay una explicación…


  —Ah, vale, que no te acuestas con tu mujer —dice entre risitas—. No me extraña, Nora es seca como ella sola.


  —Una pavisosa —apunta Sun.


  —Y seguramente una estirada, no hay más que verla —remata mi tía—. Y yo entiendo de mujeres.


  La cara de mi padre es de pura frustración ante las palabras de su hermana, que, por cierto, disfruta restregándole a la menor oportunidad que es lesbiana. Algo que durante mucho tiempo tuvo que esconder. Tanto mi madre como mi padre lo toleran, aunque preferirían mantenerlo oculto.


  En mi familia la homosexualidad es como una enfermedad, por si no os queda claro.


  —No puedes afirmar eso con rotundidad —me contradice mi padre.


  —Oh, sí puedo —respondo—. No he tocado a Nora desde hace más de…, ya ni me acuerdo, la verdad.


  —¿Y si te ha hecho un Boris Becker? —sugiere Avelina, y no sé a qué se refiere.


  —¿Un qué? —pregunto.


  Mi tía nos explica la historia del famoso tenista y, claro, siento un pequeño escalofrío.


  ¿Nora sería capaz de llegar a tanto?


  La respuesta es sí, claro que sí, joder. No iba a ser tan tonta de quedarse embarazada de otro, porque sabe que, ante la duda, una prueba de paternidad podría dejarla en evidencia.


  —Ay, hermanito, que te ha robado el semen —se guasea Sun.


  —¡María Asunción! —la reprende mi padre, porque la palabra «semen» está prohibida: hay vocablos que nunca se deben pronunciar en voz alta. Ya sabéis, las cosas del pudor y todo eso.


  —Por favor, Pedro, no seas tan puritano.


  —Y ya el colmo ha sido la descabellada idea de marcharte de tu casa —continúa él.


  No me sorprende nada que esté al corriente, ya que Nora no pierde ni un minuto cuando se trata de ir llorando a casa de mis padres y contarles todos nuestros avatares, retocando, por supuesto, aquí y allá lo que le conviene para ser aún más mártir.


  —¿Y dónde estás viviendo, criatura? —se interesa mi tía.


  —En casa de un amigo —le respondo evasivo, para no involucrar a mi socio.


  —¿Qué amigo? —me interroga mi padre, y, como es lógico, ata cabos—. Ya, claro, Gaudi, no me lo digas.


  —Pero ¡si está de reformas! —exclama Sun.


  —Ya lo sé —murmuro, porque el agarrado de mi socio se niega a ir a otro apartamento mientras duren las obras; según él es un despilfarro. Y eso que me he ofrecido a pagar la mitad del alquiler, pero nada, erre que erre y allí estamos los dos, con la casa manga por hombro a causa de su tacañería.


  —Vosotras dos, ¡fuera! —estalla mi padre, al ver que Sun y Avelina, además de contradecirlo, se ponen a comentar las obras que va a hacer Gaudi en su casa.


  Creo que cuando mi amigo se entere de lo que en realidad se va a gastar, le van a quedar muy pocas ganas de volver a encargarle nada a mi hermana.


  —Ni hablar. Me quedo —lo desafía Avelina.


  —Y yo —la secunda Sun.


  —No importa —intervengo yo.


  —¿Seguro? —pregunta mi tía, y asiento y me da uno de esos abrazos que si hubiera gente ajena a la familia me avergonzaría, aunque Avelina siempre que puede lo hace y hasta me pellizca la mejilla, como cuando era pequeño.


  —Suerte —susurra Sun antes de marcharse.


  —Ahora vamos a hablar en serio, sin los coros que te hacen tu tía y tu hermana —indica mi padre, y me siento igual que cuando tenía dieciséis años y me pilló en la caseta de la piscina con la asistenta de los vecinos.


  Y os preguntaréis: ¿por qué no metía mano a nuestra propia asistenta? Pues para evitar conflictos con el servicio y porque la de los vecinos estaba mucho más buena.


  Pensaréis que mi padre se enfadó por mi comportamiento, pues no. No al menos como os imagináis. Me regañó por ser tan tonto de llevarla a nuestra propiedad. Creo que, tras su fingida reprimenda, se ocultaba cierto orgullo por ver que su hijo ya empezaba a levantar alguna que otra falda.


  Fue la primera charla llena de «consejos» sobre lo conveniente y lo que no.


  —Ya he tomado una decisión, papá.


  —Pues vas listo si piensas que puedes recurrir a nuestro equipo de abogados. He dado orden para que se nieguen a llevar tu divorcio —afirma.


  Tal como yo preveía.


  —Ya he contactado con una abogada por mi cuenta —replico, y me mira de forma peligrosa—. Y, por supuesto, la pagaré yo.


  —Si continúas con este despropósito, ten en cuenta que ni tu madre ni yo estaremos de tu lado. Y será difícil de explicar por qué vamos a apoyar a Nora en vez de a nuestro propio hijo.


  —Haced lo que os venga en gana.


  —¿Y todo por esa fulana con la que andas?


  Inspiro, sé lo que pretende mi padre, sacarme de mis casillas, que me ponga hecho una fiera ante semejante insulto.


  —¿Algo más?


  —Mira, hijo, no te culpo por tener tus aventuras, es algo humano e incluso saludable; sin embargo, no hay que dejar que un lío de faldas interfiera en nuestra vida —me aconseja.


  —Papá, lo siento, yo no soy como tú —asevero, y eso le sienta como una patada en los mismísimos.


  —Pero ¡¿qué cojones ves en esa mujer para mandarlo todo al carajo?!


  Me armo de paciencia antes de responder.


  —No lo entenderías. Y, por si te sirve de algo, mejor ni lo intentes.


  Me largo del despacho antes de que nuestra discusión vaya a más. Sun y Avelina no se han ido muy lejos, es decir, que han podido oírlo todo, pero no me importa.


  —Si al tonto de tu padre se le ocurre hacer una estupidez como desheredarte, tranquilo, para eso estoy yo —me dice mi tía—. Ah, y conozco a una abogada buenísima, ahora busco su número y te lo paso.


  —Gracias, tía —contesto, y le doy dos besos—. Ya he hablado con una.


  —De nada, Juanjo. Y recuerda, hagas lo que hagas, en esta ocasión voy a apoyarte. Hasta el final.


  —Y yo —dice Sun.


  —Vale, me ha quedado claro que sois las principales socias del club «que se joda Nora».


  —¡Exacto! —exclaman a coro.


  —Lo único, ten bastante delicadeza con Cédric, por favor.


  —Lo sé… —murmuro, y lo que más me preocupa es que no sé cómo plantear el asunto.


  —Aún es pequeño, sin embargo, deberías ir hablando con él —sugiere mi tía.


  —Antes de que la madre lo predisponga en tu contra —apostilla Sun.


  Si no lo ha hecho ya, pienso.


  —No creo que haga eso; el niño es su pasaporte para llevarse bien con los Peralta de la Merced —puntualiza Avelina.


  —Sois malas —digo sonriendo y con cierto orgullo.


  —¡Por supuesto! —exclaman a dúo.


  Ya he admitido hace mucho que no voy a ser jamás el padre del año y que me implico poco o nada en la vida de mi hijo. Sé que no es excusa el hecho de que mi mujer se quedase embarazada a traición; sin embargo, me cuesta acercarme a él, me es difícil estar con él. Algo que debo remediar antes de que sea demasiado tarde.


  Tras despedirme de ellas, regreso a mi despacho sin dejar de darle vueltas al «asunto Boris Becker». ¿Qué probabilidades hay de que Nora se haya agenciado, por ejemplo, un condón usado en el que yo haya dejado semen?


  Sí, lo sé, todo esto es, además de retorcido, asqueroso. Pero no puedo dejar cabos sueltos. ¿Se habrá compinchado con alguna de las mujeres con las que he follado en los últimos tiempos?


  A Triana la descarto, porque no se tienen mucho aprecio mutuo, aunque no pongo la mano en el fuego por nadie. Llamadme desconfiado, pero tengo motivos más que razonables para serlo.


  Bien, sigamos repasando mi historial sexual de los últimos meses…


  Algunos de esos encuentros se han producido fuera del país, lo que hace casi imposible el «Boris Becker», a no ser que Nora hubiera viajado de incógnito y esperado en el mismo hotel para hacerse con el semen. Para lo cual habría sido indispensable la colaboración de la mujer de turno…


  Y, la verdad, no veo yo a una ejecutiva saliendo a hurtadillas de una suite de lujo con un condón usado en la mano para pasárselo a mi mujer en el vestíbulo de un hotel y tampoco a Nora montándose un taxi para dirigirse a toda leche a una clínica de inseminación. Aunque a partir de ahora voy a empezar a deshacerme de los preservativos y, sobre todo, de su contenido, personalmente.


  Por si acaso.


  Joder, qué dolor de cabeza y qué mala hostia me está entrando.


  Recibo un mensaje de Gaudi:


  
    Fiesta en la oficina. ¿Te apuntas?


    No es obligatorio venir pero eres el jefe. Ah, y Triana estará por aquí.


    Ahí lo dejo.

  


  —Qué cabrón —murmuro, antes de guardarme el móvil en el bolsillo de la americana.


  Ahora me toca, antes de volver al desastre de apartamento en el que vivo, pasar por la oficina de mimaskotadeluxe.com, ya que han organizado una fiesta porque se nos casan Josefina e Ismael. A ver, me apetece poco o nada; sin embargo, la posibilidad de acercarme a Triana lo compensa todo, porque ya, como mucho, hablamos de trabajo. Se ha cerrado en banda y ni siquiera consigo, previo paso por caja, que Gloria obre el milagro.


  Y no será porque la chica no le ponga empeño, pero, pese a ello, esta vez Triana se mantiene en sus trece. Aunque si piensa que voy a desistir, va lista.


  Y no, no soy el típico tío incapaz de aceptar una negativa o, peor aún, de los que ante un «no» son más insistentes si cabe. En mi caso os garantizo que obedece a otros motivos, a los que por el momento no me atrevo a poner nombre.


  Me paso por el apartamento de Gaudi y me cambio de ropa, no me apetece ir en plan jefe; así que, tras ponerme unos vaqueros, deportivas y una sudadera, me dirijo a la oficina.


  Antes de abrir la puerta, ya oigo la música. Dance Monkey, una canción que se repite hasta en la sopa. Para no molestar a los vecinos, han organizado la fiesta en el almacén. Seré sincero, odio este tipo de reuniones, porque son cutres a rabiar. La bebida será barata y la comida basura. Y la música, como acabo de comprobar, detestable. Pero no me queda otra que hacer el paripé, solo espero que al final de la velada al menos pueda irme con Triana.


  Aunque, en caso de que me sonría la fortuna, no tengo adónde ir, ya que el apartamento de Gaudi queda descartado por razones obvias y tampoco puedo ir al hotel habitual, pues no quiero que llegue a oídos de mi padre ninguna de mis andanzas, que suficientemente informado está ya. Joder, qué puta suerte.


  Entro en el almacén y sí, tal como esperaba, decoración simplona de bazar chino y poco más; ahora bien, todos parecen pasárselo estupendamente. Todos menos Gaudi, que está junto a la escalera con un vaso de plástico en la mano y cara de tener dolor de muelas, y creo que intuyo el motivo, y es la pelirroja.


  Me acerco a Josefina y la felicito; en esto soy sincero, pues le tengo muchísimo aprecio y sé lo mucho que se esfuerzan tanto ella como su novio por llevar una vida «normal», y entiéndase por normal hacer lo que tú y yo hacemos, sin tener que estar continuamente esperando a que nos den el visto bueno.


  Triana me ignora, con eso ya contaba, así que mientras procuro que no me sangren los oídos mientras suena Don’t Start Now (podría ser peor) me sirvo una cerveza y me acerco a mi socio.


  —¿Tú sabes lo que es un «Boris Becker»? —le pregunto.


  Gaudi se ríe y asiente, pero a los diez segundo frunce el cejo.


  —Joder, joder, joder —masculla.


  —Es la única explicación posible —comento.


  —A partir de ahora vamos a tener que destruir personalmente los condones usados —comenta, lo mismo que he pensado yo.


  —Bueno, no es por presumir, pero dudo que a ti te quieran robar el semen.


  —Qué asco, tío, me vas a hacer vomitar —me espeta, y, en efecto, pone cara de asco.


  —En fin, dejemos el tema del robo de fluidos corporales. ¿Cómo te va con la pelirroja? —No dejo que responda y añado—: Mal, no hay más que verte.


  —Hoy estás más escocido de lo normal. ¿Tiene algo que ver mi secretaria en todo esto?


  Qué cabronazo, ha enfatizado lo de «mi secretaria» solo por tocarme los cojones. No lo culpo.


  No hace falta añadir más, porque delante de nuestros ojos tenemos el motivo por el cual ambos nos encontramos en una situación complicada en lo que a mujeres se refiere. En esos instantes la pelirroja que vuelve loco a mi amigo está bailando y riéndose con Triana y, bueno, hasta Isaac, mi secretario friki, está babeando al verlas, porque ese numerito no es apto para todos los públicos. A partir de ahora, cada vez que escuche So Am I se me va a poner dura.


  —La madre que las parió —murmura Gaudi a mi lado—. Por cierto, esta noche búscate un sitio para dormir, tengo planes con Vica.


  —Me parece que ella no los tiene contigo —replico con mala leche.


  —Muy gracioso —se burla.


  Doy un sorbo a la cerveza barata y no la escupo de milagro.


  —Oye, ¿por qué no hacemos un intercambio? —le propongo, y Gaudi frunce el cejo.


  —No lo dirás en serio.


  —A ver, tú te has acostado con Triana; lo justo es que yo lo haga con Ludovica.


  Sí, no hace falta que me lo digáis, estoy siendo un tocapelotas.


  —No me acuerdo de lo que pasó —se justifica.


  —Ya bueno, eso lo dices para quedar bien —le rebato.


  —Para hacer un intercambio, primero tienen que estar todas las partes de acuerdo —dice como si yo fuera tonto.


  —Eso se arregla en un abrir y cerrar de ojos. Solo tengo que preguntarle a la pelirroja.


  —Pues suerte —me espeta.


  Y me echo a reír.


  —Joder, solo por ver la cara que has puesto…


  —Cabrón.


  Al final, a Gaudi no le queda más remedio que echarse a reír. Y sí, he sido un poco cabrón, y como habéis comprobado, entre nosotros hay la suficiente confianza como para hablar de todo. Y, además, ni él ni yo somos dos imbéciles posesivos que saltan a la mínima provocación.


  Eso no quiere decir que, si veo a Triana con otro, me ponga en tensión. Joder, no soy de piedra, pero por delante de mis reacciones siempre está su decisión.


  —Una cosa, antes de que se me olvide, déjame tu tarjeta de acceso al club —me pide Gaudi, y arqueo una ceja.


  —¿Qué club? —pregunto solo por joder, pues, por cómo me lo ha dicho, me da la sensación de que no quiere ir a jugar al golf. Es un deporte que detesta, es más, según él, ni siquiera es un deporte.


  —Ya sabes qué club —replica, y se marcha a por un par de cervezas frías.


  No digo nada cuando regresa y veo que son de marca blanca.


  —Si no fueras tan agarrado, serías socio y no tendrías que recurrir a mí.


  —No pienso pagar una fortuna para echar un par de polvos al año en un sitio de pijos, rodeado de pijos.


  —Entonces, ¿por qué quieres ir?


  Señala con la cerveza la zona donde algunas se divierten.


  —¿Te hago un dibujo para que lo entiendas? —pregunta con sorna.


  —Ya, claro, como yo invito… —le recuerdo solo por pincharlo, porque lo cierto es que me da igual cederle mi tarjeta de socio.


  Ojo, para que acceda, yo he tenido que autorizarlo primero y pagar un suplemento que poco me cuesta y que no le reclamo. Y sí, Gaudi tiene razón, cuesta una fortuna ser socio del Exit, pero para mi presupuesto anual es una minucia.


  —Así lo amortizas —añade riéndose.


  —Y, si no es mucho preguntar, ¿por qué la quieres llevar allí?


  —Bueno, si te soy sincero, no hay nada en firme —admite, y hace una mueca.


  —Desde luego…, míralas, ahí, las dos, pasándoselo de puta madre, y míranos a nosotros…, bebiendo cerveza barata y amargados.


  —Amargado lo estarás tú, eso para empezar. Aunque sí, maldita sea, Vica me esquiva y cree que soy un inmaduro —explica.


  Asiento.


  —Parecemos dos idiotas y, al menos en mi caso, esto de ir tras una mujer y que me ignore es nuevo, de ahí mi desconcierto y mi cabreo. La única parte positiva es que a ti te va tan mal como a mí.


  —Depende de cómo se mire, me consuela ver que a ti tampoco te va mejor con mi secretaria —apostilla el muy puñetero.


  —Eso es algo que voy a arreglar ahora mismo —afirmo decidido.


  Le doy la lata de cerveza a medio beber y camino hacia ellas, convencido de que mi comportamiento es casi el de un tipo desesperado. Joder, yo nunca soy así. En ese momento empieza a sonar Señorita de fondo; Dios, cómo ralla esa canción, pero no me queda otra.


  Allá vamos…


  Triana se da cuenta de que me acerco y me sonríe. ¿Buena señal?


  Eso pensaba yo, pero la pelirroja, con la que apenas he hablado, se me planta delante y me espeta:


  —¿Bailas?


  Me la estoy jugando, lo sé. De reojo, veo que Gaudi no pierde ripio.


  ¿Qué hago?


  Pues qué voy a hacer… Bailar con la pelirroja, por supuesto.


  Capítulo 24


  Gaudi


  


  —¿Te lo has pasado bien? —le pregunto a Vica con retintín.


  Me he ofrecido a acompañarla a casa, en un taxi, porque…, joder, no necesito excusas, ya he aguantado lo suficiente durante la fiestecita.


  —Me lo he pasado genial. Triana y yo somos cada vez más amigas y hemos quedado en salir la semana que viene. Ah, y Josefina se ha apuntado. Vamos a ir a mirar vestidos de novia. ¿Qué te parece?


  —Cojonudo… —Mis empleadas y mi amante amiguitas íntimas.


  —Ah, y también se apuntan Sun, Gema y Mapi, que se encargará de llevarnos a tiendas donde tiene grandes descuentos —añade.


  —Cojonudo —repito, porque a las tres pijas iniciales se les suman ahora otras tres. Esto ya no es un grupito, sino un pelotón.


  —Me encanta tu socio, es tan tan divertido. —Sé que lo hace para jorobarme, tanto entusiasmo es fingido.


  Se han marcado un bailecito delante de todos en plan arrimar la cebolleta, aunque yo sé que mi amigo solo quería provocar a Triana, y de paso a mí, a ver si reaccionaba, pero ella, en vez de entrar al trapo, se ha acercado a mí y nos hemos puesto a charlar. Eso sí, no ha dejado de vigilar a Juanjo.


  No me extraña que se hayan hecho amigas. Vaya dos liantas.


  —Sí, Juanjo es un tío estupendo —digo, y abro la puerta del taxi, que acaba de llegar.


  —Y muy guapo —añade de forma innecesaria.


  —No es mi tipo —murmuro.


  —Y muy rico —remata la puñetera.


  Confirmado, lo hace por chincharme, porque esa sonrisita acompañada de una miradita picarona no puede significar otra cosa.


  Le da la dirección de su casa al taxista. Seamos optimistas, a mi apartamento no podemos ir si queremos pasar la noche juntos. Mi amigo, el «tío estupendo», se me ha acoplado y, además, está todo patas arriba. A lo mejor debería hacerle caso a Juanjo y buscar un piso de alquiler mientras dure la reforma.


  Otro frente que me desespera, pues yo pensaba hacerle solo un lavado de cara al apartamento, pero Sun, siempre tan pija, me va a remodelar la casa de arriba abajo.


  Ya me he pasado más de un quince por ciento del presupuesto inicial y algo me dice que al final voy a tener que gastar mucho más de lo que tenía previsto.


  —Estoy revolucionada, no quiero ir a casa —confiesa Vica resoplando, al poco de ponernos en marcha.


  —Pues tú dirás —le digo solícito.


  —No sé… Me apetece hacer un trío.


  El taxista da un volantazo y yo me atraganto.


  —¿Ahora mismo? —pregunto con sarcasmo.


  —Oye, no te enjabones, que te corto el agua. No he dicho que quiera hacerlo contigo y con tu socio —afirma, y la miro de reojo. Toma jarro de agua fría, pero aún puede ser helada cuando añade—: Que ya sé lo bien que se os da.


  El taxista cruza una mirada conmigo a través del retrovisor. Y no solo eso, sonríe. ¿No se estará postulando?


  —Eso ha sido un golpe bajo —mascullo, porque si le conté mis andanzas fue para que entendiera mi postura, no para que me lo echara en cara.


  A veces creo que la sinceridad está sobrevalorada.


  —Madre del amor hermoso —rezonga el conductor, y nos mira por encima del hombro al detenerse en un semáforo—. Cambiad de tema, por favor.


  —Se supone que como taxista está curado de espanto —le espeto, y el tipo añade:


  —Hay moderneces que siempre me sorprenden. Aunque uno está abierto a sugerencias.


  Cojonudo, el taxista se nos anima.


  —Solo quería dejar muy claro que si quiero hacer un trío, lo hago, pero con dos desconocidos.


  —¿Y el motivo de ese planteamiento? —pregunto intrigado.


  El taxista se lo está pasando pipa con nuestra conversación.


  —Para evitar problemas.


  —¿Qué problemas? —rezongo y resoplo, porque me estoy poniendo de los nervios.


  —Nada de lazos emocionales de ningún tipo. Solo sexo.


  —A follar a destajo, vamos —tercia el taxista.


  —Gracias por la aclaración —le digo, y él se encoge de hombros.


  —Gaudi, estoy segura de que ya lo has hecho antes, así que ahora no te escandalices.


  —Bueno, podemos buscar a alguien —sugiero, y el taxista se aclara la garganta; es evidente que estas «moderneces», como él mismo ha dicho, le interesan.


  —Nada de eso. Mejor como se ha hecho toda la vida. Dos desconocidos bien dispuestos, un par de polvos y adiós. Ni siquiera quiero saber el nombre de los susodichos —asevera, y, la verdad, hay ocasiones en las que las mujeres me confunden con sus planteamientos, a veces extravagantes, otras, como es el caso, desconcertantes.


  —Pues conozco el lugar adecuado —propongo sin enfadarme por sentirme excluido de sus planes, y ella me mira con curiosidad.


  Le pido al taxista que cambie de destino y le doy la dirección del Exit. Juanjo me ha prestado su tarjeta de acceso.


  —¿Al Exit? —inquiere Vica sorprendida.


  —¿Conoces otro club mejor?


  —No, claro que no —admite sin salir de su asombro—. ¿Y cómo vamos a entrar? Al Exit no se llega y se cuela uno sin más. El acceso cuesta un huevo y la yema del otro.


  —No te preocupes por eso.


  —Pues en la cartera no llevo más de sesenta euros. ¿Aceptan tarjetas de crédito?


  Sonrío como lo haría mi amigo, en plan engreído.


  Durante el resto del trayecto, nos mantenemos en silencio. Mientras escuchamos la radio y a Shakira con su Perro fiel, intercambiamos alguna que otra mirada de reojo y poco más.


  —Hemos llegado —anuncia el conductor.


  Vica se adelanta y paga la carrera.


  No tengo ni idea de qué va a ocurrir a continuación.


  Juanjo no es un socio cualquiera, sino uno VIP, así que no tenemos que entrar por la puerta que utiliza la gente normal, sino que lo hacemos por el acceso privado, que, además, va directo a la zona menos concurrida y, por supuesto, más interesante.


  Hoy les ha dado por la música de los ochenta. No es que sea mi preferida, pero he de admitir que So Cold the Night tiene cierto morbo en este ambiente.


  —Esto es… alucinante —susurra Vica mirando a su alrededor.


  Vamos cogidos de la mano, un detalle que no tiene por qué significar nada.


  Estamos en una sala donde hay divanes negros dispuestos alrededor de un pequeño escenario, ahora vacío, aunque sé que de vez en cuando la dirección contrata bailarines o actores que representan escenas eróticas, y las pocas que he visto siempre han sido de muy buen gusto.


  —¿Quieres tomar algo o vas directa al grano? —le pregunto con tono un tanto puñetero.


  —Tomaré lo mismo que tú —me espeta divertida, y nos dirigimos hacia la barra.


  En sitios como este la gente no se toma una cerveza sin más, que es lo que me apetece, así que le pido al barman que me ponga algo que esté de moda, e imaginad mi cara cuando lo veo servir algo rosa, echar hierbas y por fin la tónica, de una marca pija, por supuesto.


  Yo tardo menos en prepararme un primer plato de cuchara que él las bebidas.


  Es imposible no excitarse, teniendo en cuenta el panorama. Gente retorciéndose de placer, combinaciones que os parecerían imposibles y gemidos de todo tipo. Algunos me da la sensación de que son exagerados, pero allá cada cual.


  Vica permanece a mi lado, observándolo todo, y espero que cambie de idea, no en lo referente al trío, sino a los participantes. A ver, muchos y muchas pensaréis que es precipitado, ya que nuestra relación es, por así decirlo, endeble, casi inexistente; sin embargo, yo opino diferente. Si al principio ya dejamos claras las preferencias de cada uno, digo yo que será más fácil entendernos, así luego no habrá sorpresas desagradables. Y para quienes piensen que si ya estamos con los tríos, enseguida se nos agotará la oferta sexual, es que de verdad folla muy poco y muy mal.


  —Ahora vuelvo —dice Vica, y antes de marcharse me da uno de esos besos que despiertan los instintos más primitivos, instintos que voy a tener que contener, pues ella se aleja contoneando las caderas.


  —Pásalo bien —replico, aunque sé que no me ha oído y mucho menos ha notado mi tono marcadamente irónico.


  Se detiene junto a un tipo; desde aquí y con la luz tenue que predomina, no soy capaz de determinar su edad, solo que va con traje y poco más. Él sonríe, ella no lo sé, porque me da la espalda. Él le pone una mano en la cadera y Vica no se la aparta. Mierda, yo no quiero ver esto.


  Ya, claro, como que voy a ser capaz de mirar a otro lado.


  Apuro la copa, a pesar de que detesto estas tonterías, y me mantengo atento. Por el lenguaje corporal puedo intuir que están «conectando». Menudo eufemismo para decir que se lo va a montar con otro delante de mis narices.


  Hago aquí un inciso. No son celos ni estupideces semejantes el motivo de mi cabreo. Si, llegado el momento, nos apetece un intercambio, pues estupendo, nada que objetar, pero creo que el comportamiento de Vica no responde a la idea, comprensible, de una fantasía sexual. Me da la sensación de que quiere ponerme a prueba.


  —Creo que, entre otras cosas, necesitas una copa —susurra una voz a mi lado, una voz de mujer.


  Me vuelvo despacio y una preciosa e impresionante chica de color me sonríe.


  Parpadeo. Joder, si no he hecho nada y ya he ligado.


  No es de extrañar: al Exit se viene a esto, no a tomar combinados rosa con verdura.


  —Quizá tengas razón —respondo, y le hago un gesto al camarero para que nos sirva un par de copas. Me trae sin cuidado de qué.


  No le voy a preguntar el nombre, me limito a hablar con ella de nada relevante, aunque es evidente que no se ha acercado a mí para hablar del tiempo. Le presto atención, pero no solo a ella, también a Vica, que está claro que va a lograr sus objetivos, pues ahora está acompañada por dos hombres.


  A la mierda con todo, pienso, y me muestro más interesado en los avances de la chica; además, la mirada que me ha dedicado Vica por encima del hombro antes de marcharse con esos dos tipos ha terminado por decidirme.


  La desconocida pone una mano sobre mi muslo; no pierde el tiempo, yo tampoco. Busco con la mirada un diván libre y hacia allí nos dirigimos.


  —Me apetece algo rápido —me dice, y nada más sentarme se me sube a horcajadas—. Y efectivo…


  —Por mí perfecto —convengo, y le pongo las dos manos en el culo de tal forma de puedo situarla a mi antojo, hasta que noto la presión sobre mi polla.


  Estira el brazo hasta una de las peceras y coge un preservativo.


  —Así me gusta, cien por cien colaborador.


  —A mandar, cielo.


  La mujer se mueve y se frota, poniéndomela dura. Reconozco que me está costando más de lo normal empalmarme; sin embargo, ella se esfuerza y obtiene el resultado que busca. Como lleva un vestido de tirantes, se los deslizo por los brazos y ante mí aparece un estupendo par de tetas, a todas luces operadas, pero ¿quién soy yo para poner pegas?


  Le acaricio los pezones y ella va directa a mi bragueta; enseguida siento sus manos sobre mi erección. Sí, va al grano. Nada que objetar, por cierto.


  —Ya sé que estás pensando en otra, pero disimula un poco, ¿vale?


  —¿Tanto se me nota?


  —Hombre, teniendo en cuenta que miras más a la sala que a mis tetas…


  —Lo siento —me disculpo, y para que vea lo concentrado que estoy, le sonrío justo antes de acercar mi boca y empezar a chuparle uno de sus tentadores pezones.


  —Eso está mejor —ronronea.


  Me concentro en lo que tengo entre manos; al fin y al cabo, la chica no tiene la culpa de mis quebraderos de cabeza. Allá Vica con sus tríos; yo, de momento, a lo que estoy. Le bajo el vestido hasta la cintura para acariciar piel. Noto la ausencia de ropa interior, algo que agradezco. Uno nunca sabe si romper el tanga de turno o pedir que se lo quiten.


  —Hmmmm, sí, ahora mucho mejor —me anima cuando la acaricio entre las piernas.


  Está bien lubricada y, a pesar de que me ha pedido ir al grano, la masturbo hasta que sus jadeos suben de volumen.


  —Dame eso —le pido, arrebatándole el condón, cuando ambos estamos a punto de caramelo, pues ella no se ha quedado quieta.


  Lo abro con los dientes y ella se aparta lo imprescindible para que pueda ponérmelo.


  —¿Lista?


  —Oh, sí —jadea, y se deja caer sobre mi polla de tal forma que entra de golpe.


  Echo la cabeza hacia atrás y le clavo las manos en las caderas, mientras ella comienza a montarme. Cierro los ojos, porque de verdad quiero pensar en la preciosa chica que me estoy tirando; sin embargo, es la imagen de una malvada y peligrosa pelirroja la que tengo en la cabeza.


  No importa, puedo pensar en una y tirarme a la otra, que, por cierto, hace auténticas virguerías con su cuerpo. Gimo cuando se inclina y me muerde el labio, yo respondo besándola, que todavía no lo había hecho. Además le doy un buen azote en el culo. Y sí, es otro culo el que me gustaría azotar, pero no creo que eso vaya a pasar en un futuro próximo.


  —Joder… —jadea—, joder, estoy a punto, tío, apriétame las tetas, haz algo… —me exige, y, bueno, soy un tipo obediente y no dudo en complacerla.


  No sé si sus gemidos son los más escandalosos de la sala, pero casi, y yo no me quedo atrás. Puede que esto sea un polvo de desquite; sin embargo, está siendo bastante satisfactorio.


  Aprieto los dientes y embisto, dentro de mis posibilidades. Ella me muerde el hombro y me tira del pelo. Como para aguantar un segundo más… Libero todas las tensiones y al menos me siento relajado unos minutos.


  Ella se sube los tirantes del vestido y se aparta. Yo me deshago del condón y hasta tengo la tentación de guardármelo en el bolsillo para asegurarme de que nadie pueda hacer un uso indebido del contenido. No lo voy a hacer, guarradas las justas; además, dudo que alguien quiera hacerme una putada similar.


  Me abrocho los pantalones y mando el condón usado a la papelera.


  —No ha sido un polvo memorable —dice, haciendo una mueca un tanto burlona—, ahora bien, a tu favor he de decir que al menos has aprobado.


  —Vaya, gracias —replico, picado en mi orgullo.


  —Oye, no te sientas culpable —añade—. Y, sea quien sea ella, no merece la pena que te comas el coco. Hay cientos de tías.


  —Un buen consejo —digo, y me incorporo para despedirme.


  La chica me da un beso rápido en la comisura de los labios y se marcha.


  Me siento un tanto fuera de lugar, allí en medio de gente follando o lo que sea. Me vuelvo a la barra y, ahora sí, pido una cerveza. Los efectos poscoitales ya se están desvaneciendo y me noto… más bien raro.


  Doy un buen trago y entonces pienso en el consejo que me acaban de dar. Una birria de consejo, desde luego, pero creo que puede tener un punto de razón, pues si Vica pasa de mí, yo no voy a ser un imbécil que aguante carros y carretas.


  Por los altavoces siguen sonando éxitos de los ochenta. Sometimes no es una canción que me entusiasme, y menos ahora que estoy aquí como un pasmarote, esperando a que aparezca Vica. No voy a ser tan cabrón de largarme y dejarla aquí.


  Espero que tarde poco…


  Pues ya voy por la tercera cerveza y ni rastro de ella. Pido la cuarta y ¡por fin aparece! Acompañada.


  —Genial —mascullo, y me esfuerzo por parecer relajado, a pesar de que, si pudiera, la atosigaría a preguntas, como, por ejemplo, ¿qué tal ese puto trío?


  Sí, lo sé, estoy siendo irracional.


  La veo despedirse con una sonrisa de uno de los tipos con los que ha estado; podría haber añadido «supuestamente», aunque no hace falta. Vica me ve y camina hacia mí. Esa sonrisa no me gusta, porque no he sido yo el responsable de la misma.


  Mierda, otra vez el puto lado posesivo e irracional.


  —¿Todo bien? —le pregunto.


  —Genial —contesta, y me birla la cerveza para dar un buen sorbo—. ¿Nos vamos o te apetece hacer algo más aquí?


  


  —Vaya cara que me traes —me espeta Juanjo cuando entro en casa.


  El salón está desmontado, solo hemos dejado el televisor apoyado sobre unas cajas y el sofá, donde mi socio está sentado. Unas tablas de madera apiladas hacen de mesa de centro y, sobre ellas, aparte de los pies de Juanjo, hay una botella de brandy que así, a ojo, debe de costar una fortuna. Mi amigo no compraría uno de supermercado.


  —Sírveme una copa de eso —le pido, dejándome caer en el sofá, que en breve acabará en el Punto limpio.


  —«Eso» es un brandy gran reserva, edición familiar de Lustau, y no te digo lo que cuesta la botella de medio litro para que no sufras una apoplejía —me contesta, mientras me sirve el licor.


  —A ti tampoco te ha ido muy bien, estás bebiendo solo en mi casa —replico, y doy un trago—. Joder, esto está de puta madre.


  —Yo no soy tan cutre como para emborracharme con un licor barato. Y sí, ya que tanto te interesan mis desgracias, Triana me ha dado calabazas y además me ha amenazado con despedirse si vuelvo a acercarme a ella por motivos que no sean profesionales.


  —Mierda…


  —Así que ya ves… —inspira hondo y yo también—… estoy, bueno, estamos jodidos. ¿Me equivoco?


  —Yo he estado en el club… y he echado un polvo.


  —Entonces, ¿por qué me traes esa cara?


  Le explico lo ocurrido, o un resumen, tampoco le voy a dar los detalles morbosos, más que nada porque se los va a imaginar.


  —¿Y ahora qué hacemos? —me pregunta.


  Le pongo morritos, hago amago de desabrocharme el pantalón y añado con voz de falsete:


  —Tú verás, chato.


  —Oye, no me hagas proposiciones indecentes, que al final acepto y se lía parda.


  Capítulo 25


  Juanjo


  


  Reunirme un viernes a media mañana con una diseñadora de trajes para perros de fama mundial no es lo que más me apetece.


  Sí, he dicho diseñadora de trajes para perros. Mira que he visto de todo, excentricidades que hasta me avergüenzan. No voy a criticar a nadie, aunque gastarse ese dineral en un trapito para el perro es…, no hay palabras.


  Ha alcanzado mucha fama, ya que algunas celebrities pasean a sus perros con sus diseños y, como diría Gaudi en su lenguaje coloquial, «culo veo, culo deseo». Y como en mimaskotadeluxe.com la gente busca artículos exclusivos, estamos negociando con la diseñadora una línea de prendas que solo se puedan adquirir aquí.


  Prendas que, por supuesto, venderemos a precios acordes con el resto de los productos. Traducido, no aptos para todos los bolsillos, por si estáis interesados.


  La mujer, una jubilada que debía de tener mucho tiempo libre para hacer un curso de costura de esos que se organizan en los centros cívicos, y una pensión mínima, se hizo famosa de la noche a la mañana al colgar en las redes diseños hechos por ella. Un famosillo decidió comprar una de sus creaciones y la bola se hizo más grande hasta ahora.


  Gaudi le está preguntando no sé qué sobre los materiales, detalle que me importa más bien poco, pues yo no dejo de observar a Triana, que permanece en su escritorio, atenta a la pantalla. Al llegar a la oficina me he ofrecido a traerle el desayuno y me ha mandado a paseo. No de forma brusca, sino con:


  —No, gracias, vengo desayunada de casa.


  A lo que yo, inasequible al desaliento, he replicado:


  —Pero digo yo que a media mañana un tentempié…


  —He quedado con Josefina para tomar algo en el bar de abajo. Gracias.


  Y me he venido a mi despacho. Pensaréis que con el rabo entre las piernas, pues no, algo se me ocurrirá.


  Finjo que me interesa la reunión y sonrío cuando la buena mujer nos enseña en su iPad fotos de las famosas a las que les ha vendido un traje para el caniche. Un horror, ya os lo adelanto. Y menos mal que mi socio está al quite, porque yo no logro concentrarme.


  —¡Juanjo! ¡Tenemos que hablar!


  Un vendaval entra en mi despacho. Tiene nombre y apellidos, pero a ella le gusta que la llamen Sun, y mira por dónde, compartimos ADN.


  —María Asunción —mascullo, y miro a la diseñadora con cara de disculpa—. Estamos reunidos.


  —Es una emergencia familiar —aduce ella, y se la nota alterada.


  —Sun, por favor —interviene Gaudi.


  —No os molestaría si no fuera importante —insiste mi hermana justificándose.


  —Si no es buen momento… —comenta la mujer, y le vuelvo a sonreír.


  Solo faltaba que, después de haberme tragado una reunión soporífera, se nos largara sin firmar el acuerdo para vender sus diseños.


  Gaudi nos hace un gesto y Sun y yo nos vamos a su despacho, mientras él se queda con la diseñadora.


  —A ver, ¿qué pasa? —pregunto de malos modos.


  —Es sobre Nora —anuncia Sun, y, la verdad, qué por el saco me da que haga una pausa.


  —Me importa una mierda qué le pase ahora —replico, porque intuyo por dónde van los tiros: habrá descubierto el nuevo límite de su tarjeta de crédito o algo similar.


  Lo confieso, ha sido una jugarreta, porque la idea de que al ir a pagar en una de esas tiendas de lujo que frecuenta le rechacen la tarjeta delante de alguna amiga, me produce un malsano placer, pero placer al fin y al cabo.


  —Pues debería importarte.


  —Al grano, Sun —la apremio.


  —No vas a ser padre —declara, y ante mi cara de asombro y supongo que de alivio, ella asiente con énfasis.


  Inspiro hondo, por fin una buena noticia.


  —Te perdono la interrupción —digo, y me acerco para darle un buen abrazo fraternal, ya que es portadora de buenísimas noticias.


  —No corras tanto —me frena ella—. He dicho que no vas a ser padre…


  Ese tonito de suspense no me ha gustado nada.


  —Sun…


  —Vamos a ser familia numerosa.


  Parpadeo y miro a mi hermana, que tiene cara de disgusto.


  —¿La que estás embarazada eres tú? —inquiero cabreado, porque como me haya interrumpido para esto…


  Sun niega con la cabeza.


  —Papá ha dejado embarazada a Nora —aclara, y si me diesen un puñetazo en el estómago lo agradecería; desde luego sería más llevadero.


  —¿Cómo dices?


  —Vamos a tener un hermanito o hermanita, que aún es pronto para saberlo.


  Me dejo caer en el sillón y miro a mi hermana como si fuera una aparición fantasmal que me anunciara desgracias. Ella debe de haber asumido en cierta forma la noticia, porque se encarga de preparar un par de cafés y servirlos.


  —¿No tenéis algún licor fuerte por aquí escondido? Con esa cara que se te ha quedado, con un café no va a ser suficiente para que recobres el color. Estás blanco como el papel.


  —¿Cómo puedes afirmar algo semejante? —pregunto cuando soy capaz de hablar.


  Me aflojo la corbata, necesito respirar.


  —Ya sabes que la semana que viene me voy de viaje de negocios, además, me llevo a Daniel y a la niña; pues bien, quería comentar unas cosillas con papá, porque ya sabes lo reacio que es a los cambios…


  —Sun, al grano, por favor —gruño, y sí, tiene razón, ahora mismo un licor fuerte me vendría de perlas.


  —Cuando me dirigía a su despacho, he oído la voz llorosa de Nora y, claro, me he parado en seco, porque no me apetecía verla —relata, y pone cara de desprecio al hablar de mi mujer—. Estaba dispuesta a dar media vuelta para evitar una confrontación y volver más tarde, porque seguro que se estaba quejando amargamente de lo mal marido de eres y bla, bla, bla…


  —Sun…


  —Entonces ella ha preguntado entre lloros y de lo más afligida, ya sabes cómo disfruta con el drama: «¿Por qué no te separas de tu mujer y comenzamos una vida juntos?» —lo dice exagerando el tono de pija—. Me he quedado perpleja, porque esa frase no tenía sentido. Y he permanecido clavada en el sitio, intentando comprender a qué se refería.


  —¿Estás segura de que ha dicho eso? —inquiero por si acaso, que mi hermana, pese a tener toda la buena voluntad del mundo, se ha podido dejar llevar por el entusiasmo y las ganas de ayudarme.


  —Sí, Juanjo, estoy segura —me confirma, y añade—: Y cuando papá le ha respondido: «No me voy a separar de Mercedes bajo ningún concepto y menos si vienes aquí amenazándome…», he sacado el móvil y me he puesto a grabarlo todo.


  —No me jodas, trae el puto móvil —ordeno, levantándome como si me hubieran puesto un hierro caliente en el asiento.


  Sun, tras desbloquear la pantalla, me entrega su iPhone y escucho un audio en el que Nora, sin dejar de llorar, le dice a mi padre que no puede afrontar sola un embarazo, pues yo la voy a abandonar. Después, él, en tono calmado, él intenta consolarla diciéndole que no se preocupe, que se hará cargo del niño y que me convencerá para que yo figure como padre en el Registro. Mi mujer, cada vez más alterada, continúa suplicándole que deje a mi madre o si no les dirá a todos la verdad sobre su embarazo. También confiesa que solo se casó conmigo para estar cerca de él, porque le gustan los hombres hechos y derechos…


  Se le ha olvidado añadir y con mucho dinero.


  —No necesito escuchar más —digo, devolviéndole el teléfono a Sun.


  —Qué hija de puta —afirma ella, y asiento, no puedo estar más de acuerdo.


  Entonces ato cabos. Nora embarazada y tranquila, porque al llegar el momento de pedir una prueba de paternidad… No hace falta seguir, ¿verdad? Cierto, los resultados no serían al noventa y nueve por ciento, pero sí con un porcentaje lo suficientemente elevado como para cargarme el mochuelo.


  —Vaya, reunión familiar. Qué guay. Y al negocio que le den morcilla, ¿no? —dice Gaudi entrando en el despacho.


  —Toma y escucha —lo corta mi hermana enseñándole el audio.


  La cara de Gaudi es un poema, igual que la mía. No sale de su asombro; yo estoy pensando en cómo proceder.


  —¿Cómo has conseguido esto? —pregunta mi amigo, y Sun pone cara de niña buena—. Ah, ya, tú y tu afición a escuchar a escondidas.


  —Sí, pero le voy a salvar el culo a Juanjo.


  —Eso es verdad —la defiendo.


  —Lo de papá no tiene nombre… —comenta ella—. Pobre mamá, ya verás cuando se entere. Porque una cosa es tener líos de faldas por ahí y otra bien distinta dejar preñada a una que, para más inri, es la mujer de tu propio hijo. Vaya sainete.


  —¿Cómo sabes que papá…?


  —Juanjo, por favor, no soy tan ingenua. Antes me lo figuraba. Papá, como muchos hombres, tiene sus válvulas de escape; si no se hubiera separado de mamá hace años. Pero ahora que estoy en la empresa, oigo rumores y veo facturas. Tranquilo, no diré nada de tus gastos, porque también te has corrido buenas juergas por ahí, hermanito.


  Gaudi se ríe, disimulando bastante mal.


  —No hace falta entrar en detalles —digo entre dientes.


  —Sí, será lo mejor —apostilla el puñetero de Gaudi.


  —El asunto es, ¿qué vas a hacer?


  No lo tengo claro, pero me levanto y salgo decidido del despacho, dispuesto a enfrentarme a Nora: me va a oír. Antes de abandonar la oficina, me detengo en la mesa de Triana.


  La miro fijamente a los ojos y ella no puede seguir fingiendo que la pantalla del ordenador es tan interesante.


  —¿Ocurre algo? —pregunta con preocupación, ante mi cara de absoluto cabreo.


  —No, pero va a ocurrir —afirmo, y ella frunce el cejo.


  —¿De qué hablas?


  —En cuanto resuelva un asuntillo, voy a ir a tu casa, me vas a dejar entrar y… luego ya veremos.


  No le doy opción a réplica, que se pase el día dándole vueltas.


  


  Llego a mi apartamento, ese que he pagado y en el que no pongo un pie hace días, en busca de la traidora de mi mujer. A ver, ya sé que más de uno y de una pensará: «¡Qué morro tienes, si tú también la has engañado!». Pues sí; no obstante, si analizáis con detenimiento el asunto, veréis que no es lo mismo ponerle los cuernos que todo lo que me ha hecho ella. Comenzando por casarse conmigo con el único objetivo de medrar, porque el cuento de que está enamorada de mi padre no me lo trago, ella solo busca afianzar su posición, esa que se le ha empezado a tambalear en cuanto he decidido divorciarme.


  ¿Y mi padre?


  ¿Cómo se ha dejado enredar por Nora?


  Joder, es que no me los imagino juntos, lo siento, soy incapaz. ¿Un simple calentón? ¿Mi mujer seduciendo a un tipo maduro? Es que lo mires por donde lo mires, es inexplicable. Y ya, lo más esperpéntico es que se haya quedado preñada. Maldita sea, que mi padre no es nuevo en estas lides de echar polvos por ahí sin protección.


  ¿Debería pedirle explicaciones a él primero o a mi mujer?


  Voy y le digo: ¿Te has tirado a mi mujer?


  Maldita sea, esto me supera.


  Pregunto a la asistenta por Nora y me responde que ha salido. Tampoco hay rastro de Cédric, estará con la niñera. Bueno, mejor, así podré hacer y deshacer a mi antojo.


  —Venga conmigo. Ah, y traiga todas las bolsas disponibles.


  La chica me mira sin atreverse a replicar y me dirijo al dormitorio principal, el que ha ocupado Nora desde que nos instalamos aquí.


  Lo cierto es que el dormitorio está decorado con buen gusto, eso hay que admitirlo. Voy directo al vestidor. Nora mandó construir uno de dimensiones que a priori me parecieron desproporcionadas; sin embargo, está hasta los topes de ropa, calzado, complementos…, y no me sorprende ver unas cuantas prendas aún con la etiqueta puesta.


  —Solo tengo estas —me dice la asistenta con cautela, enseñándome un rollo de bolsas de basura.


  —Perfecto. Vacíe los estantes y métalo todo dentro —le ordeno—. Yo iré acercándolas a la entrada.


  —A la señora no le va a gustar que desordenemos sus cosas —dice preocupada.


  —A la señora le van a dar mucho por el culo —respondo, y la asistenta pega un respingo.


  No se mueve. Tiene, con razón, cierto pánico a las consecuencias, así que me toca recordarle quién manda aquí, quién paga su sueldo y a quién tiene que obedecer.


  La chica descuelga, aún con desconfianza, las primeras perchas, saca las prendas, las dobla y las mete en la bolsa.


  —Así vamos a tardar una eternidad.


  —Se arrugará todo… —se justifica.


  Para que capte el concepto, abro una bolsa y echo dentro todo lo que pillo de cualquier manera, y ella empieza a imitarme.


  Arrastro la primera bolsa, y a este paso va a ser necesario un camión de mudanzas. Entonces me doy cuenta de otro detalle. Saco el móvil y llamo a un cerrajero para que cambie las cerraduras; ni loco voy a permitir que entre en el piso. Sí, lo sé, me estoy comportando de forma irracional y ella puede denunciarme, pero me la sopla, que tenga huevos y lo haga.


  Son más de las cinco de la tarde, hay más de veinte bolsas grandes de basura junto a la puerta, el cerrajero está terminando de cambiar la cerradura y justo aparece Nora, que, con su arrogancia habitual, le suelta al hombre:


  —¿Qué hace usted aquí?


  —Cambiar la cerradura —respondo yo.


  —¿Ha ocurrido algo?


  —Sí, «querida», que estás de mudanza —le digo con el tono más educado y refinado del mundo.


  —¿Perdón?


  —Que te vas a tomar por el culo —le aclaro.


  —Esto ya está —dice el cerrajero, cohibido ante lo que tiene toda la pinta de ser una pelea conyugal.


  —¿Cuánto le debo? —pregunto al tipo, que me da las llaves nuevas junto con la factura. Una ganga por echar a Nora de casa, pienso, y le entrego un billete de quinientos.


  —Lo siento, caballero, no tengo cambio —se disculpa.


  —Quédese con la vuelta —digo, y el hombre alucina. Recoge sus herramientas y se marcha.


  La asistenta aparece con otras dos bolsas.


  —¿Son las últimas?


  —No, quedan dos más —responde, y al ver a Nora se escabulle, no la culpo.


  —Juanjo, como broma no tiene gracia —me suelta mi querida esposa.


  —Ve llamando a quien quieras, a tu padre, por ejemplo, y que traiga una furgoneta, te va a hacer falta.


  —¿Me estás echando de casa?


  —Ah, pero ¿no te habías dado cuenta? —replico con altanería.


  —¡Te denunciaré! —me amenaza con voz chillona.


  —Haz lo que quieras —le espeto, y doy media vuelta, dispuesto a ayudar a la asistenta para que acabe cuanto antes.


  —¡Voy a hablar con tus padres! —grita a mi espalda.


  Joder, me lo ha dejado a huevo.


  —Con mi padre ya has hablado esta mañana —le contesto, y su cara es toda una revelación, así que entro a matar—: Y, según tengo entendido, no has conseguido tus objetivos.


  Sabe que ante esto no puede decir nada y, orgullosa como es, se larga dejando todas sus cosas. Bueno, ahora buscaré a alguien que se encargue de llevar todo esto a un almacén.


  Mi plan no solo consiste en vaciar los armarios, sino en vaciar el apartamento. Lo voy a poner a la venta. Puede que sea una mala decisión, pues me encanta dónde está; sin embargo, es lo mejor.


  Aquí hay malos recuerdos, mal rollo. Algo que la agencia inmobiliaria no tendrá en cuenta a la hora de tasar la propiedad. Además, la reforma ha incrementado su valor.


  Cuando estoy terminando de revisar mis cosas, que, por supuesto, no pienso meter en bolsas de basura, sino que trasladaré de forma ordenada, aparece la niñera con Cédric. Bueno, pues ha llegado el momento de ejercer de padre responsable. Es un tanto preocupante que mi hijo prefiera quedarse en brazos de su cuidadora que venir corriendo a los míos. Me lo tengo merecido, pues desde que nació no he estado con él el tiempo suficiente, algo que voy a cambiar a partir de ahora.


  Les explico a la asistenta y a la niñera que de momento seguirán contratadas, hasta que venda la propiedad, y que más adelante contaré con ellas, pero tampoco les especifico cuándo. Por ahora, les doy el día libre, no sin antes pedirles que me preparen las cosas de Cédric, ya que vamos a pasar la noche fuera.


  Mi primera idea es ir a casa de mi madre y pedirle que se quede con el niño; sin embargo, sé que Nora andará por allí y aprovechará para utilizarlo en mi contra. Así que no me queda otra que ir a casa de mi hermana, pues ni loco voy con Cédric al apartamento de Gaudi; aquello no es lugar para un niño.


  Siendo sinceros, no es lugar para nadie hasta que acaben las obras.


  Me recibe mi cuñado, y cuando me ve aparecer con el carrito, dos bolsas de deporte y cara de padre angustiado, dice con ironía:


  —El padre del año nos visita.


  —No me jodas más, que contento vengo.


  Me echa una mano con las bolsas; yo no tenía ni idea de que hicieran falta tantas chuminadas para atender a un niño, ahora bien, su cuidadora así lo cree.


  Una vez que hemos dejado todos los trastos, me siento en un taburete de la cocina con Cédric en brazos, menos mal que el niño se está comportando como un campeón y no se ha cogido un berrinche, y Daniel me sirve un café.


  —¿Cómo llevas eso de ser amo de casa? —le pregunto, y mi cuñado hace una mueca.


  —De puta pena.


  Miro a mi alrededor: está todo limpio, ordenado, y Ayla está en su carrito, dormida como una bendita.


  —¿Y eso?


  —Me paso el día aquí, metido en casa, me encargo de todo y sí, me queda tiempo libre para leer; sin embargo, algunos días me vuelvo loco. Joder, tío, lo hago por mi hija y porque Sun necesita desarrollar su trabajo sin estar pensando en si la niña estará bien o no en una guardería, pero esto no se lo recomiendo ni a mi peor enemigo —confiesa—. Así que la semana pasada llamé a mi madre y le dije que le iba a hacer un monumento.


  —Bueno, en mi caso es distinto: en mi casa siempre tuvimos servicio que se ocupaba de todo —digo casi disculpándome.


  —No entiendo cómo generaciones y generaciones de mujeres han aguantado esto sin armar una revolución. Por Dios, es el trabajo más ingrato del mundo.


  —No te lo discuto —murmuro ante su arrebato feminista, que yo, la verdad, entiendo, pero como nunca me he visto en su tesitura, pues poco o nada puedo añadir.


  Pasamos la tarde charlando; con Daniel es sencillo, hace algún que otro comentario, aunque no critica. No oculta la sorpresa cuando le hablo del embarazo de Nora. Él, que desde el primer día ha dejado clara su postura y no ha transigido con la mentalidad de mis padres, a los que se ha enfrentado con sarcasmo, silba cuando le pongo al día y se limita a decir:


  —La próxima reunión no me la pierdo. Por cierto, creo que tu hijo necesita un cambio de pañal.


  —¿Y no te apetece ejercer de tío? —pregunto, con la idea de escaquearme.


  Al final me las apaño y todo bajo la atenta mirada de mi cuñado, que contiene la risa a duras penas ante mi apuro y además se guasea sin piedad.


  —¿Te traigo una mascarilla y unos guantes?


  Lo fulmino con la mirada.


  —Cabrón —mascullo.


  —Me voy a echar un ojo a Ayla y después preparo la cena —dice riéndose.


  Poco después aparece mi hermana, con cara de cansancio. Él la recibe con un beso y hasta le acerca unas zapatillas para que se baje de los tacones, eso sí, le recuerda que debería pasarse a los zapatos planos, pero Sun lo manda a paseo, como no podía ser de otro modo, porque ni muerta llevaría traje y calzado simplón.


  Durante la cena es inevitable hablar de la que se nos viene encima, pues tarde o temprano mi madre se va a enterar. Llegamos a la conclusión de que es mejor que se lo contemos nosotros y, además, según Sun, así evitamos que Nora le dé la vuelta a la tortilla.


  —Si no lo veo, no lo creo —se guasea Sun cuando me ofrezco a lavar los platos.


  —No lo desanimes —le aconseja Daniel.


  —Nos va a dejar sin vajilla —apunta la puñetera.


  —Un poquito de confianza —pido, y los dos me miran.


  —Bueno, mirándolo bien, rompe lo que quieras, así me voy de compras —apostilla Sun riéndose, algo que no le hace gracia a Daniel.


  Les demuestro que no soy tan inútil y, cuando todo está recogido, acuesto a Cédric en la habitación de Ayla. No es la primera vez que mi hijo se queda aquí, por lo que resulta sencillo. Además, al crío le encanta quedarse en casa de sus tíos. Supongo que, pese a su corta edad, no es tonto y distingue un buen ambiente. Y a mí, como no tienen habitación de invitados, me toca el sofá. Sí, yo, Juan José Peralta de la Merced y Luengo-Medina durmiendo en el sofá de casa de mi hermana.


  ¿Es o no es para hacérselo mirar?


  Con niños es normal que todos nos acostemos pronto, así que aún no son las once y aquí estoy, en penumbra y sin ser capaz de dormir. Y el motivo no es solo la incomodidad del puto sofá, sino más bien que no dejo de darle vueltas al mismo asunto. Bueno, llamar «asunto» a una mujer queda feo. Digamos que Triana, o más bien cómo lograr volver con ella, es lo que me tiene desquiciado.


  Entonces me acuerdo de lo que le he dicho esta mañana y me incorporo de repente. Joder, ¿qué hago aquí tumbado?


  Ya sé que mi hermana se va a cabrear, pero no me queda otra. Me visto en silencio y garabateo una nota pidiéndole que se ocupe de Cédric.


  De nuevo voy a ser «el padre del año».


  Ya les compensaré en cuanto pueda.


  Desde aquí prometo que, en cuanto resuelva mis asuntos emocionales, pienso implicarme mucho más en el cuidado de mi hijo.


  Capítulo 26


  Gaudi


  


  Más solo que la una, miro el hueco que ahora conecta el salón con la cocina, donde antes había un tabique. Unos sacos de escombros junto a la ventana. Sobre la mesa/tablones de centro un montón de muestrarios llenos de notas. Tengo que elegir la pintura, el gres, los tapizados… y un sinfín de pijadas más. Y no me apetece lo más mínimo. Comprendedlo, es viernes por la noche, mi idea de pasarlo bien es distinta. En algún momento me decidiré, pues Sun se marcha de viaje y quiere dejarlo todo listo para que los operarios puedan ir trabajando.


  Ya vamos por un sobrecoste del treinta por ciento.


  Empiezo a pensar que me embaucó. No me dijo la cifra real para que aceptara y después, una vez comenzadas las obras, como no me queda más remedio que acabarlas, ella se sale con la suya y gasta cuanto le viene en gana. Y ya sabemos cómo es Sun a la hora de gastar.


  En fin, me lo puedo permitir, pero pese a ello, me jode derrochar. Mi socio no se cansa de repetirme que el dinero está para disfrutarlo, para vivir y no guardarlo en el banco. Y no le quito la razón, aunque cuando se ha vivido con lo justo, es difícil ser tan desprendido.


  Que no salga de aquí, pero echo de menos a Juanjo. Vale, es un pijoteras y la mayor parte del tiempo se queja por cualquier chorrada, me critica y se mete conmigo; sin embargo, no tiene sentido tomarme una copa de ese brandy tan caro si no es con él.


  Ojo, lo echo de menos nada más; no vayáis a pensar lo que no es. Bueno, me resbala, pensad lo que queráis. ¿A mí qué me importa? Y si llegado el momento Juanjo y yo nos liamos, pues mira, eso que nos llevamos. Puesto que con las mujeres ambos nos podemos colgar la medalla de inútiles, a lo mejor cogiendo la senda de la homosexualidad nos va de puta madre.


  También me pongo a reflexionar sobre la revelación sobre el embarazo; vaya putada le ha hecho Nora. Joder, ¿cómo he podido estar tantos años colgado de una tía semejante? ¿Es o no es motivo para darme de collejas? Confieso que sigo sin entender por qué se ha transformado en una mujer tan ambiciosa. A ver, la ambición no tiene por qué ser mala, siempre y cuando no implique joder a quienes están a tu alrededor, y Nora no ha medido las consecuencias. De verdad, no la reconozco y me alegro cada vez más haber puesto distancia entre ambos.


  Una distancia insalvable.


  Además, puedo decir que he superado el encaprichamiento que tenía con ella, aunque no sé si la alternativa es mejor, pues haberme enamorado de otra que me manda a paseo no dice mucho a mi favor a la hora de fijarme en las mujeres.


  Sí, lo admito, ya no tiene sentido obviar la realidad: Vica me gusta, y no solo para ese polvo intenso, gratificante y ocasional. Me gusta porque es directa, sincera (y eso que a veces da por el culo que hable tan sin tapujos), divertida, atrevida, independiente… Y pelirroja, sí, que no se me olvide.


  Ojo, yo no soy de esos tipos fetichistas sobre un aspecto determinado, aunque reconozco que Vica y su extraño corte de pelo me excitan, y mucho.


  Sentado en el sofá, reflexiono sobre qué hacer a continuación. Darle más explicaciones está claro que es tontería. Pero alguna forma tiene que haber de avanzar.


  Desde luego, Juanjo y yo lo hemos hecho de puta madre, pienso al acordarme de cómo le va a él. No, si al final vamos a tener que hablar, porque igual todas estas desventuras no son sino señales del universo para que acabemos juntos.


  Y revueltos, a ver si ese camino se nos da mejor.


  No, espera, borra eso. Que lo he visto en pelotas y no me excita nada.


  Solo le veo una pega a la idea de liarme con Juanjo: me siguen gustando demasiado las mujeres. Y algo me dice que a él le ocurre lo mismo.


  Doy un sorbo al brandy y miro de nuevo la pila de muestrarios. Por compromiso, estiro el brazo y agarro uno al azar. Bien, Sun me ha dejado varias notas, pósits de colores y formas variadas, en los que me sugiere tres tonos de gris; a saber, gris pizarra, gris Siberia y gris visón. Tócate los cojones. Es gris, ¿no? Y solo vamos por el salón y el pasillo; aún quedan las habitaciones.


  Esto va a ser muy duro, pienso.


  A la mierda, gris pizarra. ¿Para qué le voy a dar más vueltas?


  Justo en este momento suena el timbre y me sorprende, pues no espero a nadie a estas horas. Juanjo tiene llaves, así que se deben de haber confundido. Pero no, insisten, así que me toca levantarme y dejar a medias la elección de acabados. Nótese la ironía.


  Voy a abrir la puerta, pero al hacerlo se me atasca con los cartones que han puesto para proteger el suelo, así que suelto un buen improperio.


  —Vale, ya veo que no he venido en buen momento —dice una voz un tanto guasona que reconozco en el acto.


  No le voy a preguntar qué hace aquí, pues parecería grosero; mejor la invito a pasar y averiguo sus intenciones de forma más educada.


  —¿Qué ha pasado aquí? —pregunta Vica, mientras camina con cuidado para no tropezar con los sacos de yeso y los útiles de los albañiles.


  —Estoy de reformas —contesto, y ella pone cara de «que te sea leve».


  Voy a la cocina, en donde solo está el viejo frigorífico junto con una mesa y dos sillas forradas con plástico, y le pregunto si quiere tomar algo.


  —Una cerveza —responde, y menos mal, porque no tengo ni un puto refresco.


  Una vez servidos, yo también abro un botellín para mí, le hago un gesto para que me acompañe al salón. Vica rehúsa sentarse y yo no tengo ni puta idea de qué hacer o decir, así que suelto una estupidez:


  —Estaba eligiendo colores.


  Cojonudo, me digo, así se habla, tío. La has impresionado.


  —Verás…, aparte de decirte que te acompaño en el sentimiento —responde ella con gracia—, yo he venido a otra cosa.


  —¿A echar un polvo de despedida? —pregunto, y sí, con bastante mala leche, para qué lo vamos a negar.


  Vica se pasea por la sala, mira de reojo el montón de muestrarios, abre uno, de telas, acaricia el tejido, lo vuelve a cerrar. Me pone de los nervios…


  —Lo del polvo te lo compro.


  —Pues nada, vamos al lío —digo, y hago amago de levantarme para llevarla al dormitorio.


  —Pero si es posible que sea de reconciliación —me corrige, y, tras dejar el botellín sobre la mesa/tablas de centro, se acerca hasta quedar frente a mí. Inspira hondo, hace amago de ir a tocarme, pero se muerde el labio.


  —¿Y eso qué significa? —inquiero en voz baja.


  Vica me tiende la mano para que me incorpore y así quedar frente a frente.


  —Escucha, sé que lo del club fue una salida de tono.


  —Ya…


  —He estado hablando con Celia y con Blanca y me han hecho ver que he tensado demasiado la cuerda, que si de verdad me importas, no debería haberte puesto a prueba de esa manera.


  Es mi turno de inspirar, no sé si se está justificando o pidiéndome disculpas. Y encima ha hablado de esto con mi primera novia y su mujer. Cojonudo. Ahora todo el mundo conoce mis problemas.


  En cualquier caso, prefiero dejar que continúe, aunque teniéndola tan cerca me gustaría tocarla, no lo haré, de momento.


  —Por cierto, te mandan recuerdos y me dicen que a ver si vas otro día a cenar, que lo pasaron muy bien contigo.


  Mejor de momento no respondo a eso, ¿verdad?


  —Ponen la mano en el fuego por ti, y Triana también: todas coinciden en que eres un hombre sensato, comprensivo y amable.


  —Por lo que veo, has hecho una ronda de consultas, como si no te fiaras de mi palabra.


  —Ah, y Sun también te echa piropos.


  Pongo los ojos en blanco. Mis peores temores se han hecho realidad: las pijas y divinas la han reclutado para su causa.


  —Aunque, reconócelo, te has hecho la picha un lío con tus sentimientos.


  —Da gusto el buen concepto que tienes de mí —digo, y, aunque quisiera acercarme, de momento mantengo las distancias.


  Tuerce el gesto, ha sonado a acusación.


  —También soy consciente de que eres un buen tipo; otro me habría montado un show y mandado a la mierda. Pero… es que no quiero estar sometida, ¿vale? Si me apetece hacer algo, lo hago. Sí, lo sé, lo del club fue un acto de rebeldía, porque, a buen seguro, si te propongo un intercambio de parejas tú lo habrías aceptado —dice de forma atropellada.


  —Siempre estoy abierto a sugerencias, eso es cierto —admito.


  —Ya, sugerencias…


  —Bueno…, tampoco te pases.


  Juega con su pelo, se hace una coleta y la vuelve a soltar. Está nerviosa, yo también.


  —Gaudi, que te va la marcha —me recuerda con tono un tanto sarcástico, y yo arqueo una ceja—. En cualquier caso, yo…, en fin, no sé cómo decirte que…


  —No me va la «marcha» —le aclaro, y ella arquea una ceja—, a no ser que insistas, por supuesto. Y sí, me jodió un poco que delante de mis narices te fueras con dos tipos, pero por si te hace sentir mejor, yo no me quedé de brazos cruzados.


  Se ríe y pone cara de picarona.


  —¿Empate? —sugiere, y niego con la cabeza.


  —Dos a una —la corrijo.


  —Vaaaale, dos a una —acepta, y después acorta distancias, me toca, empieza a jugar con el botón de mi camisa y añade susurrante—: Me besas ya o lo hago yo.


  —¿Ya está? ¿Ya nos hemos reconciliado? —pregunto fingiendo seriedad, solo para pincharla.


  Ella desabrocha el siguiente botón, sin esperar a que yo dé por buena la reconciliación.


  —Mmmmm, ¿sí?


  —No me has suplicado ni llorado ni te has puesto de rodillas…


  —Llorar por un hombre es algo que no volveré a hacer —afirma seria—. Si me pongo de rodillas y te suplico, será por otro motivo más lúdico, e intuyo que te encantará —musita, y me acaricia el torso.


  —¿Y no podrías darme un adelanto ahora?


  Niega con la cabeza y se justifica:


  —Tienes la casa hecha un asco, ni loca me arrodillo aquí, que me despellejo.


  Me echo a reír y de paso rodeo su cintura con las manos, atrayéndola más hacia mi cuerpo.


  —Entonces habrá que ir a un sitio más adecuado —sugiero, y asiente.


  —¿Tu dormitorio?


  —Buena idea.


  Me rodea el cuello con los brazos y me besa, por fin me besa y yo a ella.


  Decir que tenía ganas es quedarme muy corto. Disfruto de su boca y me enciendo de una forma increíble cuando gime pegada a mis labios.


  El dormitorio me parece que está demasiado lejos y al final terminamos enrollándonos en el viejo sofá, sin duda una excelente forma de darle el adiós al mueble.


  Vica me saca la camisa de los pantalones con impaciencia y la manda a paseo. Yo hago lo propio con su vestido. Más jadeos y más besos, al tiempo que nos tocamos de la manera más desesperada e impaciente que os podáis imaginar.


  —Joder, Vica —gruño cuando mete la mano dentro de mis bóxers y me agarra la polla con intenciones evidentes.


  —Joder, Gaudi —me imita—, cómo estás…


  —Pues haz algo más que meneármela.


  —Para lo que tengo en mente, debemos estar en posición horizontal —musita, y me aprieta los huevos.


  —A la cama. ¡Ya!


  A zarpazo limpio nos intentamos desnudar (sin éxito, porque en cuanto tocamos piel dejamos a un lado la ropa) y, por supuesto, tropezamos unas cuantas veces antes de llegar a la habitación. Mañana seguro que en mi espalda aparece un buen moratón, ya que, debido al ímpetu, Vica se me ha echado encima y no he sido capaz de soltarla para bajar la manija de la puerta. No importa, me digo, esto es un polvo de reconciliación y ha de ser memorable. Se podría decir que son los daños colaterales de follar.


  Una vez junto a la cama, me empuja y tira de mis pantalones, arrastrando al mismo tiempo los bóxers.


  —Quítame los calcetines, por Dios —le ruego, porque no hay nada más ridículo que un tío en pelotas y con calcetines. Miento, hay algo más ridículo: un tío en pelotas, empalmado y con calcetines.


  —Por favor, no seas tonto. Míralo como si fuera una fantasía —dice mientras se deshace del sujetador.


  —¿Fantasía? ¡No me jodas! —replico, y trago saliva cuando se baja las bragas y se agacha para recogerlas y lanzármelas.


  —Imagina la peli porno más cutre…


  —Vaya fantasía —resoplo.


  Me deshago de los putos calcetines y aprovecho para agarrarla del culo y arrastrarla conmigo. Retomamos los besos salvajes y las manos ansiosas. Vica, al estar encima, aprovecha para restregarse sin pudor.


  —Una cosita…, ¿hay confianza como para pasar de los condones? —me pregunta, y yo, que tengo la cabeza en otro sitio, tardo en procesar la cuestión.


  —Eeeeeehh, vale, pasamos de ellos —termino diciendo, porque, insisto, no puedo pensar mucho en este momento.


  —Oye, que soy una chica sana y tomo anticonceptivos.


  —He dicho que sí, Vica. ¡Venga, a follar a pelo! —exclamo haciéndola reír.


  —Mmmm… —ronronea arañándome el pecho.


  Se inclina, me muerde el labio, atrapa mi polla entre sus muslos y, no contenta con eso, mete la mano entre nuestros cuerpos y me masturba. La respuesta no se hace esperar: un buen azote en el trasero y después un magreo un tanto burdo, pero que a Vica parece gustarle, porque gime bien alto.


  Y ya que tengo la mano en su culo, bien puedo jugar ahí, así que mientras ella me la menea, yo paso un dedo por la separación de sus nalgas hasta detenerme en su ano y presionar un poco.


  —¿Esas tenemos? —pregunta divertida.


  —Esto tiene que ser un polvo memorable, querida —replico un tanto arrogante y presiono un poco más.


  —Mmmm, qué malote eres, Gaudi —afirma, imitando la voz de una actriz porno.


  —Y esto es solo el principio.


  —Chico malo, sexo anal, uff, cómo me pones, uff, me vas a llevar por el mal camino, uff…


  —Te voy a acompañar por la senda más pervertida que puedas imaginar.


  —¡Qué bien!


  Me río porque su actuación es exagerada y porque me divierte que tenga sentido del humor. Y porque, lo habéis notado, ¿verdad?, no se ha negado.


  —Ahora no me vengas con el cuento de que eras una santa antes de conocerme.


  Vica levanta la cabeza para mirarme, me pone morritos y hasta creo que cara de niña buena para lanzarle un dardo envenenado a mi orgullo.


  —Mi Satisfyer me echa de menos… y yo a él.


  —¿Me estás pidiendo que te coma el coño o que te eche un polvo? —pregunto, y como la pillo distraída, me las ingenio para rodar y que ella quede debajo.


  —¿No pueden ser las dos cosas?


  —Te vas a enterar…


  —Y encima te pones en plan dominante, uff… —se guasea.


  Como no tengo ganas de perder el tiempo, y sabiendo que nos queda mucho camino que recorrer en todos los sentidos, se la meto de golpe y ella, además de jadear, se agarra a mis brazos y eleva la pelvis para que la penetración sea lo más profunda posible.


  —Pensaba que querías sexo anal —gime, saliendo al encuentro de mis embestidas.


  —Después te la meto por detrás, tranquila —replico con la voz entrecortada debido al ímpetu con que me la estoy follando.


  —Que no se te olvide —apostilla, y me besa.


  —Así da gusto…


  —Ah, y un día de estos, señor vicioso, te la voy a chupar mientras uso el Satisfyer.


  Sonrío, ya no odio tanto ese puto cacharro.


  


  Cuatro minutos después…


  


  —Lo siento —murmuro un pelín avergonzado, porque he durado un suspiro.


  Ha sido empezar a clavársela y no poder aguantar.


  —Ay, Gaudioso, mal empezamos… —se burla, aunque me besa y se revuelve bajo mi cuerpo.


  Aún no me he retirado, así que aprovecho para moverme, despacio. Con un poco de suerte echamos dos y sin sacarla. Vica colabora susurrándome palabras ordinarias, al tiempo que sus manos tocan aquí y allá. Y, claro, si te dicen «Oh, oh, oh, cómo me gusta sentir tu polla bien clavada», al tiempo que una mano juega en tu trasero, pues recargas en cero coma.


  —Te voy a compensar ahora mismo —afirmo, y acelero.


  Ella está resbaladiza, caliente y excitada, así que a concentrarse hasta lograr que se corra. Por si acaso, voy a lo seguro. Me incorporo hasta quedar arrodillado y le agarro las piernas, elevándoselas hasta que sus talones se apoyan en mis hombros y de esa forma puedo follármela mejor. Además, le mordisqueo el dedo del pie…


  —Joder… Gaudi… —resopla.


  Pues todavía puedo ser más contundente y, sin dejar de penetrarla, pongo una mano sobre su sexo y le froto sin piedad el clítoris.


  Vica me mira, se humedece los labios y, para acabar de ofrecerme una estampa increíble, se acaricia los pezones hasta que se corre.


  Me acuesto sobre ella y noto sus brazos rodeándome.


  —Una puta pasada —musito, y Vica hace un sonido de aprobación.


  No quiero moverme, así que permanezco en esta postura y ella tampoco hace amago de apartarse. Disfruto del contacto y de sus manos recorriéndome la espalda o peinándome con los dedos.


  —Gaudi, ¿no te habrás dormido?


  —Casi, pero no —respondo, pues, desde luego, es la mejor postura que conozco para conciliar el sueño.


  —Quería comentarte algo…


  —Dime. —Ruedo a un lado, perdiendo parte del contacto, aunque continuamos abrazados.


  —Cuando hayamos follado unas cuantas veces, de todas las formas que se nos ocurran… —hace una pausa para incorporarse a medias, pone una mano en el centro de mi pecho y me mira a los ojos—, cuando veamos que esto funciona, que no solo es sexo, cuando me atreva a decirte que te quiero y a ti te pase lo mismo…


  Trago saliva, este momento es crucial, no quiero cagarla. Y sí, estoy de acuerdo con ella al noventa y nueve por ciento.


  —… ¿podrías prometerme una cosita?


  —Te escucho —murmuro con un nudo en la garganta, pues nos hemos puesto trascendentales.


  —No me pidas jamás que me case contigo.


  Arqueo una ceja.


  —No te lo he pedido —digo con cautela.


  Aunque digo yo que en un futuro…


  —Es que… —se muerde el labio y mueve la mano sobre mi pecho como si buscara las palabras adecuadas para que no me enfade—… ¿te imaginas las invitaciones de boda? Gaudioso y Ludovica, ¡por favor! ¡Qué vergüenza!


  Se echa a reír y me doy cuenta de que la muy puñetera me ha vacilado de mala manera. Esta guasa necesita una respuesta contundente.


  —Vaya por Dios, ¿y qué pasa con los niños? Porque yo quiero tener hijos…, ¿tú no? Hasta he pensado cómo llamar al primero…, Ataúlfo.


  Se atraganta de risa.


  —¿Y si es niña? —acierta a preguntar entre carcajadas.


  —Atanasia, por supuesto —afirmo, riéndome igual que ella, porque la conversación ha derivado a un tono demasiado surrealista.


  —Vale y como queremos familia numerosa… —Hace como que piensa.


  —Ya se nos ocurrirá algo —digo, y me lanzo a por ella, dudando entre hacerle cosquillas o follármela.


  Por detrás, que no se me olvide.


  Capítulo 27


  Juanjo


  


  No muy convencido de si es el lugar más idóneo para aparcar el Maserati, camino arrastrando la pequeña maleta hasta el edificio donde vive Triana. Este barrio sigue sin darme buena espina y si bien el coche lo tengo a todo riesgo, me jode bastante que algún hijo de su madre me lo raye o, peor aún, decida robármelo para darse una vuelta y que luego aparezca en un descampado apestando a porro y lleno de manchas.


  En fin, un sacrificio más.


  Justo la farola que hay junto al portal tiene la luz fundida, mejor, esa parejita que se hace arrumacos apoyada en la verja del local contiguo al portal tendrá intimidad. Supongo que es típico de la gente, vamos a decir «sencilla», para no parecer demasiado elitista.


  —Odio los condones, tía —se lamenta el tipo—, además, yo controlo, seguro.


  Ya… Tú y todos, guapo, pienso, porque vale, los condones no molan, pero son necesarios.


  —Es que no siento lo mismo, el puto látex quita placer —continúa el chaval.


  Esta juventud de ahora…


  Que sí, que tiene razón; sin embargo, es lo que hay. Confío en que ella lo ponga en su sitio y no se trague esa trola.


  —Mira, sin gomita te vas a casa y te la meneas tú solito, yo paso.


  Joder, esa voz me suena. Estoy a punto de llamar al telefonillo, pero me detengo.


  —No seas tonta; otras lo hacen y no les pasa nada. Venga, tía, que de verdad yo controlo. En cuanto sienta que voy a correrme, la saco.


  —Antes de llover chispea —le rebate ella.


  —Joder…, no seas así…


  No debería intervenir, pero lo hago, porque no quiero que al final otra tontaina se crea ese cuento. Y esta tontaina me importa.


  Doy dos pasos y me sitúo junto a la parejita.


  —¿Algún problema?


  Gloria se separa del gilipollas en el acto. El susodicho es un niñato lo mires por donde lo mires. Y no lo digo por la ropa que lleva, ya de por sí cuestionable. Qué mal gusto, por favor.


  —¿Y tú quién eres, payaso? —me espeta con la chulería propia de la imprudencia.


  Lo cierto es que no tiene ni media hostia; aun así, no voy a partirle la cara ni a dejar que me la parta a mí, claro.


  —Gloria, ¿nos presentas?


  —Joder, ¿no será tu viejo? —pregunta él con un tono ya no tan arrogante.


  —Pues sí, lo soy —afirmo sin titubear, y para dar más veracidad a mis palabras me sitúo junto a Gloria y le rodeo los hombros con el brazo.


  —Eeeeeh… —farfulla entonces, al darse cuenta de que puede tener problemas—. ¿No me habías dicho que vivías sola con tu madre?


  —Ya ves que no —respondo, antes de que ella pueda hacerlo, y noto un pellizco en el brazo.


  —Mira, no quiero líos, ¿vale? Paso de ti, ya habrá otra que quiera.


  —Oye, chaval, deberías ser responsable y usar condón. Llevas escrita la palabra gonorrea en la frente.


  —¿De qué vas, viejo?


  No, si al final acabo peleándome en un barrio cutre con un no menos cutre habitante del lugar.


  —Lárgate —le pide Gloria, y menos mal que se ha dado cuenta de que el niñato es un imbécil—. Por cierto, ¿qué haces tú aquí a estas horas?


  —Salvarte el culo, por lo que veo. ¿De verdad los críos de ahora son tan idiotas como para contar esa milonga?


  —Eres un viejo, no lo entenderías.


  —Oye, cuidado, que no he cumplido los cuarenta —alego, porque está exagerando.


  —Por eso mismo. ¿Cuarenta? Uff, casi un abuelo.


  —Venga, vamos a casa.


  Entramos en el portal y subimos al piso donde vive con su madre, pero entonces me agarra del brazo y me detiene.


  —No le digas nada a mi madre, ¿vale? —me pide, y arqueo una ceja, por lo que añade—: Soy mayorcita y se preocuparía.


  —Es lo más normal, teniendo en cuenta con quién te codeas.


  —No está muy animada últimamente y bastante tiene ya contigo y tus veleidades.


  —Ya, ahora resulta que voy a tener yo la culpa de todo —comento con sarcasmo.


  —¿Vas a cerrar el pico o no?


  Bueno, con su ataque ya contaba; sin embargo, creo que esta es una buena oportunidad de sacar tajada.


  —De acuerdo, yo no le digo nada —ella me sonríe aliviada—; ahora bien, a cambio tendrás que compensarme.


  —No te pases.


  —Tú no haces nada gratis, yo tampoco.


  —¿Y qué quiere el señor Peralta de la Merced a cambio de su silencio? —inquiere con recochineo, lo cual me hace sonreír.


  —Que te busques una amiga a la que consolar esta noche y duermas fuera.


  —Acabáramos…


  —¿Hay trato? —pregunto tendiéndole la mano, y ella me la estrecha.


  —Siempre tengo amigas… —murmura reflexiva—. Y el cine es un buen aliciente.


  Disimulando una sonrisa, le entrego cien euros y ella se los guarda a la vieja usanza, en el sujetador.


  Lo bueno de ir con Gloria es que me ahorro el penoso trance de llamar a la puerta y esperar a que me dejen pasar. O que me den con la puerta en las narices. Ella abre con sus llaves y yo la sigo hasta la cocina. Dejo la maleta en la entrada para que Triana no la vea.


  Esta está de espaldas, lleva un pantalón de chándal gris y una camiseta de tirantes negra. El pelo recogido y un delantal anudado. La viva estampa de la maruja; la diferencia es que a mí esta maruja me pone mucho.


  —Hola, mamá —la saluda alegre Gloria y le da un sonoro beso en la mejilla—. Uy, qué bien, estás haciendo croquetas caseras… Por cierto, tenemos un invitado.


  Triana mira por encima del hombro y me ve. Su sonrisa se apaga y de inmediato vuelve su atención a los fogones.


  —¡Ah, lo olvidaba! Esta noche duermo fuera. ¡Pijama party!


  Qué bruja, me ha sacado cien euros y no va al cine.


  Una crack, definitivamente; tengo que ficharla para hacer negocios.


  —Lávate las manos, que vamos a cenar. Hoy has venido tardísimo —la regaña su madre.


  Gloria, que es más lista que el hambre, no busca una excusa, se limita a obedecer y, tras lavarse en el fregadero, estira la mano para coger una croqueta, la prueba y gime como si fuera el néctar de los dioses.


  —Ponme un táper con unas cuantas, que así ceno con las chicas.


  Triana, pasando de mí, le prepara la cena a su hija, que me mira con una media sonrisilla. Moviendo solo los labios, creo entender que me pide que no la cague. Yo levanto el pulgar, ella hace el gesto universal de las tijeras y señala mi entrepierna. Doy un respingo involuntario.


  —Hasta mañana, mamá —se despide dándole un beso a su madre en la mejilla y añade con tono repelente—: Adiós, señor Peralta de la Merced.


  Y yo, que soy un poco cabrón, pongo la mejilla para que me dé también el besito de despedida. Cuando lo hace, aprovecho para susurrarle:


  —Me debes cien euros.


  Gloria, sonriente y sin devolverme la pasta, por fin se marcha, y ahora llega el momento de la verdad.


  Triana sigue dándome la espalda, así que no me queda más remedio que acercarme. Quiero tocarla, pero me reprimo, pues es peligroso estar junto a una sartén de aceite caliente en manos de una mujer cabreada.


  —¿Te quedas a cenar? —pregunta de malos modos, dando a entender que, si de ella dependiera, no habría puesto un pie en la casa.


  —Ya sabes que sí —respondo, y, a pesar del peligro, me inclino y le doy un beso en la nuca.


  Y de paso le birlo una croqueta. A ver, sé lo que es una croqueta, aunque rara vez estaban en el menú de casa. Es un plato de gente humilde, no me lo negaréis, pero no le voy a hacer el feo. La pruebo y…


  —Oh, joder, esto está de muerte —afirmo, y soy cien por cien sincero. Tanto que cojo otra y ella me da un manotazo para que la suelte.


  —Haz algo, pon la mesa.


  No, si siempre que vengo aquí me toca hacer labores domésticas. Coloco los platos y los cubiertos; ella apaga el fuego y aparta la sartén. Y yo, que he venido no solo a cenar, la acorralo contra la encimera y le susurro al oído:


  —Ahora tú y yo vamos a dejar unas cuantas cosas claras…


  Le pongo las manos en las caderas y desde ese punto las subo por sus costados.


  —¿A eso has venido? ¿A echar un polvo?


  —O dos, o tres, los que hagan falta —replico sin perder el buen humor.


  Le acaricio los costados despacio, quiero que se le pase el cabreo. Noto que va aceptando mi presencia y aprovecho para deshacerle el nudo del delantal.


  —Juanjo…, no me hagas esto… —murmura en señal de protesta.


  La abrazo desde atrás y entrelazo mis manos con las suyas.


  —Estoy hasta los cojones de que me esquives, de que busques excusas para encerrarte en ti misma, eso se acabó —afirmo, y, pese a haberlo hecho en voz baja, mi tono no deja lugar a réplica.


  —Mantenerme alejada de ti es lo más sensato —repone también en voz baja.


  —Por más que te empeñes en negarlo, te gusto…


  —¡Ese es precisamente el problema! —me interrumpe.


  Sonrío y aprovecho para recorrer su cuello con los labios.


  —Ya tenemos un punto en común. Vamos a por el siguiente. A diferencia de lo que puedas pensar, no eres un capricho. —Ella hace un ruidito de protesta, como si no me creyera—. De haber sido así, tras el primer polvo te habría dejado tranquila.


  —¿Debo entender que ese es tu modus operandi?


  —Mmmmm… —susurro. Mientras, sigo recorriendo la suave piel de su cuello con los labios, confiando en que este será un buen punto de partida para una noche increíble, en la que me gustaría saborearla de arriba abajo.


  —¿Tirarte a la chica de turno y largarte?


  —Hasta ahora sí —admito, y Triana intenta soltarse; se lo permito, pero solo para quedar frente a frente—. No lo voy a negar —añado mirándola a los ojos—. De ahí que contigo sea distinto.


  Resopla, sigue sin creerme.


  —Ya, claro…


  —Por eso estoy aquí. No para convencerte, pues resulta evidente que, por más que diga, no vas a bajarte del burro. Así que me limitaré a cumplir mi cometido.


  Triana frunce el cejo.


  Yo intento mantener una expresión neutra, a la par que miro de reojo las croquetas.


  —Estás aquí para echar un polvo. Eso me ha quedado claro —dice, y yo suspiro.


  —He venido porque no podíamos dejar a medias tu camino a la perversión.


  Triana parpadea.


  —¿Perdón?


  —¿Esperabas acaso que te suplicara, que me arrodillara, que te persiguiera?


  Hace una mueca.


  —Un poco, sí —admite en voz baja.


  —¡Por favor!


  —Es lo que se suele hacer, ¿no?


  —Ni hablar. Si no quieres nada serio conmigo, perfecto; ahora bien, no te puedes quedar sin probar todas las perversiones habidas y por haber.


  Abre los ojos como platos y me mira, quizá estupefacta, quizá interesada.


  Estoy jugando sucio, lo sé, no hace falta que me lo digáis. La idea es que se confíe, porque entre una cosa y otra, terminará aceptando que lo nuestro puede funcionar.


  —Y yo soy el más indicado para acompañarte —añado con una arrogancia alucinante.


  —Es que…


  Titubea y, como no quiero perder ni un minuto más, me inclino y la beso. Ella trata inútilmente de no reaccionar, pero fracasa y separa los labios para darme la bienvenida.


  Creo que la tengo donde quería y como quería, casi entregada, casi rendida, y no voy a ser tan tonto de desaprovechar la oportunidad. Sin dejar de besarla, deslizo una mano dentro de sus pantalones hasta acariciarle el trasero, ese que en un momento dado y en aras de profundizar en lo que vienen siendo las perversiones más básicas, me follaré.


  ¿Debo advertirle de lo que quiero hacerle o dejo que se sorprenda?


  —Mmm… Juanjo… —ronronea, y hasta me muerde el labio inferior.


  Bien, eso me encanta.


  No me conformo con su trasero y ahora mi mano va dentro de sus bragas. La acaricio entre las piernas y me llevo una agradable sorpresa cuando noto su piel caliente y sin vello.


  —¿Y esto? —pregunto mientras le mordisqueo la oreja y le meto un dedo.


  —Como tú siempre vas rasurado… —jadea—. Pensé que…


  —¿Es una oferta en firme para que te coma el coño?


  Da un respingo ante la sinceridad y ordinariez de mis palabras, lo que, por supuesto, me excita.


  —Juanjo, por favor —susurra intentando regañarme, aunque yo sé que la pone tan cachonda como a mí.


  De hecho, lo sé porque está empapada y retorciéndose sobre mi mano, pidiéndome sin palabras que sea más contundente. Por supuesto, no lo voy a ser, al menos de momento, pues quiero que termine desesperada.


  ¿Os parezco controlador? ¿Manipulador? ¿Arrogante? Bueno, pues sí.


  —Te voy a follar aquí mismo, en la cocina…


  —Oh… —jadea.


  —Doblada sobre la mesa, en plan casero… —afirmo, y ella gime, al tiempo que se sujeta con fuerza a mis brazos. Y no me queda más remedio que puntualizar—: Y por detrás, que ya va siendo hora.


  —¿Por… por… detrás? —balbucea.


  La agarro sin contemplaciones, la llevo hasta la mesa, la empujo hasta colocarla como pretendo y le bajo los pantalones junto con las bragas.


  Otro arrebato dominante. ¿Y?


  —Qué culo tan tentador tienes —comento, acariciando con un dedo la separación entre sus nalgas.


  —Eso que has dicho antes… —balbucea—…, lo de por detrás… ¿Te refieres a…?


  Presiono con el dedo y da un respingo, al tiempo que estira los brazos y se agarra al borde de la mesa.


  —Por detrás quiere decir por aquí —confirmo, jugando justo ahí, en su ano.


  La acaricio despacio, poca presión, la justa para que se acostumbre.


  No soy tan bruto como para follármela por detrás sin antes estimularla correctamente, pero no negaré que disfruto creando expectación, pues Triana es tan ingenua en estas lides que resulta irresistible.


  —¡Espera! —exclama cuando le doy un azote, no he podido contenerme.


  —Ni espera, ni hostias…


  —Tengo algo que decirte…


  —Y yo un tubo de lubricante en la maleta —digo, dejándola aún más confundida si cabe, pues se vuelve y me mira de una forma… Mejor no le digo que además he traído unos cuantos complementos.


  —Esto me parece precipitado —jadea.


  Solo con una mano, pues la otra la mantengo sobre su espalda, haciendo presión para que no se levante, me desabrocho los pantalones y me los bajo lo suficiente. Nada más salir del confinamiento de mis bóxers, acerco la polla a su trasero y la encajo para que perciba que voy en serio, aunque de momento no se la meto.


  —Tenemos que recuperar el tiempo perdido —afirmo—. Lección uno, sexo doméstico y guarro…


  Ya lo sé, la broma es ridícula; no obstante, montármelo con ella en esta cocina cutre me trae buenos recuerdos.


  —Ay, Dios —farfulla, porque no dejo de restregarme contra su culo y ella, lejos de protestar, lo mueve, invitándome sin duda a ser más contundente—. Tengo una cosa que decirte.


  —¿Ahora? —pregunto, porque ya llegará el momento de las confidencias.


  —Es importante.


  —Suéltalo ya; como ves, tengo prisa —la apremio, sin dejar de sobarle el trasero.


  —He tomado lecciones por mi cuenta —dice, y tardo más de lo normal en entender sus palabras.


  —¿Cómo?


  —Verás… Yo… El otro día…


  Doy un paso atrás, no porque esté enfadado, sino por curiosidad. A saber qué quiere decir con tomar «lecciones por su cuenta».


  Permito que se incorpore y quedamos de nuevo frente a frente, eso sí, ambos con los pantalones a medio bajar. Triana mira de reojo mi polla, aunque intenta hacerlo a mis ojos.


  —¿Has visto porno? —Niega con la cabeza—. ¿Te has masturbado? —Vuelve a negar y no sé qué más puede haber hecho esta mujer por su cuenta—. ¿No te habrás comprado un puto Satisfyer?


  —Me he acostado con un vecino —confiesa, y noto que se siente un tanto avergonzada, lo que no tiene sentido.


  Es libre, por supuesto, aunque no voy a negar que hubiera preferido que lo hiciera conmigo.


  —¿Con un vecino? —repito por si lo he entendido mal.


  —Yo… yo solo quería probarme a mí misma que era capaz. Tener el típico rollo de una noche, como hacen muchas —admite, y no sé por qué carajo lo hace con un tono de disculpa. Si yo me hubiera tirado a otra, desde luego no me mostraría culpable.


  —¿Y funcionó? ¿Te gustó?


  —Pues no —reconoce.


  —No te entiendo…


  —Por desgracia, yo no soy una de esas mujeres, a las que envidio, por cierto, capaces de separar el sexo de las emociones. La parte física no estuvo mal… La otra…


  La abrazo con ternura. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Y que conste, no estoy fingiendo ser un hombre comprensivo solo para llevármela a la cama. Triana es sincera, demasiado, quizá, y roza la ingenuidad. Acaba de confesarme, no sé si es consciente de ello, que conmigo tiene una conexión emocional y, claro, yo me siento el puto amo.


  Hay quien diría: «Tío, ¿eres tonto? ¡Que ha follado con otro!». ¿Y? ¿Qué pasa? Repito, es libre y en ese momento, todavía, recalco lo de todavía, no nos debíamos fidelidad.


  —Bueno, aclarado ese punto… —digo, animado para retomar el sexo doméstico guarro—, dóblate sobre la mesa, que no vas a conseguir que desista.


  —¡¿Te acabo de decir que follé con otro y te da igual?!


  —A partir de ahora, si quieres follar con otro, procura decírmelo antes, y, si es posible, hazlo en mi presencia.


  —¡Juanjo! —exclama.


  —A ver… —digo, haciendo un ejercicio de paciencia increíble—… la idea de que te vayas follando a vecinos no me entusiasma.


  —Vecino —puntualiza—. Uno, en singular, que parece que me vaya acostando con todos los residentes del edificio.


  —No obstante —prosigo, ocultando mi diversión—, llegará un momento en el que, si te lo pide el cuerpo, o a mí, consideraremos un intercambio de pareja. Y será consensuado.


  —Me dejas más tranquila —comenta con sarcasmo.


  —Venga, que se enfría la cena y quiero echarte un polvo antes.


  —Por detrás ahora no —se niega.


  —Hmmm, vale. Pero después no te libras…


  


  Cuarenta y cinco minutos más tarde…


  


  —Ya he terminado de fregar, ¿algo más? —pregunto, secándome las manos con el trapo que acaba de pasarme.


  Estoy loco por echar el polvo que hemos pospuesto a petición suya, porque quería que fuera algo especial. Y como no quería que las croquetas se quedaran frías, hemos cenado, intentando, yo al menos, no mostrarme impaciente.


  —No, ya está todo —murmura, y me ofrece una sonrisa tímida—. Ya podemos ir a la cama.


  —¿Y qué pasa con el polvo guarro en la cocina? Follar en el dormitorio no es pervertido —le recuerdo.


  —Juanjo, ahí es donde cocino —se justifica.


  Sonrío y añado:


  —Traducido, que si follamos en la mesa te pondrás cachonda cada vez que te sientes a comer.


  Asiente. Joder, cómo me gusta esta mujer.


  La sigo hasta el dormitorio y ella mira la maleta con desconfianza; lo del tubo lubricante le ha debido de llegar muy adentro.


  No es un juego de palabras, malpensados.


  Me acerco a ella y la beso despacio, solo para que se confíe. Hoy no abandono el papel de dominante; ya jugaremos otro día al de sumiso, porque la idea de someterme a los caprichos de Triana me excita, mucho. Demasiado.


  Pero volvamos al aquí y al ahora.


  —Desnúdate —susurro, apartándome para abrir la maleta.


  —¿Qué tienes ahí? —inquiere preocupada, y no la culpo, quizá se me ha ido un poco de las manos la visita a la web de juguetes eróticos.


  Le muestro un tapón anal y frunce el cejo.


  Lo dejo sobre la cama, junto al lubricante, y me desvisto. Mi traje de Hugo Boss queda arrugado en el suelo. Ya ves lo que me importa.


  —Ven aquí —digo un tanto exigente, cuando me siento en el borde de la cama.


  Triana se sitúa, ya desnuda, entre mis piernas, y lo primero que hace, además de morderse el labio, es echar un buen vistazo a mi polla.


  —Hazlo con cuidado, yo nunca…


  —¿Me estás diciendo que nunca te han follado ese lindo culito? —pregunto, y niega con la cabeza.


  Joder, cuánta responsabilidad, pienso.


  Me inclino hacia delante y, además de posar las manos sobre su piel, sujetándola de las caderas, le beso los pezones y se los humedezco. También atrapo uno entre mis dientes, causándole un pequeño dolor. Triana enreda sus manos en mi pelo y tira suavemente.


  Continúo agasajándola con la boca y, como está distraída, aprovecho para coger el tapón anal, lo saco del puto envase y, procurando que no se dé cuenta, tras embadurnarlo de lubricante lo acerco a su ano.


  —Relájate —susurro—. Deja que entre.


  —¿Me va a doler?


  —Sí —afirmo, y ella da un respingo, por lo que añado con picardía—: Y te va a encantar.


  —No sé…


  Presiono despacio, juego al despiste, ella se tensa y rechaza el tapón, algo con lo que ya contaba. Por eso me veo obligado a utilizar todos los recursos a mi alcance. No dudo en usar la otra mano y frotarle el clítoris hasta que sus caderas empiezan a seguir el ritmo de mis dedos. De esa forma puedo ir introduciéndole el tapón.


  —¡Juanjo! —jadea cuando por fin lo tiene completamente dentro.


  —¿Hmmm?


  —Es… Es…


  —Pues espera a que sea mi polla la que sientas bien adentro.


  —No puedo con esto —se lamenta.


  —¿Y cómo pretendes hacer un trío con dos hombres? —le pregunto, y alzo la mirada, abandonando un segundo sus pechos. Ella me pone carita de ingenua—. Porque te aseguro que van a querer penetrarte al mismo tiempo.


  —Eeehh, no lo había pensado —balbucea.


  —Menos mal que estoy yo aquí para guiarte por el mal camino.


  Sonrío y, en vista de que no la veo cien por cien convencida y puesto que ya llegará el momento, de eso me encargaré yo, cambio de idea y le susurro:


  —Súbete encima, Triana…


  —¿No quieres…? Esto… ¿por detrás…?


  —Hoy me apetece más sentir tu coño. Además, con esto —muevo el tapón anal para que capte la idea—, nos lo vamos a pasar, sobre todo tú, de puta madre.


  Triana se sube a horcajadas sobre mí y nos miramos mientras ella se deja caer, metiéndose mi polla hasta el fondo. Emite unos gemidos diferentes; supongo que la novedad, sentirse penetrada por dos lados, hace que se quede clavada y que respire tan agitadamente.


  No obstante, se da cuenta de que, a pesar de la intensidad, de que está experimentando algo diferente y por tanto se siente descolocada, es algo estupendo, y esboza una sonrisa que me llega muy adentro.


  —Ahora, si eres tan amable, muévete —musito, y ella obedece.


  Poneos en mi lugar: llego excitado, pospongo lo inevitable, ceno croquetas caseras, ella me excita aún más. Friego los platos, algo que parece que se me da bien, pues no he roto nada. Hablamos de sexo anal y otras perversiones, le meto un tapón anal y por fin la tengo encima, desnuda, montándome. ¿Y ahora pretendéis que aguante?


  Como soy consciente de que no va a ser posible, meto una mano entre sus nalgas y, al tiempo que Triana sube y baja por mi polla, yo meto y saco el tapón anal, lo que hace que se vuelva loca y se corra en menos de tres minutos, dándome vía libre para alcanzar mi propio orgasmo. Cuando eyaculo, la abrazo con mucha fuerza, quedándome en su interior y con pocas ganas de apartarme.


  —¿Juanjo? —pregunta en voz baja, y se endereza para mirarme a los ojos—. ¿Qué pasará cuando te canses de jugar conmigo? ¿Cuando visitar un barrio problemático deje de tener morbo? ¿Cuando la comida casera ya no te guste?


  Epílogo 1


  Ludovica


  


  Hay promesas que se si rompen, pues no pasa nada.


  Es más, cuando se rompen, te alegras y sonríes como una idiota.


  Mi primer aniversario de boda es un buen ejemplo.


  En contra de lo que hablamos Gaudi y yo aquella noche medio en broma, terminamos casándonos. En realidad, fue de la forma más tonta, a partir de una reunión familiar, porque su madre, que es un amor de suegra, insistió tanto que al final Gaudi me miró y me lo pidió. Fue improvisado, sin anillo ni gaitas. Aunque nos reímos una barbaridad.


  Eso sí, gracias al buen consejo de su amiga Sun, en las invitaciones, en vez de imprimir nuestros nombres, pusimos solo las iniciales, así que ahora entre nuestras amistades hay cierto choteo, porque somos los «LG». Bueno, sé que lo dicen desde el cariño. O eso creo. Da igual, ya ves tú lo que me (nos) importa; me llamo Ludovica y estoy casada con Gaudioso. Hale, descojonaos si queréis.


  Nuestra boda fue… caótica, pues quisimos hacer algo sencillo y rápido y nos fuimos al notario con dos testigos. Ni loca iba a organizar un bodorrio y vestirme de blanco. Como la noche previa habíamos estado de juerga, llegamos en unas condiciones lamentables.


  Yo tenía un precioso vestido color rosa palo (regalo de Mapi) y me lo puse, pero como me quedé dormida en el taxi de camino a la notaría, se arrugó. Y, por si fuera poco, intenté maquillarme para disimular en la medida de lo posible mi aspecto y fue peor el remedio que la enfermedad, por lo que en mis fotos de boda aparezco con ojeras y cara de toxicómana. A Gaudi no le fue mucho mejor, ya que iba sin afeitar y con el pelo sucio, pues le había caído cerveza, y como íbamos mal de tiempo, no pudo ducharse y fue incapaz de hacerse el nudo de la corbata.


  Los testigos también iban finos.


  Juanjo, que siempre viste impecable de traje, aquel día lo llevaba con dos lamparones en la solapa que ni quise preguntar de qué eran. Triana fue la más correcta, y cuando le pregunté cómo había logrado arreglarse en un tiempo récord, me dijo:


  —Cuando tengas hijos, aprenderás a ducharte, vestirte y maquillarte en cinco minutos.


  Mi suegra nos echó un buen rapapolvo y fue gracioso cuando intentó peinar a su hijo para que pareciera medio decente.


  Para compensarla, después le ofrecimos una comida más formal, a la que invitamos a amigos y familiares. A la que, por supuesto, acudimos de punta en blanco.


  Puede que las fotos fueran horribles; no obstante, tengo dos ampliadas en el recibidor sin retoques ni nada.


  Hoy nos hemos juntado en nuestra casa, sí, compramos una a medias, porque nos dimos cuenta de que el apartamento de Gaudi, pese a haber quedado impresionante tras la reforma, no era lo que necesitábamos, por lo que nos lanzamos al complicado mundo de las hipotecas para adquirir un adosado, con un amplio jardín, en donde ahora hay un barullo impresionante.


  Juanjo nos echó un cable, porque un conocido suyo constructor tenía algunos sin vender y la oferta fue irresistible. Yo creo que, de alguna manera, el socio de mi marido se las arregló para que nos saliera más barato. No ha querido admitirlo, pero además del regalo de boda oficial, nos hizo ese otro a escondidas.


  Salgo de la cocina con otra cubitera de hielo repleta de cervezas bien frías y no puedo evitar sonreír al darme cuenta de cómo ha ido cambiando mi vida. Pequeños pasos hasta llegar aquí. Veo a Gaudi fruncir el cejo mientras habla con Sun, su mejor amiga. Seguro que ella intenta convencerlo de alguna idea de esas que tiene. Allá él, yo no me meto, pues si bien Sun es bastante pija, a veces acierta con sus propuestas. Y os preguntaréis si siento celos, pues no, malpensados. Estoy al tanto de lo que ocurrió entre ellos, más que nada porque ella misma me lo contó, y me reí una barbaridad al escuchar su historia.


  A veces le vacilo a Gaudi de mala manera con el asunto y hasta pongo voz de niña pija para pincharlo, y él, que me conoce, no se enfada, se limita a pasar de mí.


  Supongo que queréis saber si Ataúlfo ha llegado ya a nuestras vidas, pues no. Tanto Gaudi como yo decidimos posponer el asunto de los hijos. Por dos razones. La primera, la más lógica, deseábamos disfrutar como pareja, tener nuestros momentos, conocernos mejor y darnos buenos homenajes, de todo tipo.


  La segunda es consecuencia de la primera, pues es lógico tener cierta cautela. Hay muchos ejemplos de parejas que al principio son fantásticas, enamoradas a tope, se quieren a rabiar y al año se odian. Y yo no quería verme así y con un «Ataúlfo» como arma arrojadiza.


  Y ha sido una decisión acertada, porque he sido testigo de cómo una pareja rota puede estropear la infancia de un chaval. Ese calvario es por el que está pasando Cédric, el hijo de Juanjo, porque, pese a los intentos del padre por llevarse bien con la madre, ella no cede y le tiene declarada la guerra.


  —¿Te ayudo? —pregunta Triana al verme.


  —Sí, gracias —contesto.


  Ella es una de mis mejores amigas, junto con Josefina y un peligroso trío de pijas compuesto por Sun, Mapi y Gema. Se hacen llamar «pijas y divinas» y hasta me han incluido en su grupo de WhatsApp, pero cuando nos reunimos todas, no hay diferencias. Y no veas qué fiestecitas nos montamos. Fiestecitas en las que no hay chicos, y en las que despellejamos a quien haga falta. Por supuesto.


  Me han enseñado la coreografía de Vogue, porque es una especie de ritual indispensable para pertenecer al grupo y, bueno, se me da de culo. Aunque después le hice el bailecito a Gaudi, eso sí, sin apenas ropa, y… triunfé.


  Creo que él, además de no ser objetivo, no tiene ni pajolera idea de coreografía y por eso no vio mis innumerables fallos.


  —Pásame una sin alcohol —nos pide Gloria, la hija de Triana, nuestra canguro particular.


  Yo de momento no necesito sus servicios, pero los demás recurren a ella porque, además de ser de confianza, se lleva fenomenal con los niños y así se gana un dinerillo.


  Ismael, el marido Josefina, se encarga de poner música, resulta que es DJ aficionado y, aunque sigue trabajando en el almacén de mimaskotadeluxe.com, hace sus pinitos. Ahora, en concreto, está sonando un mashup creado por él. Con la base de una antigua canción de los noventa, Ice Baby y el Malamente nos ha sorprendido, porque a priori parece imposible que ambos temas combinen.


  —Vaya, mis lesbianas favoritas —canturrea Gaudi al ver llegar a Blanca y a Celia, que lleva a su niño en brazos.


  Ambas me saludan con mucho cariño y después se van directas a la zona infantil, donde Gloria ha organizado un tenderete con los críos. Ya os lo he dicho, es una niñera fantástica.


  Una vez que los tengo a todos servidos, me acerco a Triana, que tiene una carita… Juanjo aún no ha dado señales de vida. En teoría debería haber llegado hace ya un rato, pero su vuelo ha sufrido un retraso y no sabemos cuándo aparecerá.


  —Ya verás como viene, aunque sea a última hora —la animo con un abrazo.


  —A ver si es verdad… —suspira.


  Deambulo por el jardín, no pretendo ser la perfecta y petarda anfitriona; no obstante, sí quiero que esté todo a gusto de los invitados y que no falte de nada. Ojo, no me he pasado horas interminables en la cocina, eso lo ha hecho Gaudi, yo me he limitado a supervisar.


  Noto un brazo rodeándome la cintura y me vuelvo para encontrarme a mi marido, sonriendo con cierta picardía.


  —Esto no es una fiesta de aniversario ni es nada —murmura.


  —¿Perdón?


  —Deberíamos escabullirnos —propone convencido.


  —Ni hablar —lo contradigo muy seria, aunque sí, la idea de irnos a un rinconcito de la casa, desaparecer durante… digamos veinte minutitos y regresar como si nada, resulta tentadora—. Aguanta un poco…


  Refunfuña y dice:


  —Ya verás para echar luego a esta gente de casa.


  —Oye, vale ya de arrumacos —nos regaña Celia acercándose—. No seáis de esas parejas empalagosas, por favor.


  —Lo que tú digas —le replica Gaudi, y ella le da un azote en el culo.


  Él se marcha y entonces Celia, en plan confidencial, me pregunta:


  —¿Me puedes prestar a tu marido el próximo fin de semana?


  —¿Perdón?


  Ella se echa a reír a carcajadas.


  —¡Qué cara has puesto! —exclama entre risas—. Tranquila, solo quería pincharte un poco. Además, ya tenemos plan. Así que respira, Vica, que no vamos a secuestrar a tu «hombre».


  Un susto sí que me he llevado, no lo voy a negar, pues su petición iba cargada de insinuaciones y yo sé que Celia, de vez en cuando, pasa la noche con algún hombre. Y bueno, somos amigas, y también sé que Gaudi no solo cenaba con ellas. Aunque eso quedó atrás y no sería lógico mosquearme por sus andanzas del pasado; además, ha sido sincero conmigo.


  No veas lo bueno que es el Satisfyer para sonsacarle secretos a un hombre; mano de santo, palabra.


  La fiesta continúa y todos se divierten menos Triana, pues Juanjo todavía no ha aparecido.


  —¿Te ha llamado o algo? —le pregunto.


  —Un mísero mensaje hace tres horas diciendo que su avión venía con retraso.


  —Pues no seas boba, mujer, si no ha llegado ha sido por un motivo.


  —Bueno, sí…


  Yo sé, porque ella me lo ha contado en plan confidencial, que a veces, cuando se marcha de viaje de negocios, se siente intranquila, pues teme que él vuelva a las andadas, es decir, a tener una aventurilla como hacía antes, durante su matrimonio con Nora.


  No pongo la mano en el fuego por Juanjo, desde luego; sin embargo, dudo que cometa la estupidez de engañarla. Además, Sun, que controla dónde y con quién se reúne su hermano, nos ha garantizado que no alarga los desplazamientos ni un día más de lo necesario. Como veis, el grupo de WhatsApp sirve para muchas cosas, no solo para intercambiar fotos de macizorros y hablar de trapitos.


  —Cuñada, anímate —dice Sun acercándose a nosotras.


  Juanjo y Triana aún no se han casado y, la verdad, no tienen pinta de ir a hacerlo; pese a ello, Sun la trata de cuñada.


  —¡Vogue! —gritan Mapi, Gema y Josefina.


  —No me jodas… —farfulla Daniel, negando con la cabeza.


  —Un día de estos te veo haciéndoles los coros —se burla Fran, el marido de Mapi, a su lado.


  —Escondedme —les pido a ambos, pues me da mucha vergüenza, y me coloco tras ellos, aunque de poco de sirve, pues los muy puñeteros se apartan para que Sun me arrastre.


  —Strike a pose!


  —Strike a pose!


  No me queda más remedio que unirme a ellas. A pesar de que soy incapaz de seguir la coreografía, me lo paso en grande. Gloria trae a los pequeñajos, que nos imitan, lo que hace que mis errores queden ocultos.


  Cuando acaba la canción, me echo a reír junto al resto del «cuerpo de baile». Los chicos aplauden, silban y sueltan algún que otro piropo. Unos más inocentes que otros.


  —¡Papá! —grita Cédric, y nos volvemos para ver a Juanjo, con uno de sus carísimos trajes, acercarse. Coge a su hijo en brazos y camina con él hasta donde está Triana, para darle un beso de película.


  La cara de ella cambia de repente y, además de sonrojada, muestra alivio.


  —¡Nos vamos! —anuncia Juanjo cuando consigue apartar las manos de Triana.


  —¡Si acabas de llegar! —le recuerda ella.


  Juanjo se acerca a mí, me da dos besos, me felicita, me sonríe, todo muy rápido. Luego estrecha la mano de Gaudi, le dice lo mismo y por último se dirige a Gloria, le entrega a Cédric, le dice algo al oído y se lleva a Triana casi a rastras.


  —Hasta la próxima —se despide.


  Bueno, se han marchado. Supongo que merecen tener un reencuentro, ya que él ha estado fuera unos días. No importa, la fiesta sigue adelante. Servimos la comida, las cervezas frías continúan circulando, los niños gritan y corren a nuestro alrededor, contamos chistes, anécdotas. Gaudi me acaricia el trasero con disimulo y me susurra alguna indecencia que más tarde hará realidad…


  Y si solo me susurrara una…, pero no, se pasa el resto de la tarde haciendo sugerencias de lo más excitantes y, claro, una no es de piedra. Así que se me hace bastante complicado disimular delante de los amigos.


  —Estás jugando sucio —lo reprendo en voz baja, a ver si se corta un poco y deja de provocarme.


  —Y más que voy a jugar —replica en un susurro, y, como no podía ser de otro modo, me recorre una corriente por todo el cuerpo muy complicada de gestionar.


  Al final, Gaudi va a tener razón y nos vamos a tener que escapar un ratito o ser unos pésimos anfitriones y echarlos a todos.


  Aguanto como puedo sus constantes insinuaciones, caricias que parecen casuales y miradas cargadas de intenciones muy peligrosas. Desde luego, esta noche, en cuanto nos quedemos a solas, va a arder Troya.


  Como hay niños, y a pesar de que nos lo estamos pasando en grande, la gente se va marchando, lo que hace que a la hora de la cena Gaudi y yo nos quedemos a solas, eso sí, con la casa manga por hombro.


  Cierro la puerta corredera de acceso al jardín y me dirijo a la cocina con unos cuantos cacharros, dispuesta a dejarlos de cualquier manera, y me encuentro a mi marido cargando el lavavajillas.


  —No me lo puedo creer —murmuro—. ¿De verdad eso no puede esperar a mañana?


  —Ya sabes que luego cuesta más lavarlos —se excusa él tan pancho.


  Parpadeo incrédula. Lleva todo el santo día provocándome y ahora, en vez de esperarme en el dormitorio, o, bueno, en la cocina si quiere, con intenciones libidinosas, se pone a limpiar.


  Me sitúo a su espalda y le rodeo la cintura con los brazos hasta llegar al botón de sus bermudas de estampado militar, que le sientan de maravilla, pero que en estos momentos son un estorbo.


  —Hmmm, te veo impaciente —dice con cierto tonito de burla.


  Con un golpe de cadera lo empujo contra la encimera y meto la mano dentro de sus bóxers.


  —Hombre, si tenemos en cuenta las circunstancias… —replico, y le agarro la polla, apretando más de lo prudente, para que dé un respingo—. Reconozco que me excita ver cómo recoges la cocina; sin embargo, creo que hoy puedes dejarlo sin limpiar…


  —¿Va a encargarte tú? —pregunta, y empiezo a masturbarlo.


  —No, tengo otra cosa entre manos…


  Aflojo la presión y le ordeno que se vuelva despacio. Antes de obedecer, se seca las manos con un trapo y cuando por fin lo tengo cara a cara, esboza una sonrisa de lo más sugerente.


  —¿Y ahora? —inquiere con chulería.


  —Ahora me vas a llevar al dormitorio en brazos —respondo, y arquea una ceja—. Quiero mi noche de bodas, esa que tenemos pendiente desde hace un año.


  Nos echamos a reír al recordar cómo, justo hace un año, llegamos a media tarde al apartamento de Gaudi, recién casados, con unas ganas locas de… ¿follar? Pues no, de dormir, y solo fuimos capaces de llegar al dormitorio y dejarnos caer sobre la cama, sin desnudarnos y sin cubrirnos con una manta. Cuando unas seis horas después me desperté, tenía tal dolor de cabeza y me sentía tan débil que me tomé un par de ibuprofenos, dejé la caja junto con una botella de un litro de agua sobre la mesilla y me limité a cubrirnos con una manta y volver a dormir.


  Sí, esa fue nuestra noche de bodas, así que ahora, un año después, de alguna manera tenemos que hacer las cosas bien.


  —No pienso subirte al dormitorio en brazos —dice riéndose—. Que me deslomo y luego no rindo.


  ¿Es o no es para quererlo?


  —Pero al salón sí te llevo —añade.


  Dobla las rodillas y me coge en volandas, de forma poco elegante, todo hay que decirlo, y carga conmigo hasta el salón. Me deja caer en el sofá y se me echa encima.


  Lo recibo con los brazos abiertos y enseguida comenzamos a devorarnos la boca, a restregarnos, él más, pues está encima, y a tocarnos. Vuelvo a meter la mano dentro de sus pantalones, está empalmado y a mí se me hace la boca agua.


  —Me apetece comerte la polla —digo entre jadeos.


  —Pues te esperas —me replica, haciéndome reír.


  Se arrastra hacia abajo y me sube el vestido hasta dejar mis bragas a la vista, las mismas que, en un abrir y cerrar de ojos, terminan sobre la mesita de centro. Me besa en el ombligo, me muerde y sigue descendiendo.


  —Gaudi…


  —¿Hmmmm?


  —Quiero quedarme embarazada —musito.


  —¿Ahora mismo? —pregunta con retintín, y me echo a reír.


  —O dentro de un rato, solo era una observación.


  —Vale, pero ¿puedo comerte el coño primero?


  —Claro que puedes.


  Me retuerzo bajo su boca y me las ingenio para desnudarme y quedarme abierta de piernas en el sofá, a su entera disposición. Para acceder mejor a mi sexo, se coloca en el suelo, de rodillas, y a mí me levanta una pierna hasta apoyarme el talón en el respaldo. Más expuesta no puedo estar.


  Gaudi se aprovecha, pues en vez de ir al grano, se entretiene de tal forma que me desespero y acabo tirándole del pelo, a ver si deja de jugar conmigo.


  Presiona con la lengua y me penetra con los dedos, primero uno, a modo de tanteo, luego dos, más precisión, y yo gimo y me retuerzo. Va por buen camino, estoy a punto, a punto y frena. El muy capullo frena.


  —¡Gaudioso! —exclamo, y gimoteo.


  —No seas ansiosa —me recuerda con aire condescendiente, y me da un mordisquito en el interior del muslo.


  —Pues no seas un incompetente —lo acuso, y sin duda es la frustración la que habla por mí.


  Me besa una vez más la zona más sensible, húmeda y caliente de mi cuerpo y se incorpora para desnudarse. Yo, que estoy tumbada, tengo una interesante, a la par que impresionante, panorámica de su polla, y es inevitable que me humedezca los labios.


  —Joder, qué boca…, no me tientes…, no me tientes —masculla él, lanzando su camiseta a saber dónde, como que me preocupa ahora ese detalle.


  —Está a tu disposición —le indico, sugerente—. A tu entera disposición.


  Para provocarlo un poco más, arqueo la espalda, echo los brazos hacia atrás… y hasta le pongo morritos.


  —Te vas a enterar… —me amenaza, y se echa encima para besarme.


  Sin darme opción a réplica, me la mete de golpe y, cuando oye el primero de mis escandalosos gemidos, se alza sobre los brazos y musita:


  —Feliz aniversario, querida.


  —Ahora no te pongas romántico, estamos follando —me guaseo, y Gaudi, deteniéndose, arquea una ceja, por lo que añado en un susurro muy sincero—: Feliz aniversario, cariño.


  Epílogo 2


  Juanjo


  


  Sé que me he metido en problemas.


  Apago el motor y miro de reojo a Triana. Lo de sacarla de la fiesta de aniversario de los «LG» a rastras va a traer consecuencias: la primera es que estemos de morros un buen rato, y me jode bastante. He estado de viaje demasiados días y encima mi vuelo ha llegado con retraso. ¿Es tan difícil de entender que quiero estar con ella? A solas, claro.


  Nuestra relación va bien. No lo he dicho con demasiada vehemencia, ¿verdad? La razón no es otra que la económica. Triana sigue sin aceptar ciertos cambios, por ejemplo, el apartamento que compartimos. A regañadientes, no sin antes intentar convencerme para que nos quedásemos de alquiler en su (mi) piso proletario, se ha trasladado a vivir conmigo; eso sí, cada mes ingresa en la cuenta bancaria la mitad de lo que supuestamente cuesta la hipoteca.


  Que no salga de aquí, pero entre Gloria, que, según su madre, se vende por un plato de lentejas, y yo nos las apañamos para no decirle el coste real del apartamento. Traducido, que le hemos mentido; sin embargo, Triana es feliz creyendo que paga su parte y yo vivo en un ático dúplex de trescientos cincuenta metros cuadrados, cuatro plazas de aparcamiento y acceso privado para no cruzarnos con los vecinos. Dentro de una urbanización privada, con todo tipo de lujos, faltaría más.


  Con lo que ingresa, no cubrimos ni la cuota de la comunidad. Ya le he advertido al administrador que ni se le ocurra mandar ningún comunicado al apartamento, todo a mi despacho, en Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A.


  ¿Engañar a tu pareja está feo? Pues sí, claro que lo está, pero más feo es vivir en un piso de mierda que, por cierto, no he puesto a la venta.


  —¿Qué haces? —pregunta cuando me inclino hacia ella, tras quitarme las Carrera y dejarlas de cualquier modo sobre el salpicadero.


  —Besarte, que llevo unos cuantos días fuera y ni te has molestado en saludarme como creo que merezco.


  Mira a ambos lados, algo innecesario, nadie puede vernos.


  —Está bien —murmura, y se acerca.


  No es el beso que yo esperaba, pues es sencillo, rápido y sin el entusiasmo que se presupone tras estar separados tantos días.


  —¿Qué te pasa?


  —Si te digo que nada…, ¿me dejarás tranquila?


  Resoplo y cierro el pico. Vamos a tener movida. E intuyo el motivo. Tiene que ver con Gloria y un coche. Se ha enterado de mi última decisión y está que muerde.


  La beso de nuevo y obtengo el mismo resultado, absoluta falta de entusiasmo.


  Nos bajamos del coche, que, por cierto, es nuevecito, hace un mes que lo he sacado del concesionario. Un Maserati Ghibli que cuesta bastante más que un apartamento de protección oficial. Ella se ha negado a que le financie un vehículo para ir a trabajar, y ahora que dispone de ingresos, se ha comprado una moto de 125 de segunda mano. Imaginad mi cabreo, joder: si quería una moto, que me lo hubiera dicho.


  Entramos en casa y Triana se va directa a la cocina, su estancia favorita, porque, a pesar de tener asistenta, se empeña en cocinar, y lo que más alucinado me tiene, limpiar, planchar… Si hasta su hija se enfada porque no quiera vivir cómodamente.


  Gloria, cada vez que viene por aquí, donde tiene habitación propia, regaña a su madre por no adecuarse a las circunstancias. Por cierto, si no se instaló con nosotros fue porque prefería vivir sola en el apartamento que compartían las dos. Y la entiendo: disfruta de libertad, y eso para una estudiante universitaria es primordial.


  Además, no le cuesta un céntimo, porque mantener esa propiedad es baratísimo. Apenas lo noto en mi presupuesto.


  Cuando Triana se enteró de que había comprado ese apartamento se subió por las paredes, algo con lo que ya contaba. Me costó bastante convencerla de que solo lo había hecho para evitar que la echaran.


  Menos mal que de nuevo Gloria me echó un cable, pues estuvimos una semana de morros.


  Dejo la maleta en la entrada y, antes de ir tras ella, le mando un mensaje a Gaudi para disculparme por haberme largado de su fiesta de aniversario. Él lo comprenderá, estoy seguro. O quizá no lo lea hasta mañana, pues se notaba de lejos que prefería irse de la fiesta con su mujer.


  No puedo censurarlo.


  —Estoy cansada —murmura Triana cuando me acerco con intención de pasar un buen rato y de encerrarnos en el dormitorio hasta dentro de cuarenta y ocho horas.


  Me lo temía, pienso. Saco una botella de la vinoteca, me apetece un verdejo, y, sin preguntarle, le sirvo una copa y después otra para mí.


  —Perfecto, tómate un buen vino y a la cama.


  —¿A estas horas?


  —Hace siglos que no echo una siesta —replico, y ella arquea una ceja.


  Se bebe el vino de un trago y deja la copa golpeando contra la encimera. Confirmado, tiene un cabreo de tres pares.


  —No voy a pedir disculpas —digo, adelantándome a sus reproches.


  —¿Te parece normal que una chica de apenas veinte años lleve un Maserati? —inquiere, y yo sé que es una pregunta retórica.


  —Yo a su edad tuve un Subaru —alego, lo que la enerva un poco más.


  —Sus amigos, con un poco de suerte, tienen un Opel Corsa de tercera mano, y Gloria va por ahí con un coche impresionante. Se lo consientes todo, nunca le pones límites, y lo del coche ha sido ya la gota que colma el vaso.


  Y eso que no sabe ni la mitad.


  A ver, lo de consentirle, como Triana dice, a Gloria, no es más que un incentivo. Joder, que no quiero que vaya por ahí contando hasta el último céntimo para tomarse algo. Tenemos un trato y a mí me cuesta muy poco pagarle ciertas necesidades.


  —Vamos a ver —hago una pausa y me peino con los dedos—, le he dado mi coche usado, eso para empezar.


  —Ya claro, un Maserati «usado»… —comenta con sarcasmo.


  Vale, me ha pillado, no tenía ni cuatro años, pero es que siempre procuro cambiar de vehículo antes de pasar la primera ITV. Odio ir con la puta pegatina en el cristal, le resta categoría.


  —En segundo lugar, Gloria utiliza el coche para desplazarse y a veces lleva a Cédric, así que no quiero que viajen en una tartana. Me importa una mierda qué coche tienen sus amigos.


  Triana frunce el cejo. Mi argumento, aunque válido porque la seguridad en carretera nunca se discute, es un ejemplo perfecto de darle la vuelta a la tortilla.


  —Y, por último, me parece que Gloria se merece un incentivo, joder. Saca unas notas espectaculares y gana su propio dinero como canguro o haciendo sustituciones en restaurantes, así que no creo que tengas razón. Además, no me permitiste pagarle el carnet de conducir —añado, y ella arquea una ceja ante mi vehemencia.


  Le pagué una parte, porque me ahorro bastante al no tener una niñera contratada como antes a jornada completa.


  —Es que… Maldita sea, Juanjo, siempre hemos vivido con lo justo. De pequeña le compraba la ropa dos y tres tallas más grande para que le durase más tiempo, los libros del cole eran de segunda mano…, y ahora, de repente…


  Esta conversación la hemos tenido…, ya ni me acuerdo la de veces que ha salido el tema, porque Triana no termina de asumir el cambio. Le tengo dicho por activa y por pasiva que se relaje, que no me importa, porque sé que ella no va a abusar de mi cuenta bancaria.


  Alucinaríais de los rapapolvos que me echa cuando vamos de compras. Yo, que en mi vida he mirado el precio, me pongo frenético cuando me susurra: «¿De verdad vas a pagar eso?».


  —Escucha, la próxima vez te lo comentaré primero —le prometo, aunque ya veré cómo lo planteo, porque hay cosas que son innegociables, y Gloria, para mí, es igual que una hija y, oye, si la quiero consentir, lo hago, ¡qué cojones!


  —Juanjo, que nos conocemos —me advierte.


  Recoge las copas, las lava, algo innecesario, y cuando ya lo tiene todo limpio, cruza los brazos y me mira de una forma que no presagia nada bueno.


  —¿Qué pasa ahora? —pregunto resoplando.


  —Cédric —dice, y añade con cierto retintín—, tu hijo, por si no te suena. Lleva toda la semana esperándote ¿y qué haces nada más llegar?


  Tiene toda la puta razón. Mi hijo empieza a darse cada vez más cuenta de la situación. Porque su madre no afloja y sigue a machete conmigo. No se conforma con nada, cualquier excusa es buena para tocarme los cojones y eso que ahora percibe una generosa pensión, a cargo de la empresa, por supuesto, ya que cuidar a Pedro júnior, mi «hermanito pequeño», es su inversión más rentable.


  El problema es que, en mi familia, como siempre, hemos mantenido las apariencias de cara a la galería y eso a mi ex le repatea, pues Nora no solo buscaba un buen sueldo, sino también seguir usando el apellido Peralta de la Merced. Por supuesto, mi padre le dejó muy claro que ni hablar; si quería recibir todos los meses una generosa cantidad, nada de hablar en público de las intimidades y mucho menos exigir nada más.


  Imaginad ahora la situación de mi madre. No hay aleccionamiento posible para soportar la verdad. Una cosa es saber que el marido se va por ahí a echar una canita al aire y otra muy distinta que te vengan con un crío. Fue un mazazo, y, desde que supo la verdad, además de reconocerme en privado que mi ex es una zorra oportunista, mantiene las distancias con mi padre, aunque hace de tripas corazón cuando asisten juntos a alguna reunión.


  —Juanjo, ¿me estás escuchando?


  La verdad es que no, pienso, y parpadeo para volver a prestarle atención.


  —Sé que tienes toda la razón —afirmo, arriesgándome a cagarla.


  —Pues aplícate el cuento: la semana que viene, antes de que Cédric se vaya con su madre, te coges un par de días libres y los dedicas a tu hijo. ¿Estamos?


  Cualquiera le dice que no.


  —De acuerdo. Organizaré algo… —murmuro, y si bien la relación con Cédric va bien, tampoco soy el padre perfecto, ni creo que nunca lo sea. Me cuesta horrores implicarme con un niño tan pequeño; sin embargo, cuando mi hijo se queda en casa, Triana lo mima, lo cuida y se comporta con él como si fuera su madre, y Cédric responde igual modo.


  Lo curioso es que para mí resulta más sencillo tratar con Gloria. Puedo hablar con ella de muchos temas y, aunque me vacila llamándome «papá», nuestra relación es estupenda. No he querido decirle aún nada, sobre todo para evitar que Triana me dé un tirón de orejas, pero en cuanto acabe sus estudios, me la llevo conmigo a Dulces y Confituras Faustino Peralta e Hijos S. A.


  —¿Nos podemos echar ya esa siesta? —le pregunto esperanzado.


  Triana arquea una ceja.


  —Me da por pensar que, mientras yo te he hablado, solo se te ha pasado una cosa por la cabeza.


  —Joder, ¿y me culpas por ello? Si hubieras venido conmigo de viaje…


  —¿Y dejar mi puesto así por las buenas? Ni hablar.


  —Triana…


  —Juanjo…


  Como no estoy dispuesto a tolerar este juego del gato y el ratón ni un minuto más, me acerco a ella y la acorralo contra la encimera y, para que no se me ponga protestona, presiono con un dedo sus labios.


  —Ni una puta palabra —le advierto, y la muy descarada me lo muerde.


  —Ajá —susurra.


  ¿Ha utilizado un tono sugerente o me lo ha parecido a mí?


  No, no han sido imaginaciones, pues empieza a jugar con su camiseta, que si te enseño el ombligo, que si una tira del sujetador… El mismo que le voy a arrancar de un bocado si continúa provocándome.


  Ahora que me ha echado la bronca, supongo que está más dispuesta a un acercamiento.


  —¡Al dormitorio a la voz de ya!


  —¿Y si no quiero?


  —Joder…, que la vamos a tener…


  Me lanzo a por ella sin contemplaciones y consigo inmovilizarla. Ahora solo tengo que distraerla y lo mejor para eso es besarla. Lo hago y me apodero de su boca. Esto de ser un tipo dominante tiene su gracia, aunque yo soy más de seducir, pero hoy me toca ser el macho alfa y joderme los riñones cargándola en brazos hasta el dormitorio.


  Resoplo y ella se ríe de mi esfuerzo, porque al ser un dúplex, imaginad dónde tenemos la habitación. En venganza, la dejo caer sobre la cama como si fuera un fardo.


  —Sé lo que intentas —le advierto mientras comienzo a desnudarme—. Quieres que me agote para que te deje tranquila. Pues vas lista.


  —¿Es una amenaza?


  Se queda en bragas.


  Mejor no respondo con palabras. Me saco el cinturón de las presillas del pantalón y lo sujeto entre mis manos, comprobando la suavidad y la calidad de los complementos de Hermès.


  —Uff, qué miedo me das —se guasea, y, no contenta con ello, se vuelve para dejar expuesto su trasero.


  Mando el resto de mi ropa a paseo y me concentro en esas bragas rosa que me lleva hoy. Seguro que se las ha comprado en el mercadillo.


  —¿Es una invitación? —inquiero, y me subo a la cama, a horcajadas sobre ella.


  Le acaricio la espalda con el cinturón y ganas de utilizarlo para azotarle el culo no me faltan. Así que nada de contenerme: le atizo, teniendo cuidado, ya que puedo lastimarla.


  —Más fuerte —replica sugerente, y, aunque no puede verme, arqueo una ceja—. Es que me pone muy cachonda que me atices con tus complementos tan caros de niño pijo.


  Qué puñetera es.


  —¿Y qué más te pone cachonda?


  Menea el trasero y, mira por dónde, yo tenía intención de echar el típico polvo exprés, sí, ese producto de la impaciencia; sin embargo, Triana debe de tener otra idea. ¿Y quién soy yo para contradecirla?


  Desde luego, esta mujer, en su afán por recorrer todas las sendas de la perversión, me tiene entretenido.


  Me inclino hacia delante, le beso la nuca y aprovecho para susurrarle:


  —Dime que el lubricante sigue en el primer cajón de la mesilla… —Ella emite un gemido que interpreto como un «sí».


  Voy raudo a por lo necesario, y sí, en efecto, ahí está el tubo, junto con un par de plugs anales que ambos utilizamos. ¿Os sorprende? A mí no, desde luego. Me encanta que juegue con mi trasero, especialmente mientras me la chupa, todo hay que decirlo.


  Le arranco las bragas del mercadillo y admito que se rompen igual que las buenas; lo importante aquí es el juego erótico.


  Le pido que levante el trasero y Triana obedece. Nada más tenerla en posición, se me ocurre una última perversidad con el cinturón de Hermès, así que me muevo hasta llegar a sus brazos y le amarro las muñecas con él.


  —Ya que te gustan tanto los complementos de niño rico…


  —No te haces una idea de cuánto… —responde sugerente.


  —Pues allá vamos…


  Me sitúo tras ella y, si bien siento las ganas de meterla y punto, me contengo para prepararla convenientemente, que el sexo anal no es empujar a lo bestia, por mucho desalmado que haya por ahí. Le meto un dedo, bien impregnado de lubricante, y Triana se retuerce, sin duda encantada. Cuando noto que está lista, es mi polla la que unto con generosidad. No le pregunto si está a punto, porque sus constantes ronroneos son muy explícitos.


  Inspiro, empujo, Triana jadea, otro empujón, un poco más contundente y…


  —Juanjo… —gime.


  La saco, empujo de nuevo, le clavo los dedos en las caderas. Ella arquea todo su cuerpo, lo que me vuelve loco.


  —No me lo digas, una puta pasada…


  Y me quedo corto…


  


  —Por cierto, antes de que se me olvide, vamos a prescindir de ti como secretaria en mimaskotadeluxe.com —comento un buen rato después, cuando, tras el polvazo, nos hemos quedado en la cama, tumbados, ya que tras el sexo desenfrenado y guarrete nos gusta el momento de caricias y mimos.


  Al principio, lo confieso, esto de quedarnos abrazados en silencio o susurrando alguna cosilla, me desconcertaba; en cambio, ahora me parece el ingrediente perfecto antes de dormir o bien antes de repetir.


  —¿Cómo dices? —pregunta Triana, y se incorpora a medias para mirarme.


  —Está decidido —le confirmo.


  —¡No pretenderás que me quede en casa mano sobre mano, viviendo de ti! —exclama mosqueada.


  Se levanta de la cama y se viste. Está rabiosa. No la culpo. Yo me siento, apoyándome en el cabecero, y cruzo los brazos.


  —No me apetece discutir.


  —Eres un…, bueno, no voy a caer en el insulto fácil. Pues me buscaré otro trabajo, que lo sepas.


  —Triana…


  —Ni Triana ni gaitas —me interrumpe alzando la voz. Se ha puesto la camiseta del revés debido al enfado—. Lo tenías todo pensado, ¿me equivoco? Ese era tu plan desde el principio. Quieres que te acompañe, que vaya de tu brazo y que dependa de ti.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Si me dejas…


  —No, no te dejo. Porque solo serán excusas ridículas. Sé cómo eres, Juanjo. No disimules —prosigue, y veo que está afectada, incluso noto que va a llorar—. ¿Gaudi está de acuerdo?


  —Sí.


  —Pues muy bien —masculla.


  —¿Vas a hacer el favor de escucharme?


  —¡No! —exclama, y sale del dormitorio.


  —Joder…


  Me levanto de la cama y me pongo cualquier cosa encima. Encuentro a Triana en el baño.


  —¿Me puedes dejar hacer pis tranquila? —me espeta.


  —¿Te vas a callar un minuto?


  —Fuera —dice, y me señala la puerta.


  —Gaudi y yo hemos pensado que ya no tiene sentido que sigas como secretaria.


  —¡Fuera! —repite.


  —Porque vas a ocupar mi puesto —consigo decir sin que me interrumpa, ya que con el mal genio que se gasta, no me ha dejado meter una palabra ni de canto.


  Triana abre los ojos como platos.


  —¿Cómo dices? —musita, y se incorpora.


  —Esto de hablar de negocios en el cuarto de baño es una perversión muy retorcida incluso para mí —bromeo, mientras ella se lava las manos—. En fin, iré al grano, ahora que te has callado. Llevo un tiempo queriendo dedicarme en exclusiva a la dirección de la empresa familiar, por eso Gaudi y yo hemos decidido que tú me sustituyas; te cederé mi participación.


  —¿Cederme?


  —Ya sé que te revienta aceptar regalos; sin embargo, en este caso es un tema fiscal, me conviene —miento con descaro para convencerla—. Ya he hablado con mis asesores fiscales.


  Triana se echa a llorar y no de forma suave, no, llora a lagrimón vivo.


  Me acerco y la abrazo.


  —Lo…, lo… siento —dice entre hipidos—. Por creer que tú…


  —No pasa nada. Además, ahora vas a tener más trabajo, no es ningún regalo.


  —¿De verdad confías tanto en mí como para que ocupe tu puesto?


  —Es que no tenía a nadie mejor a mano —me guaseo, y ella por fin se ríe.


  —Mira que eres tonto —susurra, y se limpia las lágrimas con la camiseta.


  —¿Me vas a besar o a preparar la cena?


  —Tengo unos canelones en el congelador…


  —Joder, bésame, anda.


  Epílogo 3


  Nora


  


  En todas las familias tiene que haber una oveja negra.


  En todas las películas, un malo para que se luzca el protagonista.


  En la vida real, una persona capaz de amargar a cualquiera.


  Y en toda novela, una arpía que estropee la historia de amor del protagonista.


  Esa soy yo, capaz de estropear no una, sino dos historias de amor.


  Y por si os lo preguntáis, no, no me arrepiento de ello.


  ¿Por qué iba a hacerlo?


  Ya podéis llamarme de todo menos bonita, eso si no lo habéis hecho ya.


  Pero cuidado con arrojar la primera piedra, porque estoy segura de que muchos y muchas de los que me habéis crucificado, criticado y desprestigiado sois unos hipócritas de cuidado.


  No estoy aquí para señalar a nadie; sin embargo, pensadlo. ¿No habéis actuado en más de una, de dos y de tres ocasiones en beneficio propio, sin tener en cuenta el daño que podíais causar?


  ¿Habéis actuado con honestidad?


  ¿Siempre?


  Enhorabuena, yo no soy una santa como vosotros.


  Colgaos un par de medallas, os las merecéis.


  En mi caso es bien sencillo. He tomado las decisiones que he creído convenientes para mí y, sí, consciente a veces de que, aparte de no comprenderme, me iban a criticar sin piedad o que traerían consecuencias.


  ¿Tendría que haber reflexionado más? Puede que sí; no obstante, ya de poco sirve lamentarme. Lo acepto, soy mala, malísima. Y me niego a vivir con la permanente sensación de culpa. Me niego a llevar semejante losa a la espalda.


  Ahora bien, tampoco voy a permitir, así por las buenas, que otros me condenen sin más. Yo tengo mis razones.


  Y aunque os parezca extraño, en más de una ocasión actué empujada por mi lado más visceral. No soy tan calculadora como dicen por ahí. Desde luego, si en vez de dejarme llevar por las emociones hubiera pensado solo en mí, quizá, y digo solo quizá, algún que otro disgusto me hubiese ahorrado.


  Para empezar, me casé con un hombre al que estaba decidida a querer, a respetar y con el que quería formar una familia. Era una aspiración que tuve desde niña. ¿También me vais a criticar por eso? Y sí, lo admito, estaba enamorada de otro hombre: un cobarde, por cierto, que no fue capaz de exigirme nada, ni una explicación; se limitó a mirar para otro lado y conformarse.


  Como hace siempre. No se implica, no reacciona. No hace nada. Prefiere que otros tomen la iniciativa y después criticar. Si no resulta como él esperaba, se hace a un lado y te deja tirada como una colilla.


  Sabéis de quien hablo, ¿verdad? Sí, de quien estáis pensando, de Gaudi, un pusilánime que ni siquiera intentó convencerme para que no me casara. Que se cruzó de brazos y al que no le importó compartirme con su amigo, porque quedaba genial eso de ser modernos y follar de maneras creativas. Y a mí también me pareció divertido lo de jugar a dos bandas, tener a dos hombres atractivos dispuestos a complacerme. Pero solo fue una ilusión, un breve periodo de tiempo.


  Siempre quise preguntarle: ¿por qué no luchaste? ¿Por qué no hiciste algo? ¿Por qué te hiciste a un lado si tan enamorado estabas de mí?


  Con el tiempo he llegado a la conclusión de que no me quería, no al menos lo suficiente como para ponerme en primer lugar, por encima incluso de su amistad con Juanjo.


  Ahora diréis que yo pretendía que rompieran su vínculo; pues no, nada de eso, porque estoy casi segura al cien por cien de que Juanjo no se habría enfadado, la verdad, hasta creo que hubiera sido una liberación para él. Nunca me quiso y en más de una ocasión llegué a pensar que entre ambos existía más que una amistad, de ahí que yo fuera una especie de estorbo.


  Así que me esforcé por ser la esposa ideal, la fantástica y comprensiva chica que hace cualquier cosa por amor, como por ejemplo renunciar a una carrera profesional o aguantar a unos suegros que, si bien me daban palmaditas en la espalda y me sonreían, ya que era un buen florero, seguían mirándome con cierta cautela y, por qué no decirlo, como a una chica mona que cumplía su función y poco más. No se interesaron por mí, por conocerme o por darme una oportunidad de demostrar que servía para algo más que para tener hijos y ser una buena anfitriona.


  Cuando en una ocasión le comenté a mi suegra que estaba considerando la idea de trabajar, enseguida me lo quitó de la cabeza, porque, según ella:


  —Lo primero es tu marido.


  Menuda santurrona hipócrita.


  Así pues, me concentré en querer a un marido a todas luces perfecto, rico, guapo, de buena familia, pero que seguía mirándome por encima del hombro y que rara vez estaba conmigo a solas. Yo era un estorbo, y si se acostaba conmigo solo era para pasar el rato. Cuando Juanjo se dignaba compartir cama, lo hacía desganado, mecánico, sin aliciente alguno, y como mucho se animaba si hacíamos un trío, por eso del morbo.


  ¿Cuántas de vosotras, sí, las que me habéis criticado sin piedad, hubierais aguantado esto?


  Juanjo, a los tres meses de nuestra boda, ya ni se molestaba en fingir. Y tardó bien poco en irse con otras. Tal como me recomendó mi suegra, miré hacia otro lado.


  —Deja que se divierta con otras, a ti te respeta, eres su mujer.


  Por divertirse, mi suegra se refería a follar de manera pervertida, lo que hacen los hombres por ahí, nunca con sus esposas.


  Pensé que mi tarea era conquistarlo, hacerle ver que juntos podíamos construir algo. No exigirle explicaciones cuando se ausentaba quince días, ni tampoco agobiarlo cuando volvía cansado, pero él se fue distanciando.


  Me dolía como ninguna otra cosa no solo el hecho de que se follara a cualquiera, sino que además me considerase una trepa. Una mujer que únicamente buscaba dinero y posición. Y sí, lo tenía y también unas enormes tragaderas para soportar sus constantes miradas de superioridad y sus desprecios, a los que se sumaba mi cuñada, deseosa de dejarme en evidencia. Ni una sola vez Juanjo acudió en mi defensa, ni una sola.


  Empecé a conformarme, a pensar que esa vida era lo normal. Disponía de dinero y lo gastaba sin mirar. Una forma como otra cualquiera de evadirme.


  No, no estoy buscando vuestra compasión ni comprensión, me da igual qué penséis de mí. Ya os adelanto que he llegado a un punto en mi vida en que las opiniones de la gente me importan poco o nada.


  Y las vuestras aún menos.


  Aguanté un matrimonio abocado al fracaso durante demasiado tiempo. Un matrimonio que consistía básicamente en ver a mi marido de ciento a viento, follar con mi amante, sí, el pusilánime, y sonreír de cara a la galería como si yo fuera la mujer más feliz del mundo.


  Delante de mi padre jamás mencioné nada de lo que me reconcomía por dentro. Y, por supuesto, con mis suegros procuraba ser la nuera perfecta. La que lo aguanta todo, la que no pierde la compostura. Aunque al final ya no podía ni disimular; era muy doloroso sentarme a la mesa y que Juanjo ni me hablara.


  No era ni soy tan buena actriz como para fingir siempre que entre Juanjo y yo era todo maravilloso. Así que, atendiendo, una vez más, a los consejos de mis suegros, en especial de mi suegra, ansiosa por convertirse en abuela, creí que quedarme embarazada era sin duda una idea fenomenal, que por fin Juanjo entendería que yo me esforzaba por ser la mujer que él necesitaba y que tanto se empeñaba en buscar fuera de casa.


  Y si la buscaba no era porque yo no estuviese dispuesta a satisfacerlo sexualmente. Nunca me quejaba ni ponía pegas ni me negaba. Me encontraba bien dispuesta, siempre.


  Seguiréis pensando que mi proceder era el de una persona fría y calculadora. Perfecto, no os voy a sacar de vuestro error, pero seguro que nadie estaba a mi lado durante todas las noches que pasé sola, al borde de las lágrimas, pues tuve el embarazo más triste que una mujer pueda soportar.


  Y mi amante seguía sin reaccionar.


  Pensé que Gaudi, al saber que estaba embarazada, por fin daría ese golpe en la mesa, por fin se decidiría a actuar y yo, aunque os cueste creerlo, no hubiera dudado en dejar a Juanjo. Sí, lo habría hecho porque seguía enamorada de él; sin embargo, de nuevo se comportó con una resignación que me enervó.


  ¿Qué era yo para ambos? Un maldito entretenimiento, pues uno me despreciaba y el otro, además de no luchar por mí, se iba distanciando.


  Y yo me veía cada vez más sola.


  Cuando nació Cédric, Juanjo estaba de viaje y ni se molestó en adelantar su regreso. No conoció a su hijo hasta cinco días después. Cuando yo lloraba en el hospital, con mi hijo en brazos, todos pensaron que era de alegría, típico de una mujer que ha sido madre por primera vez. Pero no, lloraba de rabia, de tristeza, porque estaba sola. Eso sí, rodeada de los mejores profesionales, en un hospital privado y con cientos de flores adornando una suite de lujo. Solo Mercedes, mi suegra, me hizo alguna visita, y tuve la sensación de que fue más para presumir de ser abuela que para interesarse por mí.


  No era ningún secreto que a mi marido la idea de ser padre le daba igual, nunca mostraba interés y aún a día de hoy piensa que lo hice a traición, que lo hice para ganarme a mis suegros y, de paso, sacarle más dinero. Yo quería salvar nuestro matrimonio; sin embargo, en vista de que me había condenado sin escucharme siquiera, me comporté como esperaba, como una manirrota, y me volví cada vez más insoportable.


  Cuando Juanjo cogió a su hijo en brazos por primera vez, apenas le dedicó cinco minutos; enseguida me lo devolvió y la mirada que me dirigió fue de rencor. Como si le hubiera jodido la vida.


  Entendí que iba a ser imposible que nos viera con otros ojos, a mí y a Cédric, al que, por supuesto, nunca ha querido. O al menos nunca ha demostrado demasiado interés por él. Se ha limitado a pagar todos sus gastos y poco más.


  Cuando Cédric cumplió un año, pensé en dejar a Juanjo, en marcharme con mi hijo, vivir los dos solos, al menos me evitaría sus miradas cada vez más dañinas. Una idea que comenté con mi suegra, harta ya de soportar los constantes desprecios de un marido que pasaba por casa lo justo. Por supuesto, la respuesta de Mercedes fue:


  —Aguanta, hija. No lo eches todo por la borda ante la primera dificultad. Juanjo es un hombre y ya sabes que necesitan… distracciones, pero está casado contigo. Es un vínculo irrompible.


  —Mercedes, no puedo más.


  —Nora, tranquila, hablaré con mi hijo. Y te pido por favor que esto no salga de aquí, ¿de acuerdo? Nadie tiene por qué saber lo que ocurre de puertas para adentro.


  Deseché, por tanto, la idea de buscar un consejero matrimonial que pusiera un poco de cordura a toda la situación.


  Fue peor el remedio que la enfermedad, pues Juanjo se lo tomó muy mal. Pensó que yo quería predisponer a sus padres en su contra y, si ya nos iba fatal, aquello acabó de estropear del todo nuestro matrimonio.


  Busqué consuelo en Gaudi: él siempre había sido más comprensivo, más proclive a escucharme. Y sí, durante unos meses al menos nos fue bien. Encuentros en su apartamento, momentos que me servían para evadirme. Creí que de esa forma podría sobrellevar una vida matrimonial ficticia.


  Seguro que más de uno y de una ha pasado por lo mismo y sabe de primera mano lo duro que resulta.


  Y quienes seguís tildándome de oveja negra, os lo repito: me da igual.


  Pero aquella situación de relativa serenidad con mi amante se fue estropeando, porque Gaudi, de nuevo sin echarle un par de huevos, empezó a evitarme. Creyó, no sé por qué, o quién le metió eso en la cabeza, que yo solo me divertía con él, cuando en realidad cruzaba los dedos para que me pidiese que dejara a Juanjo.


  Repito, lo habría hecho.


  Y eso que divorciarme antes de cinco años suponía una gran merma en mis ingresos, pues el acuerdo prematrimonial que firmé antes de casarme, perdón, el contrato que me impusieron con una sonrisa y mucha diplomacia, eso sí, establecía los términos y condiciones económicas.


  Un acuerdo que firmé por contentarlos y que después se ha vuelto en su contra, pues no he querido divorciarme hasta cumplirse el vencimiento. Que se jodan los Peralta de la Merced. Todos sin excepción, que van de santurrones, de empresarios exitosos, y son como el resto, unos trileros. Empezando por el padre, menudo cabrón. Al menos Juanjo tenía la decencia de mandarme a paseo; Pedro Peralta de la Merced, en cambio, siempre te daba buenas palabras, gestos amables…, pero un cabrón que, además de darse golpes de pecho en misa todos los domingos y de llevar a su santa esposa de la mano representando el papel perfecto de un matrimonio feliz, la engañaba sin piedad.


  Y me engañó a mí.


  Ahora es cuando me apedreáis, seguro, porque nadie se enrolla con su suegro. Nadie, ¿verdad?


  Yo fui a verlo con la esperanza de contar con su apoyo. Juanjo iba a dejarme en cualquier momento, lo intuía, de ahí que quisiera… No sé lo que quería, quizá hacerle daño, crearle problemas, cualquier cosa, porque me sentía sola, rabiosa y hastiada de ser una especie de pegote adosado a los Peralta de la Merced.


  Mi suegro, para evitar que alguien en la oficina oyese algo, me citó en un hotel. Yo no sospeché, pues siempre procuran ser discretos. ¿Qué motivo tenía para desconfiar? Ninguno. Así que acudí a la cita, convencida de que, teniendo al patriarca de mi parte, Juanjo se comportaría mejor.


  Pedro escuchó mis quejas, me consoló y cuando me acarició lo interpreté como un gesto paternal, no sexual. Pero él, en vista de que no lo rechazaba, siguió tocándome, al tiempo que me decía las palabras precisas para dejarme llevar.


  Sabía qué decir para que una mujer hastiada y a punto de mandarlo todo a paseo se sintiera de nuevo querida.


  No es una excusa, y tampoco quiero buscarla; sencillamente, mi estado anímico (me sentía una mierda) hizo que mi percepción de la situación fuera distorsionada, que no viera la realidad tal como era; el caso es que acabé desnuda y follando con mi suegro.


  Cuando todo acabó, él se levantó y se vistió, comportándose con la naturalidad de quien se lleva a la mujer de turno a un hotel día sí y día también.


  Antes de marcharme, me sonrió con condescendencia y me dijo que la suite estaba pagada, que podía quedarme toda la noche si quería.


  Me quedé allí, confundida, y tardé bastante en abandonar la cama y volver a casa, pues en el apartamento de lujo que compartía con Juanjo y que tanto me había esmerado en decorar, solo iba a encontrar el vacío, ya que mi marido, además de utilizar un cuarto de invitados, apenas me dirigía la palabra.


  Cuando pensé con detenimiento en lo ocurrido, me sentí aún peor. Engañar a Juanjo podía tener cierta gracia, una especie de venganza; no obstante, no sentí ni rastro de euforia.


  Unos días más tarde, Pedro me llamó y de nuevo volvimos a vernos. Fui igual de inconsciente que la primera vez; sin embargo, dejé que ocurriera, pues hay que reconocerle a mi suegro que sabe cómo tratar a una mujer, hacer que se sienta única. Crea el escenario perfecto, es galante, detallista y, pese a su edad, rinde en la cama, no como un treintañero, pero sí al menos lo compensa con su experiencia.


  A pesar de todo, el despliegue de galantería, de atenciones, de hoteles de lujo era una cortina de humo, pues en cuanto se pasó la novedad, empezó a evitarme. El encaprichamiento le duró tres meses, porque para entonces ya tenía otra con la que divertirse.


  Y para más inri, descubrí que estaba embarazada.


  ¿Qué pensáis que me dijo cuando le informé de mi estado?


  Sus creencias no le permitían sugerirme que abortara; simplemente, me dijo que, al fin y al cabo, todo quedaba en familia, y que si a Juanjo se le ocurría pedir una prueba de paternidad, los resultados serían confusos.


  Solo existía un pequeño detalle: hacía mucho que no me acostaba con mi marido, así que Juanjo no iba a tragarse el cuento de que era el padre. Otra vez aconsejada por mi suegro, y con vistas a taparlo todo, tenía que encontrar la forma de acostarme con Juanjo.


  Fracasé, pues él dejó muy claro que no me tocaría ni con un palo. Tan desesperada me vi que no dudé en recurrir a Gaudi. Yo sabía que él seguía enamorado de mí, pero aun así, me equivoqué de nuevo, de modo que no tuve otra opción que ir a ver a Pedro y exigirle que se hiciera cargo. Que diera la cara, que no se escondiera tras sus palabras amables.


  ¿Y qué pensáis que hizo?


  Lo amenacé con contárselo a Mercedes y a toda la familia, pero una vez más me salió el tiro por la culata, pues ella, lejos de cantarle las cuarenta a su marido, me insultó y me echó de su casa, llamándome de todo y lamentando que Juanjo me tuviera como esposa.


  —Y pensar que te consideraba como mi propia hija —dijo, mirándome con desdén.


  Increíble, incomprensible, pero el muy canalla de Pedro salió indemne y yo por la puerta de atrás, por supuesto. Aunque mi suegro, previendo que yo pudiera hablar más de la cuenta, me ofreció un suculento sueldo vitalicio a cambio de mi silencio.


  Y acepté, porque el orgullo no paga facturas y menos con un hijo en camino.


  De nuevo pasé un embarazo sola, sin otra compañía que esporádicas visitas de mi padre, que, decepcionado por mi ruptura con Juanjo, se limitaba a mirarme y a guardar silencio.


  Estaba de ocho meses cuando recibí los papeles del divorcio, y me negué a firmarlos. No se iban a librar de mí con tanta facilidad. Era una forma de putearlos y lo hice. Busqué una abogada dispuesta a plantar batalla y lo hizo. Acepté el dinero de Pedro, pero engañé a Juanjo haciéndole creer que hablaría sobre el desliz de su padre.


  Imaginad la cantidad de dinero que saqué con aquella artimaña. Me habían condenado por oportunista, pues bien, les di la razón y gracias a sus ansias por tapar cualquier escándalo, no voy a tener que trabajar en la vida.


  Y, por supuesto, he asegurado el futuro de mis hijos.


  A veces siento ciertos remordimientos por todo lo ocurrido. Y sufro bastante cuando tengo que dejar que Cédric vaya con su padre, pero Pedro no. Aún es pequeño. No obstante, pronto empezará a hacerme preguntas y a ver cómo le explico que, a pesar de ser un Peralta de la Merced, estos no quieren ni verlo.


  He intentado hablar con Juanjo, pedirle que me escuche; sin embargo, se niega. Se limita a ingresarme cada mes la cantidad estipulada y recoger a Cédric cuando le toca. Nada más. Ni me mira a la cara durante los escasos minutos que coincidimos.


  De mis exsuegros tampoco tengo noticias. Pedro solo ha visto a su hijo una vez o dos. ¿Qué más da? Lo ignora y se ha asegurado de que en el futuro solo pueda heredar el mínimo legal. Se las ha ingeniado para desprenderse de casi todo su patrimonio.


  Y ahora pensad bien si «la mala de la historia» soy yo.


  —Mamá, Pedro se ha despertado —me dice Cédric señalando la puerta de la habitación de su hermano—. ¿Podemos ir ya al parque?


  —Por supuesto, cariño —respondo, y le doy un beso, junto con una palmadita en el culo, antes de que vaya corriendo a por su chaqueta.


  Yo, mientras, preparo a Pedro para salir.


  Hoy hace un día estupendo para ir a dar un buen paseo con mis hijos.
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